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UNO

 
P suspiró de placer al entrar en el vestíbulo del edificio dejando atrás el frío del invierno madrileño.

—Buenos días, Teo —saludó al vigilante de seguridad que siempre estaba apostado en la puerta de la emisora y se dirigió a toda prisa al mostrador de recepción donde Diana, con su inconfundible pelo rosa, ya estaba hablando por teléfono:

—Sí, señora, lo entiendo; pero ya le he dicho que la doctora Polo no puede ponerse en este momento —sin dejar de hablar, le dio a P unos pósits con sus mensajes—. No, no se preocupe, que yo se lo diré. —Puso cara de aburrimiento mientras escuchaba lo que la insistente señora le decía y P aprovechó para echar un vistazo al reloj que tenía en la pared de enfrente, sobresaltándose al ver la hora. Le hizo un gesto a Diana para que supiera que no podía esperar más, pero su amiga al verlo dijo a su interlocutora—: Señora Rubio, espere un momento por favor—la puso en espera y susurró a P —: ¿A qué viene tanta prisa?

—Carlota me acaba de poner un whatsapp. Quiere hablar conmigo —murmuró con un suspiro.

—¡Buenooooo! —exclamó Diana con tonito, aunque en voz baja para que no la escuchara el vigilante ya que Carlota, además de la jefa de P, era la mano derecha y amante de Javier Torres, el director de la emisora. Y ejercía su autoridad de forma arbitraria e implacable con todos los empleados de la empresa.

—Tengo que irme o llegaré tarde —añadió P. A continuación, confesó—: Si lo llego a saber ayer, no habríamos salido. —El día anterior Diana y ella habían ido a cenar y después a tomar una copa, aprovechando que el novio de P, Nico, estaba de viaje.

—¡Hija, pareces una abuela! —contestó Diana. Apartándose de la cara un mechón rosa murmuró—: No te preocupes, ya verás como son buenas noticias. —P asintió mientras su amiga recuperaba la llamada, aunque ella no estaba tan segura porque todas sus reuniones con Carlota solían acabar de la misma manera: mal. Al menos para ella. Antes de marcharse, preguntó:

—¿Desayunamos juntas? —Diana afirmó con la cabeza mientras retomaba la conversación con la señora Rubio. P se despidió de ella con un gesto y se alejó taconeando con rapidez hasta entrar en el ascensor. Pocos segundos después, recorría el largo pasillo de la séptima planta que conducía al despacho de Carlota, pero para llegar hasta ella tenía que pasar por su secretario, el guapísimo e impenetrable Cris Scott; quien al escuchar sus pasos levantó la mirada de la pantalla de su ordenador y arqueó una ceja al verla.

—Hola, Cris. ¿Cómo estás?

—Hola —contestó él. El silencio se alargó de forma incómoda porque P esperaba que le dijera que pasara al despacho de Carlota, como en otras ocasiones, pero Cris solo se quedó observándola con mirada inquisitiva.

—Tengo una cita con Carlota —explicó ella después de unos cuantos segundos.

—¿Estás segura? —preguntó él, sin ocultar su sorpresa. P lo miró con los ojos entornados, pensando que debía de estar loco si creía que ella iría a ver a Carlota por su propia voluntad y, además, sin pedir cita. Cris sonrió como si su enfado lo divirtiera y, a continuación, le explicó en voz baja—: Una de mis obligaciones diarias es examinar la agenda de Carlota y por eso sé que esta mañana no tiene ninguna cita contigo. —A pesar de sus palabras, al ver la expresión de P, comprobó las citas de su jefa y, enseguida, se disculpó—: Perdona. Te aseguro que a primera hora tu nombre no estaba, pero ahora sí. Te debe de haber incluido ella misma. —Descolgó el teléfono.

—P está aquí —anunció. Escuchó atentamente durante unos segundos y después contestó a través del auricular—: De acuerdo. —Cuando colgó, se dirigió a P—: Dice que esperes unos minutos, que está hablando con Londres. —Ella sonrió burlonamente y preguntó:

—¿Con toda la ciudad? —Cris rio por lo bajo—: Es la primera vez que te veo reír. Creía que te faltaba un gen o que tenías un problema en los músculos de la mandíbula que te impedía hacerlo.

—¡Eres muy graciosa! —afirmó él, moviendo la cabeza de lado a lado—. Y, por cierto, enhorabuena por el programa. —Cuando escuchó la felicitación, P se lo quedó mirando con los ojos tan abiertos como un búho miope.

—No sabía que nos escuchabas.

—Ha sido este fin de semana. Y me ha gustado mucho. —Ella sonrió tímidamente.

—Pues… muchas gracias, Cris.

—Tenía curiosidad por saber a qué venían tantas alabanzas —confesó él—, pero ahora lo entiendo. Tu programa es original y divertido. —Inclinándose hacia ella, susurró—Y parece increíble que solo trabajéis en él Martín y tú.

—¡Pero bueno! ¡Dos piropos en menos de cinco minutos! —P se llevó la mano al pecho como si estuviera muy afectada, consiguiendo que él volviera a sonreír— ¡No sigas, por favor! ¡A menos que quieras que me desmaye por la emoción! —En ese momento Carlota abrió la puerta de su despacho, que estaba a pocos metros, y los miró desde el umbral con cara de pocos amigos. Enseguida se dirigió a P.

—Buenos días, Penélope. Pasa, por favor. —Cris volvió a prestar atención a la pantalla de su ordenador, aunque antes echó una rápida mirada a P. Una mirada que ella entendió como una especie de advertencia.

—Buenos días, Carlota —contestó, siguiéndola a su despacho.

—Cierra la puerta, Penélope —ordenó su jefa a continuación, dejándose caer en el mullido sillón que había detrás de su escritorio.

Carlota insistía en llamarla por su nombre completo a pesar de que P le había dicho varias veces que no le gustaba que lo hiciera, hasta que se dio cuenta de que lo hacía solo para molestarla. Desde entonces no había vuelto a decirle nada cuando la llamaba así, limitándose a aparentar que le daba igual.

—Siéntate. Tengo que comentarte algo importante. —P obedeció, tomando asiento frente a ella. No era consciente de que la conversación con Cris le había dejado una sonrisa en la boca, hasta que escuchó el siguiente comentario de su jefa.

—Te veo muy sonriente —afirmó con tono irónico—. Imagino que será por la subida de tu programa en el informe de las audiencias de la última semana. —Cogió una hoja que tenía sobre el escritorio, a su derecha, y la dejó justo delante de P. Era el último análisis de audiencias. —Enhorabuena, espero que siga la racha de buena suerte —añadió, con bastante mala baba, pero P siguió sonriendo mientras lo leía.

—Creo que no ha sido solo cuestión de suerte —replicó suavemente, pero su jefa cambió de tema sin dignarse a contestar.

—He estado hablando con el jefe sobre ti. Quiere aprovechar este buen momento del programa para cambiar su horario y duración. Vamos a empezar a emitir “Las cosas de P” de lunes a viernes.

A P le costó un triunfo no ponerse a dar gritos de alegría al darse cuenta de que, por fin, había llegado el momento que tanto había esperado. Con el corazón latiéndole a mil por hora, preguntó:

—¿Cuál será nuestro nuevo horario?

—La última franja de la mañana. De una a cuatro, después del programa de Luis.

P asintió, conteniéndose a duras penas para no explotar de felicidad. ¡Tres horas diarias! ¡Y en el segundo mejor horario del día! Ahora mismo su programa duraba hora y media y se emitía solo los sábados y domingos. Esto significaba un gran paso para su carrera porque algo así solo lo conseguían los locutores más consagrados. La tensión que siempre sentía en presencia de su jefa se evaporó de repente, debido a la alegría que inundaba su cuerpo.

—¡Muchas gracias, Carlota! ¡Y dáselas también a Javier, por favor! Tengo un montón de ideas para el nuevo programa. —La cara de su jefa parecía estar tallada en piedra, pero P siguió hablando, pensando que era imposible que no se alegrara del éxito del programa, aunque solo fuera porque también la beneficiaba a ella— Una de ellas es salir a la calle con un micrófono y hacer una cadena de preguntas- respuestas a las personas que me vaya encontrando, de manera que el individuo 2 responda a la pregunta del individuo 1, el 3 a la del 2… y así sucesivamente. Fue un experimento que hice en la universidad y el resultado fue muy divertido. También tengo muchos retos diarios preparados, por ejemplo…

—No tan deprisa —la interrumpió Carlota, con la misma sonrisa que tiene un gato cuando acaba de comerse a un ratón—. Espera, que todavía no he terminado de contártelo todo. —Y entonces P supo que ahora venía la mala noticia. —Javier quiere que añadas una sección al programa.

—¿Cuál? —Sospechaba que la respuesta no le iba a gustar.

—Tendrás que hacer entrevistas dos o tres veces por semana.

—¿Entrevistas? —repitió, horrorizada.

—Sí— contestó Carlota ampliando su sonrisa, sabiendo cómo se sentía—. Javier está seguro, y yo también, de que eso es lo que le falta al programa para terminar de triunfar. Quiere que entrevistes a personajes famosos que tengan algo que les haga únicos y que reveles esa singularidad a los oyentes.

P se quedó mirándola, sin escucharla. Solo podía pensar en que Carlota por fin había encontrado la manera de que abandonara la emisora. Su jefa sabía que no podía hacer lo que le pedía y lo sabía porque ella misma se lo había explicado.

—Sabes lo que me pasa cuando hago entrevistas. No puedo volver a pasar por eso… —suplicó. El rostro de Carlota mostró todo el desprecio que sentía por ella.

—Bonita, al público parecen hacerle gracia tus excentricidades; como el día que volcaste el bolso sobre tu mesa y detallaste a la audiencia todo lo que llevabas dentro, porque te lo había pedido uno de los locos que siguen tu programa; o cuando dijiste en antena que le propondrías matrimonio al primero que llamase a vuestro teléfono. Pero lo de la entrevista no es negociable, son órdenes de arriba así que vas a tener que obedecer. —P enrojeció por la humillación y se mordió el labio conteniendo la contestación que se moría por darle. Carlota la observaba muy relajada, recostada en su silla. Manteniendo la malvada sonrisa, preguntó—: ¿Qué quieres que le conteste a Javier? ¿Qué vas a hacer entrevistas o que prefieres que te sustituyamos? ¿Sabes cuántos periodistas matarían por tener una oportunidad como esta?

—Dile que le agradezco la oportunidad y que lo haré encantada —murmuró, aterrada, después de tragar saliva. Había trabajado demasiado para tirarlo todo ahora por la borda—. Al menos imagino que tendré libertad para elegir a los entrevistados, igual que la tengo para decidir el resto del contenido del programa.

Carlota parpadeó un par de veces, sorprendida por su cambio de actitud y afirmó:

—A todos, excepto al primero, que es una petición especial de Javier; ya se ha encargado de hablar con él para pedirle que acceda a que lo entrevistes puesto que son buenos amigos. Y esa primera entrevista va a ser muy importante para ti ya que decidirá si seguimos adelante con los cambios en el programa. —P ni siquiera intentó adivinar quién podría ser la elección de Javier puesto que no sabía demasiado sobre su vida. Aparte del hecho de que se había divorciado varias veces y de que Carlota y él estaban liados, y eso porque era vox populi en La Isla. —Tenemos mucha suerte de que haya aceptado hablar contigo porque nunca hace entrevistas—continuó Carlota—. Se trata de Ramiro González de Prada. — P trató de no mostrar la emoción que le había asaltado al escuchar su nombre— Seguro que has oído hablar de él. Es lo que llaman un fotógrafo aventurero y suele publicar en el National Geographic. Ha tenido una vida muy interesante, creo que hace años ganó algunas competiciones de surf y ahora recauda dinero por todo el mundo para diferentes ONG’S. A cambio de su entrevista, la emisora hará una aportación para una de las organizaciones con las que trabaja. —De repente, se quedó mirándola fijamente y preguntó —: ¿Te encuentras bien? Te has puesto muy pálida. ¡No me irás a vomitar en el despacho…! —dijo, entrecerrando los ojos con aire suspicaz.

—Estoy bien —contestó P. Deseando marcharse cuanto antes, se levantó y preguntó—¿Algo más?

—No. Cris te mandará los detalles al correo.

—Claro… gracias, Carlota.

Al salir se despidió con un gesto de Cris y recorrió el pasillo sin dejar de pensar en las vueltas que daba la vida. Después de haber estado esquivando durante tantos años a Ramiro, ahora tenía que volver a verlo si quería seguir manteniendo su programa.





DOS

 
Cuando P entró en el locutorio Martín estaba hablando por teléfono con el que debía de ser su último ligue. Ella se sentó en su lugar habitual y abrió su portátil, pero su mente estaba muy lejos de allí y ni siquiera lo encendió.

—¿Qué dices? ¡Vamos, ni de broma! —decía Martín enfadado —. Ya te dije que no me apetece ir a otro local de ambiente…— su amigo lo debió interrumpir porque se quedó en silencio durante un rato, escuchando y a continuación contestó, más exaltado que antes—: ¡Que no, que no!... —volvió a callarse de repente, pero enseguida replicó con voz airada—: ¡Eso será para ti! ¡A mí lo que me parece arcaico es que siempre tengamos que ir a locales de gays! —Inesperadamente, arrugó la frente, consciente del silencio de P y giró el rostro hacia ella, extrañado de que no hubiera abierto la boca desde que había llegado. Se dio cuenta de su palidez y de que estaba, literalmente, mirando al vacío y dijo al del teléfono—: Oye, te tengo que colgar. —Después, dejó caer el móvil descuidadamente sobre la mesa y, sin dejar de mirar a P, se cambió de silla para sentarse a su lado.

—¿Qué quería la trepa? —Su voz había cambiado por completo y ahora estaba repleta de ternura. Como P no contestó, rozó el dorso de la mano femenina con el índice para llamar su atención y susurró—: ¡Eh, cariño! —Ella lo miró y contestó con voz hueca:

—Javier ha decidido ampliar el horario del programa y que se emita de lunes a viernes.

—¿Y por qué no estás dando saltos de alegría? —preguntó, extrañado—. Es lo que siempre habíamos soñado.

—Quiere que incluyamos una sección de entrevistas. —P empezaba a superar la conmoción y a sentir cómo le hervía la sangre.

—Ya. ¿No le habías contado a Carlota lo que te pasó en la otra emisora?

—Lo sabe perfectamente. Se lo dije en la primera reunión que tuvimos y se lo he repetido cuando, en alguna ocasión, hemos vuelto a tocar el tema; siempre le he dicho que todavía no estaba preparada para volver a intentarlo —masculló entre dientes—. Pero a esa bruja le da igual, seguro que está encantada de haber encontrado una excusa para echarme. ¿O tienes alguna duda de que, si vomito en plena entrevista, como ya me ha pasado en dos ocasiones, me despedirán? —Al recordar quién iba a ser el primero de los entrevistados se le secó la boca—: ¿Queda coca cola? —Martín se inclinó sobre la mini nevera que tenía al lado, sin levantarse de la silla, y le alargó un bote. Mientras observaba cómo P abría el refresco y bebía un largo sorbo, eligió cuidadosamente sus palabras.

—Sabes que estoy de tu parte, pero puede que haya llegado el momento de que vuelvas a intentarlo. Hace ya mucho tiempo que te pasó aquello. —Ella lo miró con los ojos entornados y él se encogió de hombros. —Tarde o temprano, tendrás que hacer entrevistas. —P lo cortó antes de que siguiera hablando.

—No tienes que convencerme. He aceptado —murmuró, con tono irritado.

—¡Entonces, son buenas noticias…! —se interrumpió al ver cómo lo miraba. — Cariño, no te enfades. Estoy a muerte contigo y no solo porque eres mi mejor amiga, también porque me encanta trabajar a tu lado. Lo que haces es lo más divertido que he visto en los diez años que llevo en la radio, pero ya sabíamos que, si las audiencias iban bien, habría cambios en el programa. —Sonriendo, alargó los brazos y propuso—: ¿Un abrazo? —P accedió con un suspiro y permanecieron abrazados un rato hasta que Martín la estrujó con un gruñido, una broma que a ella le molestaba mucho.

—¡Que no hagas eso! ¡Qué manía tienes, joder! —refunfuñó ella quitándoselo de encima con un ligero empujón, ocultándole la sonrisa que había aparecido en su boca.

—¡Qué gruñona estás hoy! —replicó él levantándose y volviendo a su sitio. Mientras arrancaba su portátil, añadió—: Y no le des más vueltas, aquello pasó hace mucho. Ahora tienes mucha más experiencia y todo va a ir bien. Estoy seguro.

—Te equivocas. ¡Va a ser un puto desastre! Pero no he tenido más remedio que aceptar porque esa víbora me ha amenazado con quitarme el programa. ¡Y todavía no te he contado lo peor! —confesó antes de beber otro largo sorbo de coca cola.

—¿Hay algo más? —La miró sorprendido.

—Desgraciadamente, sí.

—Pues venga, ya estás cantando, que tengo mucho que hacer —contestó, sin dejar de observarla.

—¿Recuerdas que te conté que el primer chico del que me colgué era el mejor amigo de mi hermano Pablo?

—Pues claro. Y que tú te creías que él no se había dado cuenta de que estabas loquita por sus huesos, hasta que tu hermano un día te dijo que su amigo no quería ir a vuestra casa porque no lo dejabas en paz, además de soltar algunas perlitas sobre tu aspecto físico de entonces, lo que te tuvo traumatizada durante años. Y no contento con eso, tu hermano lo contó hace poco como si fuera una anécdota graciosa, en una cena de nochebuena delante de toda vuestra familia. De lo que se deduce que tu hermano es gilipollas.

—Pues ese amigo de Pablo es al primero que voy a tener que entrevistar —declaró ella mirándolo fijamente. Martín hizo un gesto con la mano para que lo dejara añadir algo, antes de que se le olvidara.

—Tu hermano tenía que haberse dado cuenta de cuánto te iban a herir sus palabras. Tú me dijiste que antes de eso ya estabas muy acomplejada por el hecho de estar gordita —arrugó la frente, pensativo— … y te pasaba algo más…, pero no me acuerdo de qué era— confesó.

—Que llevaba aparato, pero no era uno como los de ahora que casi no se ven. ¡El mío era metálico y cuando abría la boca parecía un monstruo! —exclamó, pero sonreía—. No sé cómo te acuerdas de todo lo que te conté aquella noche. ¡Con la borrachera que cogimos!

—Solo te la cogiste tú, cariño. Ya te dije que combinar vodka con Cointreau era muy mala idea. —Ella sintió un escalofrío al recordar lo mal que se sintió después de beber tres copas de ese mejunje.

—Una amiga me había recomendado que probara esa mezcla, me aseguró que era una experiencia inolvidable. Y tenía razón la muy cabrona porque nunca olvidaré esa borrachera. Volví a casa a cuatro patas, literalmente hablando.

—Lo sé, recuerda que dormiste en mi casa y, además, en mi cama. Insististe tanto en dormir conmigo que no pude decirte que no.

—Todavía no me explico por qué me aguantaste tanto, sobre todo porque acabábamos de conocernos. Entonces eras un encanto, es una lástima que te hayas vuelto tan insoportable —bromeó.

—Debe de ser por la edad —contestó él, siguiendo con la broma.

—Dime la verdad. ¿Por qué me llevaste a tu casa aquella noche? Hubiera entendido perfectamente que me hubieras metido en un taxi para que me llevara a mi apartamento.

—No lo sé. —Se encogió de hombros porque realmente no lo sabía. — Creo que me pareciste una buena chica que estaba pasando un mal momento. —Ella lo miró con todo el cariño que sentía por él brillando en sus ojos.

—Si no fueras homosexual me casaría contigo.

—Eso no tiene por qué ser un impedimento —aseguró, muy serio y ella ladeó el rostro, divertida.

—¿Y qué íbamos a hacer, tú y yo, casados? —La disparatada idea la hizo reír, a pesar de lo preocupada que estaba después de la conversación con Carlota.

—De todo, menos sexo —contestó y ella rió a carcajadas mirándolo con incredulidad—. Te lo digo en serio, si quitamos el sexo de la ecuación, es posible que tuviéramos la receta perfecta para un matrimonio feliz.

—¡Estás loco! Y como siempre, has conseguido que nos desviemos del tema…

—Está bien —interrumpió él, con tono aburrido—, es decir que tu problema es que tienes que entrevistar a un tío del que te colgaste cuando eras una adolescente horrorosamente fea.

—¡Martín! —lo regañó, aunque no pudo evitar volver a reír.

—Perdona —dijo, levantando las palmas de las manos con fingida inocencia—, pero tú misma reconoces que eras un truño. —Al ver que ella estaba buscando algo pesado que pudiera arrojarle, rectificó— ¡Vale, vale! Espera, que te lo voy a plantear de otra manera…—se quedó pensativo durante un momento y luego añadió—: tu problema es que tienes que entrevistar al tío que te gustaba cuando tú eras una adolescente poco agraciada.

—Mucho mejor —afirmó P, mordiéndose los labios para aparentar seriedad.

—Me alegro de que lo apruebes —contestó él, burlonamente—. En cuanto a la entrevista, yo no me preocuparía por el tío; además de que los adolescentes no solemos tener buen gusto, seguro que él ahora es un cuarentón fofo, calvo y con gafas, y mírate tú… ¡estás espectacular! —Observó con cariño sus enormes ojos negros y su precioso rostro. Con gesto impaciente, ella se colocó detrás de la oreja un mechón de pelo castaño que se le había soltado de la coleta.

—¡Cómo me gustaría que tuvieras razón! Pero dices eso porque todavía no sabes quién es —confesó. Martín se la quedó mirando con los ojos entrecerrados.

—¡No me digas que tu amor secreto de adolescente es un tío famoso! ¡Nunca me lo habías dicho! —Era cierto. Y no lo había hecho precisamente porque a él le encantaba la gente famosa.

—Es Ramiro González de Prada —declaró, sabiendo que tendría que decírselo tarde o temprano. Martín no reconoció el nombre al principio, pero luego exclamó:

—¡No jodas! ¿Ese tío que está buenísimo y que es como Willy Fog, que siempre está viajando?

—El mismo —reconoció ella antes de apurar el bote de coca cola.

—Entonces, retiro lo dicho. Ese está mucho más bueno que tú—dijo, entre risas.

—¡Serás cerdo! ¡Se supone que eres mi amigo! —contestó ella aparentando estar ofendida.

—Soy tu amigo, pero no estoy ciego —afirmó— ¿Cómo lo conocisteis?

—Pablo y él se hicieron amigos en el colegio. Luego, estudiaron derecho juntos y cuando terminaron, ambos empezaron a trabajar en el bufete del padre de Ramiro. De hecho, mi hermano sigue trabajando allí como abogado, pero Ramiro, después de un año, le dijo a su padre que ese trabajo no le gustaba y que necesitaba tiempo para decidir qué hacer con su vida; entonces fue cuando comenzó a viajar. Un año y medio después su padre le dijo que no seguiría financiándole los viajes y que volviera al despacho a trabajar con él, pero Ramiro se negó y decidió buscarse la vida por su cuenta. A él siempre le gustó hacer fotos y ahora se dedica a eso. Pablo dice que ese trabajo le da para vivir muy bien y que suele colaborar con diversas causas benéficas. Según la trepa, lo que le pague la emisora por la entrevista lo va a donar a una ONG.

—¡Pues no se lo ha montado mal el chaval! —murmuró Martín con admiración— ¿Y cómo crees que reaccionará cuando te vea? —P estaba más tranquila porque, al contrario que a todo el mundo, a ella la coca cola la relajaba.

—Ni idea —confesó, encogiéndose de hombros—. Imagino que con sorpresa porque la última vez que me vio fue hace diez años. Por entonces, yo pesaba veinte kilos más y llevaba una ortodoncia que hacía que pitaran los arcos de detección de metal de los aeropuertos.

—¡Qué exagerada! —contestó Martín riéndose con ganas hasta que vio su expresión— ¿Me estás mirando con cara de asesina en serie porque todo eso es verdad? —preguntó, incrédulo.

—Sí.

—Pues entonces se va a llevar una buena sorpresa, porque ahora eres guapísima.

—Yo también te quiero —contestó ella, burlonamente. A él siempre le había dado mucha rabia que no fuera capaz de verse como era en realidad.

—¡Te estoy diciendo la verdad! ¡Aunque no te lo creas, eres mucho más atractiva que Mandy! —aseguró. Al ver la incredulidad en su mirada, decidió ser totalmente sincero—. Mira, te voy a contar algo que me había prometido a mí mismo que nunca te diría. Me da un poco de vergüenza hacerlo, pero…—P lo miraba con los ojos como platos, sin saber qué esperar— a mí me encantaba tu hermana.

—¿Conocías a Mandy antes de que yo viniera a trabajar aquí?

—La seguía cuando desfilaba, pero solo por la tele y las revistas. Por entonces yo era bastante friki, lo reconozco, y no me perdía ni una de sus apariciones. Para mí era la mujer más guapa del mundo y… —hizo una mueca, avergonzado— hasta me sentía orgulloso de que fuera española. Me recordaba a las valkirias vikingas… rubia y con los ojos verdes. ¡Era guapísima y tenía un cuerpazo tremendo! —P afirmó con la cabeza, sonriendo.

—Se parece a nuestra madre, que ya sabes que es sueca. Sin embargo, yo he salido a la familia de mi padre.

—Lo sé —contestó—. Y también que tu madre fue modelo cuando era joven. Ya lo sabía cuándo nos conocimos —admitió. P hizo una mueca porque a veces olvidaba que sus padres ya eran famosos antes de que ella naciera—. Pero cuando te conocí, aunque no te lo creas, me pareciste mucho más guapa que tu hermana.

—¡Ja! —exclamó ella sonriendo—¡Eso es mentira!, pero te quiero por lo que intentas hacer— afirmó, mirándolo con cariño.

—¡En serio! Mandy es como si fuera una…no sé… ¡Como una princesa de hielo!

—¿Como Frozen? —se burló, divertida.

—¡No te rías! Tu hermana es una mujer que sabe que es guapa y espera que la admiren por eso, pero tú tienes una sonrisa que consigue que todos los que te rodean se sientan bien. —De repente, P se dio cuenta de que hablaba en serio— Cualquier hombre estaría orgulloso de tenerte a su lado. Y yo, si fuera hetero, no dejaría que te me escaparas.

—Pues… gracias. No sé qué decir. — No tenía ni idea de que pensaba eso sobre ella. Él arqueó una ceja y preguntó:

—¿Me he pasado haciéndote la pelota para que se te levantara el ánimo? —P cogió la pesada grapadora que había a su lado y amenazó con lanzársela, pero Martín levantó su portátil usándolo como escudo para protegerse la cabeza, mientras reía a carcajadas.

—¡Capullo! —le gritó con la grapadora en alto, riendo también.

—¡Si me das con eso tendrás que llevarme a urgencias! Y entonces no acabaremos el trabajo.

—¡Cobarde, aparta el portátil!, ¡Te estás escudando detrás de un activo de la empresa! —Intentaba ponerse seria, pero le era imposible.

—¡Baja tú el arma, primero!

—Está bien. —Volvió a dejar la grapadora sobre la mesa y él asomó la cabeza tímidamente por un lado del portátil y preguntó:

—¿Ya estás más tranquila? ¿Prometes que no vas a ejercer la violencia contra mí?

—Sí, pero solo porque tienes razón al decir que si tengo que llevarte a urgencias no terminaremos el trabajo a tiempo. —Martín volvió a dejar su ordenador sobre la mesa y preguntó:

—¿Le has dicho a Nico lo de Ramiro?

—No me ha dado tiempo. Tú eres el primero al que se lo he contado. —Agrandó los ojos al ver la mirada irónica que le lanzó su amigo— ¡No me mires así, no he tenido tiempo de hablar con él! Solo hace diez minutos que lo sé, pero en cuanto terminemos lo de hoy, lo llamaré —aseguró. A continuación, murmuró para sí—: ¡Esa asquerosa de Carlota!... estoy segura de que lo de las entrevistas ha sido idea suya.

—No me extrañaría —opinó Martín, mientras tecleaba en su portátil.

—Ya —dijo P, inspirando profundamente, decidida a centrarse en el trabajo. Pero cuando pulsó el botón para encender su ordenador en lugar de la melodía de su sistema operativo, se escuchó una sugerente voz masculina que decía:

—¡Hola, tía buena! ¿Cómo estás hoy? —Boquiabierta, se volvió hacia Martín que se desternillaba al ver su cara de estupefacción. Mosqueada, le preguntó:

—¿Cómo has podido entrar otra vez, si acabo de cambiar la clave?

—¡Pero si has puesto Olivia Dunham como clave! ¿De verdad pensabas que no lo iba a averiguar con lo friki que eres de Fringe? —movió la cabeza como si se sintiera ofendido antes de decir—: Cariño, me duele ver cómo infravaloras mi talento…— contestó apoyándose una mano en el corazón y disfrutando de lo lindo.

—La próxima no la averiguarás, te lo aseguro —murmuró ella comenzando a trabajar. Pocos minutos después, le dijo—: Te acabo de mandar el cuento que he elegido—¿Has editado lo de la consulta en el metro?

—Sí, ya está. Lo acabé anoche en casa.

—¿Has trabajado en tu casa? —le preguntó, extrañada—. Eso no es propio de ti, Martín. ¿Has pensado en ir al médico? Puede que hayas cogido un virus o algo así— Él se encogió de hombros y suspiró:

— Últimamente mi casa parece un monasterio … —dejó pasar unos segundos antes de decir con voz dramática—¡Frío y deshabitado!

—¡Qué exagerado! —contestó ella, pero el tono distraído de su voz hizo que él la mirara con aire suspicaz.

—¿Qué estás haciendo? —Como no respondió, se deslizó, sin levantarse de su silla que tenía ruedas, hasta que estuvo detrás de P y pudo ver la pantalla de su portátil, que estaba llena de imágenes de Ramiro. — ¡Por Dios, está mejor de lo que yo recordaba! —afirmó, sin poder contenerse— ¿Estás segura de que es hetero? Lo mismo puedo convencerlo de que ha estado equivocado toda su vida… — murmuró, sin apartar la vista de las imágenes.

—¡Qué más quisieras! —respondió ella mirándolo por encima del hombro con una sonrisa divertida. Él volvió a mover su silla hasta que estuvo de nuevo ante su ordenador. Entonces, contestó:

—¡Desde luego! —Con la mirada fija en su pantalla, añadió—: Cariño, límpiate la baba y sigamos trabajando. —Ella hizo como si no lo hubiera escuchado y murmuró:

—Solo tengo que mentalizarme de que todo va a salir bien y saldrá bien.

—Ya, ya —replicó él con tono de duda—. Venga Freud, deja el psicoanálisis y dime cuánto tardas en leer el cuento que me has enviado.

—Si lo hago despacio, cuatro minutos. ¿Te viene bien o necesitas que lo lea más rápido?

—Te lo digo ahora mismo —contestó mientras metía las últimas correcciones de la escaleta en el programa. Cuando vio el resultado del tiempo total levantó los brazos, satisfecho—¡Soy casi perfecto! Me cuadra todo, incluyendo la publicidad.

—Ok —contestó ella. En ese momento P decidió preguntarle algo que le rondaba la cabeza desde hacía unos minutos—. Solo por curiosidad… ¿Tenemos material preparado por si me ocurre algo el día de la entrevista con Ramiro? —Martín se volvió hacia ella con el ceño fruncido.

—¡No me jodas, P! Si es una broma, no tiene gracia —aseguró, muy serio.

—No va a ocurrir nada, estoy segura de que ya se me ha pasado la época de vomitar encima de los invitados. Pero hay que tener cubiertas todas las posibilidades —contestó, intentando tranquilizarlo, aunque en su fuero interno no estaba tan segura. Él la miró un momento con los ojos entrecerrados y luego se giró de nuevo hacia el ordenador, murmurando:

—Te voy a matar. —Pero comenzó a buscar en la carpeta donde guardaba las grabaciones. Después de revisarla, contestó sin apartar la vista de la pantalla—: Tenemos grabados varios monólogos tuyos, algunos muy divertidos… ¡Ah, este está muy bien! —afirmó— Es el que hiciste en defensa de los helados y de las películas románticas. Y todavía no hemos emitido el del chocolate como sustituto del sexo. —Sonrió al recordarlo y dijo—: Yo creo que ese es el mejor, no paré de reírme durante toda la grabación. —Siguió examinando la lista hasta que encontró otro. —¡Ah, y el de los gatos! Este también es bueno. Pero el mejor, sin duda, es el del chocolate.

—Yo también lo creo. Bueno, no nos cuesta nada tenerlos preparados, solo por si acaso, para cuando venga Ramiro.

—No me asustes, ¿qué vas a hacer? —preguntó, desconfiado.

—¡Nada! Pero imagínate que soy incapaz de decir dos palabras seguidas o que me tiro toda la entrevista en el baño, echando hasta la primera papilla —contestó, ofendida porque pensara que iba a torpedear su propio programa.

—Peeeeee —contestó él, mirándola con ternura. Cuando alargaba su inicial y la miraba así, conseguía que se sintiera como una niña caprichosa, pero al menos no la llamaba por su nombre completo como hacía su madre cuando estaba enfadada o la infame Carlota.

—Martín, te juro que voy a intentar hacerlo lo mejor posible. Sé que es una gran oportunidad y no la voy a desaprovechar.

—¡Ay, ¡cómo te quiero! —Lanzó un beso en su dirección y añadió— ¡Y qué razón tengo al querer casarme contigo!

—¡Qué morro tienes! Sigamos, que todavía nos queda mucho trabajo. Ahora que tenemos la escaleta del sábado completa, vamos a empezar con la del domingo —replicó, volviendo a mirar la pantalla de su portátil.





TRES

 
P entró en el bar que había frente a la emisora y buscó a Diana que levantó el brazo al verla, para llamar su atención. Estaba sentada junto al ventanal desde donde se veía el parque.

—No sé cómo consigues siempre este sitio —dijo mientras se sentaba a su lado. Diana, que estaba enrollándose un mechón de pelo rosa en el dedo, hizo un gesto al camarero para que se acercara antes de contestar.

—Es cuestión de suerte —aseguró, con un gesto travieso— ¿Qué tal te ha ido con Carlota? —P suspiró y en ese momento Luis, el camarero, las interrumpió. Se quedó mirando a Diana con una gran sonrisa y preguntó:

—¿Sabes que hoy estás especialmente guapa? —Ella, muy seria, dijo:

—A mí tráeme un café con leche y una palmera de chocolate. —La sonrisa de Luis se desvaneció y asintió con gesto grave. A continuación, miró a P que le pidió:

—Para mí otro café con leche y un croissant a la plancha, por favor. —Cuando se marchó, P susurró a Diana—: ¿Por qué has sido tan borde con él? —Su amiga se inclinó hacia ella y contestó en voz baja, pero indiscutiblemente enfadada:

—¿Sabías que ese elemento dejó tirada a su primera mujer y a su hija, que tenía solo dos meses, de la noche a la mañana? ¿Y que lo hizo porque había dejado embarazada a otra, que es con la que está viviendo ahora? ¡Un angelito, vamos! —P dirigió una mirada al joven camarero. A continuación, volvió a mirar a su amiga y susurró, incrédula:

—¡Pero si debe de tener mi edad!

—Te equivocas, es más joven que tú. Tiene veinticuatro, pero a él le han cundido los años mucho más que a ti.

—¿Cuándo te has enterado? —preguntó, extrañada porque no se lo hubiera contado antes.

—El viernes pasado me lo chivó Lina, la de Administración. —Diana dirigió una mirada asesina al protagonista de su conversación, que estaba esperando sus desayunos en la barra. —Y menos mal que me lo dijo, porque he estado a punto de salir una noche con él — murmuró, indignada.

—No me extraña —contestó P—, es encantador. Y yo estaba segura de que le gustabas de verdad.

—Y le gustaba, pero para follar, hija. Nada más —aseguró, tajante, Diana. P carraspeó, colorada, al ver que Luis estaba a su lado, aunque parecía no haberse dado cuenta de que estaban hablando de él. Les repartió los desayunos y se marchó, mucho más serio que de costumbre.

—No me has contado qué ha pasado con Carlota —comentó Diana después de masticar y tragar un trozo de palmera. P suspiró, recordando el mal rato que había pasado a primera hora

— Nos amplían el programa y nos van a cambiar el horario. En unas semanas empezaremos a emitir de lunes a viernes.

—¡Eso es estupendo, me alegro mucho! —exclamó, pero al fijarse en la expresión de su rostro, arrugó la frente y preguntó— ¿No te alegras?

—Voy a tener que volver a hacer entrevistas —contestó, aunque decidió no decirle nada sobre Ramiro de momento.

—Cuando te pasó aquello eras muy joven e inexperta, seguro que ahora lo haces muy bien.

—Es curioso. Eso, más o menos, es lo mismo que me ha dicho Martín —Diana suspiró y bebió un sorbo de café, sin entrar al trapo, sabiendo a qué venía el comentario. —Me gustaría que os llevarais bien— añadió, pero su amiga se encogió de hombros con expresión neutra.

—Yo lo he intentado, pero no le caigo bien. Ya lo sabes.

—Sí —susurró, mientras cortaba su croissant. Aunque Martín lo negaba, parecía que era una cuestión de celos puesto que él había sido prácticamente su único amigo, hasta que Diana había llegado a La Isla hacía casi dos años.

Desde su llegada las dos habían conectado de una forma increíble y, a menudo, P pensaba que Diana era la amiga perfecta para ella. Lo único que le molestaba de su relación era la antipatía existente, también desde el inicio, entre ella y Martín.

—¿Cuándo vuelve Nico?

—Mañana.

—¿Habéis quedado?

—Sí, quiere que vayamos a cenar.

—Puede que te haga la gran pregunta… —exclamó Diana con cara de felicidad.

—¿Por qué dices eso? —preguntó P con el ceño fruncido.

—Ya sabes que él quiere que viváis juntos —respondió, encogiéndose de hombros.

—¿Te lo ha vuelto a decir?

Nico y Diana se llevaban muy bien; tanto, que la fiesta sorpresa del cumpleaños de P la habían planeado entre los dos. Por eso, él siempre sabía qué película le apetecía ver a su novia o qué regalo tenía que comprarle para una ocasión especial.

—No, no he hablado con él. Pero ya lleváis bastante tiempo saliendo juntos y … —contestó Diana, pero P la interrumpió.

—Dos años tampoco es tanto tiempo —replicó, molesta.

—Eso es subjetivo.

—Desde luego —contestó secamente P, aunque no quería volver a discutir con ella. Diana era una defensora acérrima de Nico y le parecía incomprensible que P no quisiera avanzar más en su relación con él.

—¿Vuelves a tener dudas? —Evitando contestar, P miró la hora en su móvil y dijo:

—Tenemos que volver. —Diana cogió su bolso y su abrigo y levantándose, contestó:

—Sí. Voy a pagar.

Mientras se ponía el abrigo, P pensó que su vida ya era bastante complicada como para que Ramiro tuviera que venir a complicársela aún más. Luego, se dirigió a la salida y se quedó de pie junto a la puerta, esperando a su amiga.




✽✽✽
 
Cuando volvió al locutorio, Martín estaba al teléfono.

—¿Tienes una cita? —preguntó, conociendo la sonrisa que tenía en ese momento. La había visto más veces.

—Sí —contestó, intentando parecer indiferente—. Esta noche, para cenar.

—Yo he quedado con Nico. ¿Quieres que salgamos los cuatro juntos? —dijo en broma, mientras cogía una botella de agua.

—Eres muy graciosa —replicó él con el mismo tono—, pero prefiero verte así a que parezca que te acaba de alcanzar un rayo, como cuando has bajado del despacho de la trepa. ¿Estás más tranquila?

—Sí, pero lo de Ramiro me va a resultar muy difícil —confesó, sentándose en su silla con un profundo suspiro—. Cuando pienso en que voy a volver a verlo, me siento de nuevo como una adolescente insegura.

—Te entiendo muy bien —murmuró Martín mirándola fijamente—, porque las cicatrices que dejan en el corazón de un niño los insultos y las humillaciones son muy difíciles de borrar. —El tormento que vio en sus ojos hizo que P se arrepintiera de haberse quejado.

—Perdóname, por favor. No sé cómo he podido ser tan insensible, con lo mal que lo pasaste tú… —murmuró. Desde que era muy joven y debido a su orientación sexual, a Martín le habían hecho la vida imposible en casa y en el colegio. Sus padres jamás llegaron a aceptar que era homosexual y hacía años que no se hablaba con ellos, a pesar de ser hijo único.

—Tranquila, que no me ofendo —bromeó, mostrando el humor que la había conquistado desde el primer momento en que lo conoció—. No creo que entre estar gordo o ser marica, haya mucha diferencia—afirmó—. Me refiero a que para los demás niños ambos debíamos de parecer un par de dianas ambulantes sobre las que disparar —aseguró, de forma tan graciosa que los dos rieron.

—Afortunadamente, en mi colegio yo no tuve ningún problema.

—Esa suerte que tuviste —contestó él, guiñándole un ojo. Compartieron una última sonrisa y volvieron al trabajo.




✽✽✽
 
Tres semanas después…

Seguía teniendo un terrible dolor de cabeza a pesar de las dos aspirinas que se había tomado antes de meterse en la ducha, pero no le extrañaba ya que casi no había dormido, pensando en que iba a volver a ver a Ramiro en unas horas. Arrancó el coche, pero antes de meter primera sacó el móvil del bolso porque había sentido que vibraba. Era un whatsapp de Carlota:

—Me acaban de confirmar que el avión de Ramiro ya ha aterrizado en Barajas. Irá a la emisora directamente desde allí.

—¡Pues qué bien! —pensó P antes de contestar con un escueto ok. Después dejó el móvil de nuevo en el bolso y se dirigió a La Isla. Milagrosamente, ese día casi no había tráfico y antes de darse cuenta estaba en el aparcamiento de la emisora. Como le sobraban unos minutos antes de su hora de llegada, pulsó el botón de la planta baja en el panel del ascensor para ir a ver a Diana.

Como casi siempre, su amiga estaba hablando por teléfono, pero cuando sus ojos se encontraron con los de P, sonrió.

—Señora —decía con voz paciente cuando P se detuvo frente a ella—, ya le he dicho que Raúl García no está aquí. Pero puede dejarme el mensaje que quiere darle y su teléfono, y yo me encargaré de que reciba las dos cosas. —P la observaba acodada en el mostrador. Diana puso los ojos en blanco haciéndola sonreír y que se olvidara momentáneamente de la entrevista. —No, señora, lo siento. No puedo darle su teléfono ni su dirección —contestó a su interlocutora, haciendo un gesto a P como si le preguntara si se lo podía creer. Súbitamente, abrió los ojos como platos y exclamó, cabreada—: ¡Me ha colgado, la muy p…! —P la chistó antes de que pudiera decir la palabra que sabía que estaba a punto de salir por su boca. Diana, liberada de la pesada oyente que perseguía al locutor estrella de La Isla, observó a su amiga con atención y preguntó —: ¿Qué te pasa?

—Nada, solo necesito un café —mintió. Su amiga se inclinó, acercando su rostro al de ella y dijo en voz baja:

—Pues te informo de que la puta máquina del pasillo está estropeada desde el viernes por la tarde. Pero no estás así por falta de café —afirmó—. ¿Qué coño te pasa? Tienes muy mala cara— P suspiró y contestó:

—Nada. —Alargó la mano y dijo—: ¿Me das mis mensajes, por favor?

—¡¡Oye, guapa!! ¿Sabes que te estás volviendo un poco creída? —bromeó Diana a la vez que se volvía para coger los mensajes telefónicos de P, que esperaban en una bandeja rosa que había detrás de ella. Cuando se los entregó, siguió diciendo en tono de guasa—: ¡Te recuerdo que hasta hace muy poco no te conocía ni Dios y no te escribía ni te llamaba nadie! Entonces te dabas menos aires, pero ahora te crees la puta Madonna. —P la dejó desvariar mientras leía los mensajes hasta que llegó al último, en el que se detuvo para releerlo. Diana puso el índice sobre él y dijo:

—Este tío te ha llamado tres veces. —Se refería a un tal Marcos que decía que necesitaba hablar con ella urgentemente. P levantó la vista, pensativa.

—Marcos —repitió, recordando algo— ¿No se llamaba así uno que se puso muy pesado hace unos meses? Y que, de repente, dejó de llamar…

—La verdad es que no lo sé, pero puede ser —afirmó Diana, enroscándose un mechón de pelo en el índice. Era un gesto que solía hacer a menudo, sobre todo cuando estaba nerviosa.

—Si insiste, hablaré con Seguridad.

—¿Por qué no nos escapamos un momento a por un café rápido? —P sacudió la cabeza, negándose.

—No puedo, tengo que subir ya. Quiero que todo esté perfecto para la entrevista. —Diana se la quedó mirando boquiabierta.

—¡Perdona, había olvidado que era hoy! —exclamó, afligida—. Debes de estar muy nerviosa.

—Tanto que prefiero no hablar sobre ello —confesó, aunque sonrió levemente al decirlo.

—Pero ¿estás bien?

—Sí, sí, pero tengo que subir ya. —Aunque se sabía las preguntas de la entrevista de memoria, necesitaba repasar la escaleta del programa para asegurarse de que todo estaba bien. Se despidió con la mano y se dirigió hacia los ascensores, pero su amiga era una fanática de la última palabra y cuando estaba a punto de pulsar el botón de la quinta planta, la escuchó gritar:

—¡De acuerdo! ¡Pero esta semana, cuando haya pasado todo, nos iremos a cenar y a bailar para celebrarlo! ¿Me has oído?

—¡Yo y todo el edificio! —contestó gritando antes de que las puertas se cerraran.

Como imaginaba, Martín ya estaba trabajando. No importaba lo que hubiera hecho el día anterior ni lo poco que hubiera dormido, él siempre llegaba antes que ella. La recibió con una mirada preocupada.

—¿Cómo estás?

—Bien —contestó mientras se quitaba el abrigo— ¿Está todo preparado?

—Y comprobado varias veces. Te he traído un café. —Señaló con la barbilla el sitio donde P solía sentarse que era donde lo había dejado. Y como solían hacer mientras preparaban el programa, él se había sentado frente a ella, al otro lado de la mesa circular del locutorio.

—Gracias. Me has salvado la vida —susurró, cogiendo el vaso de papel y bebiendo un largo sorbo. Martín preguntó, extrañado:

—¿Todavía no habías tomado café?

—No. —Encendió su portátil, decidida a no desviarse de su plan de repasar la escaleta.

—Me imagino que es porque te has quedado en casa de Nico. —P suspiró al escuchar la contrariedad en su voz.

—No creo que hoy sea el día más adecuado para hablar sobre eso —afirmó, mirándolo a los ojos. Él asintió y siguió con su trabajo, pero ella añadió—: Al igual que con Diana, me gustaría que intentaras llevarte bien con él.

—Tendríamos que volver a nacer para que ese y yo nos lleváramos bien —murmuró Martín sin apartar la mirada de su pantalla, aunque ella lo escuchó perfectamente.

—Por favor. Es importante para mí. —Él volvió a mirarla antes de responder.

—Como has dicho, hoy no es el día más adecuado para hablar sobre esto, y por eso solo voy a repetirte que ese tío esconde algo. Y sé que tú tampoco estás contenta con vuestra relación, aunque no lo reconozcas. —Ella replicó:

—Tampoco te gusta Diana.

—No —reconoció, haciendo una mueca.

—¿No será que no te gustan porque están demasiado cerca de mí? —preguntó con voz serena, casi pensativa, como si lo que estuviera diciendo no tuviera importancia, pero sus palabras provocaron que Martín la mirara con incredulidad.

—¿Lo dices en serio? —Ella permaneció mirándolo fijamente, en silencio y él continuó, contundente—: No, no es por eso. Yo sería el primero que se alegraría si encontraras a alguien que te mereciera, pero ese chico no es para ti. Y si quieres te digo, aquí y ahora, cuáles son las razones por las que no me fío de ninguno de los dos— afirmó con los ojos brillantes, deseando sincerarse, pero enseguida lamentó haberse dejado llevar por su mal genio. Se hubiera dado de patadas al recordar que en pocas horas ella tendría que pasar por una de las pruebas más difíciles de su vida profesional. —Perdóname, P — Se disculpó, levantándose y cogiendo su portátil—. Te prometo que por ti intentaré llevarme bien con los dos. —Ella le lanzó una mirada incrédula y Martín le dio un beso en la mejilla como disculpa. Antes de salir del locutorio para irse a la sala de control, donde estaba su lugar cuando estaban en antena, confesó—: He dicho que intentaré llevarme bien con ellos, no que seríamos amigos. —P se lo agradeció con un murmullo y él añadió—: Será mejor que te deje sola para que repases la escaleta. Y recuerda que, si quieres cambiar algo, tenemos tiempo de sobra. —Antes de empujar la puerta de cristal del locutorio, se volvió a mirarla y añadió—: Todo va a salir bien, ya lo verás.

A continuación, entró en la sala de control que estaba separada del locutorio por un gran cristal, a través del cual P y él podían seguir viéndose en todo momento.





CUATRO

 
Tres horas después Martín empezaba a preocuparse. Hasta ese momento todo había ido bien, pero según se iba acercando la hora de la entrevista, P cada vez parecía más nerviosa. Aprovechó que no estaban en antena en ese momento para preguntarle, a través de los auriculares que los mantenían conectados:

—¿Cómo estás?

—Un poco nerviosa —contestó con una tensa sonrisa. Tenía los ojos cerrados y estaba haciendo ejercicios de respiración para relajarse, sabiendo que Ramiro tenía que estar a punto de llegar.

—Está saliendo todo perfecto —aseguró Martín, intentando darle ánimos—. Tú céntrate en la entrevista y todo irá como la seda.

—Ya —murmuró P, desistiendo de su intento de relajación y volviendo a repasar las preguntas.

—¿Crees que es posible que no venga? Porque ya tendría que haber llegado… —preguntó, esperanzado. Daría lo que fuera porque ella no tuviera que pasar ese mal trago.

—¡Ojalá! Pero ya te he dicho que Carlota me ha confirmado a primera hora que su avión había aterrizado. Puede que haya pasado por su casa primero para ducharse y cambiarse de ropa o… ¡qué sé yo! —Martín asintió porque le parecía una buena explicación —. Aunque te confieso que he estado fantaseando toda la semana con la idea de que Ramiro tuviera un pequeño accidente. Nada grave, solo lo suficiente para no poder venir a la entrevista— declaró con una sonrisa traviesa. Martín todavía se reía cuando se encendió la luz roja que indicaba que alguien estaba llamando a la puerta del estudio. Al mirar la cámara de seguridad, hizo una mueca y susurró a P por los auriculares:

—Me temo que no es tu día de suerte. Mira quienes están esperando a que les abramos. —Los ojos de ella se volvieron hacia la pantalla que había en el locutorio y vio a Carlota y a Ramiro charlando frente a la puerta del estudio, como si se conocieran de toda la vida. Se sorprendió al darse cuenta de que no se sentía avergonzada por volver a ver a Ramiro, como había esperado, sino furiosa; pero su rabia tendría que esperar porque había demasiado en juego. Mientras Martín pulsaba el botón para abrir la puerta del estudio, P escuchó a través de los auriculares un gemido intensamente sexual que la dejó atónita. Echando una mirada a su amigo que prometía venganza, musitó a través del micrófono de los cascos.

—¿Tú eres idiota? ¡Quítame eso ahora mismo! —Pero, al ver que Carlota y Ramiro se dirigían a la sala de control, su enfado desapareció y le avisó—: ¡No hagas tonterías, que van a verte a ti primero!

Martín se levantó para saludarlos y P miró el reloj y comprobó que todavía quedaban unos minutos de publicidad y, casi enseguida, Carlota y Ramiro entraron en el locutorio. Se levantó educadamente para saludarlos y su jefa se dirigió a ella con una sonrisa de oreja a oreja, lo que no le extrañó puesto que sabía muy bien cuánto le gustaba estar rodeada de hombres guapos, y Ramiro estaba mejor que nunca. Físicamente había madurado y ahora era un hombre alto, de hombros anchos y cuerpo musculoso. Su pelo seguía siendo negro y brillante y sus ojos verdes tenían la misma mirada abrasadora que cuando era un adolescente, a pesar del tiempo que había pasado.

—Penélope, te presento al famoso Ramiro González de Prada. —Y sin esperar a que P contestara, le dijo a él—: Esta es Penélope Blanco, la periodista que te va a hacer la entrevista.

P y Ramiro permanecieron durante unos segundos mirándose en silencio. Al parecer ninguno sabía qué decir o puede que los dos estuvieran comprobando los cambios que el tiempo había provocado en el otro. Hasta que, con su particular sonrisa y la misma voz ronca de siempre, que hizo que a P se le erizaran los pelos de la nuca, él le preguntó:

—¿Ahora dejas que te llamen Penélope?

—Solo a Carlota —contestó ella con un borde afilado en la voz que provocó que él entornara los ojos—. ¿Cómo estás, Ramiro? —dijo, intentando ser educada. Carlota los miró alternativamente y preguntó, extrañada:

—¿Ya os conocíais? —Ramiro actuó como si no hubiera oído a Carlota y contestó a P con un tono de voz encantador:

—Ya que lo preguntas, estoy bien. Pero a ti casi no te reconozco ¿Cuánto hacía que no nos veíamos? —P se encogió de hombros, miró el reloj de la pared y dijo, dirigiéndose a su jefa.

—Casi se han terminado los anuncios.Tenemos que prepararnos.

—Sí, ya me voy —contestó Carlota. P volvió a mirar a Ramiro para decirle:

—Si quieres, te explico cómo va esto. —Pensando que el motivo de su frialdad con él podría ser que estuviera nerviosa, Ramiro intentó tranquilizarla.

—Ya he hecho antes entrevistas en la radio, no te preocupes. —Carlota seguía de pie junto a ellos como un pasmarote, pero viendo que Ramiro no despegaba los ojos de P, se decidió a marcharse.

—Me voy, Ramiro. ¿Nos vemos más tarde? —Él la miró, encogiéndose de hombros.

—Supongo. —Si no hubiera estado tan enfadada, P habría disfrutado viendo la cara de Carlota cuando Ramiro la contestó como si le importara un pepino, pero era incapaz de alegrarse de nada en ese momento. Cuando su jefa por fin se marchó, se dirigió a Ramiro con su voz más profesional.

—¿Nos sentamos? —Lo hicieron y se pusieron los auriculares, y Martín aprovechó para que el invitado hiciera una prueba rápida de voz. Cuando terminó, P le explicó cómo iba a ser la entrevista.

—Primero te presentaré y te haré algunas preguntas sobre tu vida; cómo llegaste a ser fotógrafo, si no te cansas de viajar tanto… Ese tipo de cosas.

—¿Estás enfadada? —la interrumpió confuso porque lo trataba como si no se conocieran.

—No. ¿Por qué lo preguntas? —Por supuesto, mintió descaradamente, pero, aunque al hacerlo puso su cara más inocente él le devolvió la mirada con los ojos entrecerrados y replicó:

—Porque pareces cabreada. —P hizo caso omiso de sus palabras y siguió hablándole de forma educada y profesional.

—Si Martín tiene que hablar con nosotros, lo hará a través de los auriculares. Y si tú quieres decirnos algo a cualquiera de los dos y estamos en antena, a tu lado tienes papel y boli. —Ambos escucharon la voz de Martín a través de los auriculares:

—Diez segundos P. Anuncia la entrevista y en cuanto termines pondré el otro bloque de anuncios. —Cuando el piloto rojo que había en el centro de la mesa se encendió, P respiró hondo y comenzó a hablar por el micrófono.

Ramiro no podía dejar de mirarla desde que había llegado, intentando aceptar el hecho de que aquella preciosa mujer era la hermana pequeña de Pablo, porque le parecía casi imposible que fuera la misma adolescente tímida que nunca abría la boca en su presencia. Ahora observaba incrédulo cómo hablaba ante el micrófono, con los ojos brillantes y una enorme sonrisa que transformaba su rostro haciéndolo más bello todavía.

—Ya estamos de vuelta, amigos —decía P mientras tanto, sin ser consciente del interés que había despertado en él—. Gracias por seguir con nosotros un rato más y espero que disfrutéis del final del programa. Hoy inauguramos una nueva sección de entrevistas y tenemos aquí a un invitado muy especial… ¡alguien que sé que os va a encantar! —exclamó, pareciendo emocionada por la visita de Ramiro—. Pero me temo que tendréis que esperar a la vuelta de unos pocos anuncios antes de desvelaros el misterio. ¡Hasta ahora! —A continuación, Martín les dijo a través de los auriculares:

—Tenéis cinco minutos.

P se levantó para coger una coca cola de la nevera. Después de sentarse de nuevo en su sitio, la abrió y bebió un trago. No tenía sed, pero necesitaba hacer algo para evitar la mirada de Ramiro, aunque dentro de un momento tendría que enfrentarse a ella porque era imposible hacer una entrevista sin mirar a los ojos del entrevistado. De repente, se dio cuenta de que estaba siendo muy maleducada, levantó el bote de refresco para que Ramiro lo viera y le preguntó:

—¿Quieres una? —Desconcertado, él contestó lo primero que se le ocurrió.

—¿Una Coca cola? ¿No tienes otra cosa? —Ella hizo una mueca.

—Ramiro, esto no es un bar —le reprochó, irguiéndose en el asiento.

—No te enfades, Penélope —la pinchó él con voz suave—, solo era una pregunta. Una coca estaría bien. —Enfadada, ella se levantó con movimientos rígidos y cogió otra de la nevera. Ramiro le dijo con los ojos brillando por la diversión:

—¡Ahora sí que te reconozco! Hasta ahora no me habías parecido la hermana pequeña de Pablo, pero esa cara de mala leche es inconfundible. ¡Así que te sigue cabreando que te llamen Penélope! —canturreó burlonamente, antes de que ella dejara el bote de refresco a su lado con un golpe seco, provocando que él se riera por lo bajo.

—¡Ahí la tienes! —afirmó furiosa. Y mientras volvía a su asiento, pensaba: y a ver si te atragantas con ella.

Martín asistía a la tensa conversación cada vez más inquieto. Conociendo a su amiga sabía que aquello podía acabar muy mal, por lo que aprovechó para intervenir:

—P, solo queda un minuto de publicidad.

Pero Ramiro acababa de descubrir que cabrear a P le resultaba muy divertido. Sus ojos verdes chispeaban alegres y había olvidado, al menos momentáneamente, el aburrimiento que sentía desde hacía tanto tiempo y que lo hacía viajar sin parar de un lado a otro, buscando algo que nunca conseguía encontrar. Poniéndose cómodo en la silla se apartó el flequillo de la frente con la mano, movimiento que P recordaba, y dijo con tono perezoso:

—¿Nunca se te ha ocurrido que la coca cola puede ser el motivo por el que estás tan…alterada? Y ya que estoy siendo sincero, me gustaría añadir que no parece de buena anfitriona tener solo un tipo de refresco. ¿Y si a tus invitados no les gusta?

—Hasta ahora no habíamos tenido nunca invitados en el programa, pero estoy encantada de que tú seas el primero —contestó ella con voz tan almibarada y manifiestamente falsa que Martín la observaba horrorizado.

Ramiro abrió la boca para replicar algo disfrutando del intercambio, pero se detuvo al ver un relámpago de dolor en los ojos de P. Ya se había dado cuenta de que, por algún motivo que no conocía estaba enfadada con él, pero no se le había ocurrido que también podía estar dolida.

Entonces Martín, fuera de sí, gritó a través de los auriculares:

—¡P, entra! ¡Joder, que estáis en el aire! —Como en un sueño, ella apartó la mirada de Ramiro y se centró en la escaleta que tenía delante. Y cuando volvió a hablar su voz sonaba normal, pero en sus ojos permanecía el reflejo de ese dolor que hizo que Ramiro se preguntara quién le habría hecho tanto daño.

—Hola de nuevo, queridos amigos —saludó, mostrando una sonrisa que en esta ocasión no se extendió a su mirada—. Como os he dicho antes, tenemos a un invitado muy especial con el que inauguramos una sección nueva de entrevistas que se va a llamar “El personaje”, y se trata de… ¡Ramiro González de Prada! —Lo miró, sin dejar de sonreír y le dijo:

—Buenos días, Ramiro. Y bienvenido a Las cosas de P.

—Buenos días —contestó él, mirándola a los ojos con una sonrisa conciliadora—. Y Muchas gracias por invitarme a tu programa.

—Gracias a ti por venir. Estoy segura de que los oyentes estarán encantados de conocerte un poco más. ¿Por qué no empiezas por contarnos cuál es el último viaje que has hecho?

—Será un placer —asintió él, sin dejar de mirarla—. Precisamente hoy acabo de volver de la Isla de Pascua, donde he estado haciendo un reportaje sobre los dos Móai que hay bajo el mar.

—¿Te refieres a esas gigantescas esculturas de roca volcánica…? —Sin darse cuenta, P se inclinó ligeramente hacia él puesto que esas esculturas y su misteriosa procedencia siempre le habían llamado la atención.

—Sí. No se sabe exactamente quien las esculpió ni cuánto tiempo hace que lo hicieron. Y como la mayor parte de ellas están semi enterradas, la gente tiende a pensar que solo se trata de cabezas, pero no es así; todas las que yo he visto son esculturas de cuerpo entero. Su origen sigue siendo un misterio, lo que hace que todos los años Pascua sea visitada por miles de turistas de todo el mundo. Ahora, en lugar de vivir de la pesca como sus antepasados casi todos los habitantes de la isla viven del turismo. —P asintió brevemente y él continuó hablando—: Ellos son muy conscientes de que es su forma de vida y la promocionan y protegen como pueden. Para que te hagas una idea de hasta qué punto esto es así, en el año 2004 un artesano local creó un Moái de cemento de más de tres metros de altura y lo sumergió en el mar, a veinticuatro metros de profundidad, muy cerca de la isla de Pascua. Lo hizo para que aumentara el turismo de buceo en aquella zona y lo consiguió.

—¿Qué tamaño real tienen las esculturas originales y qué edad tienen?

— El Moái más pequeño tiene tres metros y el más alto once y, aunque este último ha llegado fragmentado en varios trozos hasta nuestros días, sigue siendo impresionante y más teniendo en cuenta que se calcula que tienen más de mil años de antigüedad. Los científicos han deducido que cuando estaba entero, el de once metros debía de pesar unas ochenta toneladas. Todavía no sabemos cómo eran capaces de mover esas impresionantes figuras, con los escasos medios de los que disponían, recorriendo en ocasiones varios kilómetros desde donde los esculpían hasta la ubicación final que habían elegido para ellos.

—¿Cuántas esculturas hay en total?

—Más de novecientas. La teoría más extendida es que se esculpieron como representación de los antepasados de los isleños, para que fueran sus protectores.

Ambos escucharon la voz de Martín a través de los auriculares, diciendo:

—Chicos, solo os quedan diez minutos. Vais muy bien. —P se sorprendió al darse cuenta de que se había dejado llevar por lo interesante que era la conversación. Echó un vistazo a las numerosas preguntas que no le había hecho y dijo:

—Por favor, Ramiro, cuenta a nuestros oyentes quién eres y qué te llevó a recorrer el mundo haciendo fotos.

—Nací en Madrid hace treinta y dos años. Estudié derecho en la Complutense y trabajé un año en el despacho de mi padre, hasta que comprendí que eso no era para mí. —Se inclinó sobre el micrófono y con su tono burlón habitual, dijo:

—Lo siento, papá. —Que siguiera burlándose de todo hizo que algo dentro de ella se removiera y que añadiera, con tono punzante:

—Creo que es interesante aclarar a la audiencia que tu padre es uno de los abogados más prestigiosos de Madrid. —Ramiro, que había notado que lo había dicho con mala leche, replicó irritado:

—No creo que esa información sea interesante para nadie, pero bueno… —Se la quedó mirando con la mandíbula rígida y ella se mordió el labio inferior, molesta consigo misma, puesto que la familia de Ramiro no era responsable de su comportamiento. —Y respondiendo a lo que me has preguntado antes— continuó él—cuando decidí que no quería dedicar el resto de mi vida a ser abogado, un amigo me invitó a ir a Nazaré a surfear y acepté; en ese momento pensé que sería un buen momento para alejarme de todo y que así sería más sencillo decidir qué quería a hacer con mi vida. Al final, mi amigo solo se quedó dos semanas en Nazaré porque tenía que volver a su trabajo en Australia, pero yo estuve seis meses. Surfeando y trabajando en lo que podía.

—¿En qué trabajaste?

—Sobre todo como camarero, pero sinceramente, aceptaba cualquier cosa. En Nazaré fue donde realmente aprendí a surfear, aunque ya sabía lo básico cuando llegué allí —confesó con un encogimiento de hombros. A su pesar, ella sintió algo de admiración al escuchar que había trabajado como camarero, pero borró ese sentimiento de su mente puesto que se negaba a admirarlo de ninguna manera. Y continuó con las últimas preguntas que tenía apuntadas:                                                                      

—¿Dónde aprendiste a surfear? Porque en Madrid, donde los dos nacimos, parece un poco difícil… ¿no? —P creía que para los oyentes sería interesante saberlo, ya que él se había hecho famoso cuando empezó a ganar campeonatos de surf. Estaba esperando su contestación con la siguiente pregunta preparada, cuando la sonrisa que apareció en ese momento en la boca masculina le puso los pelos de punta. Entonces recordó que su hermano solía decir que cuando Ramiro recibía una ofensa de alguien, siempre se vengaba.

—Es cierto. En Madrid no hay playa, como dice la canción. Pero desde pequeño he tenido la suerte de pasar los veranos en Cantabria, igual que tú. Y allí aprendimos todos a surfear; tus hermanos, tú, y yo, en la escuela de surf que había en la playa de Somo. —P jadeó furiosa y lo miró, echando chispas por los ojos.

—No estás aquí para hablar sobre mi vida. — Él la contestó mordiendo las palabras, mostrando su enfado por primera vez.

—¿Por qué no? Estoy seguro de que a los oyentes les resultará igual de interesante que la mía. —Parecía indignado y lleno de arrogancia. Rabiosa, P giró el rostro hacia Martín que la miró negando con la cabeza repetidamente, sabiendo que estaba a punto de explotar. Histérico, le hizo el gesto de cortar con los dedos índice y corazón de la mano derecha, utilizándolos como si fueran unas tijeras y le suplicó, a través de los auriculares:

—¡Corta! ¡Despídete ya! Puedo meter suficientes anuncios para que no se note que la entrevista ha durado un poco menos. — P asintió y, tratando de controlarse, volvió a mirar a Ramiro:

—Ramiro, siento que te haya molestado algo de lo que te he dicho, pero no creo que tu actitud sea la más adecuada para seguir con la entrevista. Vamos a dejarlo aquí. —Martín, muy nervioso, le dijo solo a ella, de nuevo por los auriculares:

—¡Cariño, se nota que estás enfadada! ¡Cálmate, por favor!

Pero ella no pudo oír sus palabras porque Ramiro, que había perdido la paciencia por completo, escogió ese momento para decirle lo que pensaba de su comportamiento desde que habían vuelto a verse. Parecía haber olvidado que seguían en el aire o simplemente no le importaba.

—Ya tienes otra vez esa cara de mala leche… —afirmó, muy cabreado— ¡Joder, que has empezado tú! Desde que he llegado, te has comportado como una borde conmigo. ¡Y sin ninguna razón! ¡Qué coño! Ni siquiera nos hemos visto desde hace… ¿cuánto?… ¿quince años? —Ella lo miraba con los ojos entornados, conteniendo su furia.

Mientras, Martín estaba hablando con Carlota desde la sala de control. La había llamado para decirle que quería cortar la emisión porque estaba muy preocupado por cómo podía acabar la discusión entre P y Ramiro; solo tenía que poner algunos anuncios más de los que aparecían en la escaleta. Sin embargo, Carlota estaba encantada con la marcha de la entrevista y se negaba a que la cortara. A pesar de su negativa, el siguió intentándolo:

—Carlota, no hace falta que me recuerdes que eres la jefa, ya lo sé. Por eso te he llamado.

—No sé si sabes que esta entrevista es un deseo personal de Javier. De modo que si la cortas atente a las consecuencias.

—Pero… no podemos dejar que sigan discutiendo en directo... —se calló de repente al ver el papel que P había levantado en alto para que él pudiera leerlo, y dijo a Carlota—: P me está enseñando un folio en el que ha escrito, y cito textualmente: “Mete la puta publicidad o me lo cargo” —Carlota contestó con tono amenazante:

—Martín, estás advertido. Si cualquiera de los dos interrumpís la entrevista, tú y tu amiguita estáis despedidos. —Sin más explicaciones colgó el teléfono y Martín comenzó a despotricar en voz alta, aprovechando que nadie podía escucharlo:

—¡Cabrona, cabrona, cabrona! —Se quedó pensando durante unos segundos y luego habló con P—: Escúchame bien, ha surgido algo y todavía no puedo meter la publicidad. —Era mejor no contarle la conversación que había tenido con Carlota para que no se cabreara más. —Además, solo quedan diez minutos de programa, intenta tranquilizarte y terminarlo bien.

Pero a esas alturas, ni P ni Ramiro eran capaces de actuar racionalmente. Él le estaba diciendo a ella con tono de reproche:

—No sé por qué no puedes ser sincera y decirme por qué, desde que he llegado, te estás comportando como una amargada insatisfecha. —P bufó, indignada.

—¿Insatisfecha? ¡No me lo puedo creer! Eres… eres… un… ¡un cerdo machista! —Se levantó con los auriculares puestos, mirándolo como si fuera a matarlo y Ramiro la imitó vigilándola cuidadosamente. Martín les dijo con voz templada:

—Por favor, sentaos y calmaos. —Como ninguno de los dos le hacía caso, se dirigió a su amiga—: P, siéntate. Parece que estás a punto de pegar a nuestro invitado y estoy seguro de que en realidad no quieres hacer tal cosa— bromeó, intentando quitarle hierro al asunto —. P, por favor, los oyentes os están escuchando, te he dicho que no puedo cortar la emisión. —Lo que menos esperaba era que ella replicara con voz alta y clara:

—Te equivocas si piensas que no quiero pegarlo porque ahora mismo me encantaría darle un puñetazo. Pero tienes razón al decir que no podemos seguir así, los oyentes no se merecen este espectáculo —murmuró. A continuación, se dirigió a Ramiro y le dijo con toda la educación que pudo reunir—: Ramiro, me niego a seguir hablando contigo. ¿Te importaría marcharte, por favor? —Él contestó muy enfadado, todavía con los auriculares puestos:

—¡Muy maduro por tu parte, Penélope! ¡Y muy profesional lo de echar a un invitado en directo! —Ella se quedó mirándolo boquiabierta:

—¡Y vuelves a llamarme Penélope! ¡No te aguanto más! —Estaba tan enfadada que ya le daba igual todo. — ¡Está bien! Voy a decirte por qué no te soporto y por qué no he querido volver a cruzarme contigo durante todos estos años. —Martín también se puso en pie y comenzó a aporrear frenéticamente el cristal que separaba la sala de control del locutorio, para llamar su atención, mientras gritaba:

—¡No, no, P! ¡Por favor! ¡En directo no! ¡Que solo quedan unos minutos! —Ella volvió a sentarse en su silla y contestó a su amigo, aunque como seguían en antena también la escucharon todos los oyentes.

—Martín, tú y yo sabemos que van a despedirme en cuanto termine el programa así que ya no tengo nada que perder —afirmó con una mueca de amargura. Después, añadió mirando fijamente a Ramiro—: Y a ti no te soporto porque fuiste tan cruel conmigo, cuando solo era una niña, que he tenido que ir al psicólogo durante años para poder superarlo. —Ramiro, que había vuelto a sentarse frente a ella, le devolvió la mirada durante varios segundos totalmente desconcertado, hasta que explotó.

—Pero ¿qué dices? ¿Te has vuelto loca?

—Te aseguro que estoy muy cuerda y, además, que tengo muy buena memoria —afirmó P, mucho más tranquila ahora que se había decidido a hablar. Entonces, volvió a dirigirse a su audiencia: —Este hombre, admirado por muchos de vosotros, se reía de mí y me insultaba cruelmente cuando yo era una adolescente, porque por entonces yo estaba muy gordita y llevaba aparato. Pero el que seas fea o estés gorda no le da derecho a nadie a hacerte sentir como una mierda. —Tragó saliva intentando deshacer el nudo que se había formado en su garganta, para poder seguir hablando. —Por entonces, Ramiro venía mucho por nuestra casa porque era muy amigo de mi hermano, pero empezó a decirle todo tipo de cosas hirientes sobre mí, incluso que yo lo acosaba… —aun recordaba el dolor y la incredulidad que había sentido al escuchar aquella mentira de labios de Pablo — y os puedo asegurar que, aunque es cierto que por aquella época Ramiro me gustaba, yo era tan tímida que era incapaz de hablar con él. Jamás lo acosé de ninguna manera y si se atreve, que repita esas palabras ahora, delante de mí. —Ramiro la miraba como si le hubieran crecido dos cabezas.

—¿Te has vuelto loca? ¡Jamás he dicho eso sobre ti!

P estaba harta de sentirse como si ella fuera la que hubiera hecho algo malo. Y segura de que no aceptaría su propuesta, le dijo mirándolo a los ojos:

—Sobre la mesa está mi teléfono… ¿quieres que llamemos a Pablo para que nos diga quién miente? —Sintió un extraño mariposeo en el estómago cuando Ramiro totalmente serio y, lo que era más raro, con aparente alivio contestó:

—Por supuesto que sí. Alguien tiene que convencerte de que lo que estás diciendo es una locura. —Sacudió la cabeza, sin entender qué estaba pasando. — Quizás yo fuera algo insensible incluso bruto durante mi adolescencia, como todos los chicos a esa edad, pero jamás fui cruel ni malvado. Y tampoco un mentiroso. Además, tú me caías bien y te tenía cariño…no entiendo por qué dices estas cosas…—Parecía tan dolido que P casi dudó, pero era imposible que dijera la verdad y le preguntó:

—Entonces, ¿niegas que a mi hermano Pablo le dijiste que yo era una niña patética porque estaba gorda y llevaba aparato? —Él, con los ojos como platos y muy ofendido, aseguró:

—¿¡Qué dices!? ¡Eso es mentira! —Ante el gesto incrédulo de ella, levantó la voz para ordenar—: ¡Llama a tu hermano y pregúntaselo! —P se sintió un poco desconcertada porque insistiera tanto y empezó a pensar, por primera vez en todos esos años, que quizás se trataba de un malentendido. Aunque no entendía cómo era posible.

—Puede que sea mejor que intentemos aclararlo en privado —contestó, algo avergonzada por haber dejado que las cosas llegaran hasta ese punto.

—¡Eso sí que no! ¡Ahora no te vas a echar para atrás! Si no lo llamas tú, lo hago yo. —Ella volvió a enfadarse y contestó:

—¡Ah!, ¿sí? Pues espera —Sin pensárselo, buscó el contacto de su hermano en el móvil y pulsó el botón de llamada. Además, puso el manos libres sin hacer caso de la súplica de Martín que se colaba por los auriculares:

— ¡No, no lo llames! —Volvió a dar golpes con los nudillos en el cristal de separación, con la esperanza de llamar su atención. Desesperado, gritó—: ¡Maldita sea, mírame! —P no lo hizo, pero Ramiro sí y mientras escuchaban los tonos de llamada en el móvil, preguntó:

—¿Qué le pasa a tu compañero? —Ella miró a Martín que negaba frenéticamente con la cabeza.

— Que no quiere que haga la llamada. El pobre está intentando que no me despidan, pero no creo que ya se pueda hacer nada —confesó. Justo en ese momento, su hermano Pablo descolgó.





CINCO

 
—¡Hermanita, qué sorpresa! —saludó Pablo con tono alegre. P lo interrumpió para avisarlo:

—Hola Pablo, estamos en directo y estoy entrevistando a Ramiro. Salúdalo si quieres. —Durante los siguientes segundos, ella casi pudo escuchar cómo funcionaban los engranajes del cerebro de su hermano, mientras intentaba asimilar la situación. Todos notaron la extrañeza en su voz cuando se dirigió a su amigo:

—Hola tío, ¿cómo te va? No tenía ni idea de que habías vuelto.

—Es que he venido directamente del aeropuerto al programa de tu hermana —. De repente a P se le ocurrió algo e intervino, preocupada:

—Pablo, espero que no estés en un juicio o algo así. —Él contestó enseguida:

—No, estoy en el despacho. Pero ¿qué pasa?

—Que Ramiro y yo tenemos una diferencia de opiniones y necesitamos que tú nos aclares algo. —Pablo carraspeó provocando que ella frunciera el ceño porque con el paso de los años se había dado cuenta de que su hermano solía carraspear cuando estaba nervioso.

—No sabía que ibas a entrevistarlo, ni siquiera sabía que os habíais vuelto a ver... —murmuró con voz preocupada y ella empezó a preguntarse si todo lo que había creído durante tanto tiempo no sería una mentira.

—Hoy es el primer día que Ramiro y yo nos hemos visto desde hace años y ha sido por imposición de la emisora —confesó, decidida a averiguar la verdad como fuera.

—¡No digas eso, joder! —suplicó Martín a través de los auriculares, pero ella continuó hablando como si no lo hubiera escuchado.

—Ramiro jura que jamás te ha hablado mal de mí. Tampoco recuerda haberme llamado patética ni todas esas cosas tan “agradables” que tú me aseguraste que decía sobre mi físico. —Ramiro se inclinó sobre el teléfono de P y se dirigió a su amigo muy mosqueado:

—Pablo, ¿qué significa todo esto? —Al otro lado de la línea se hizo un silencio que se extendió durante unos segundos que parecieron horas. Nerviosa, P instó a su hermano a que hablara:

—Pablo, ¿qué te pasa? Di la verdad.

—Creo…creo que es mejor que esto lo hablemos nosotros solos y cara a cara, ¿no os parece, chicos? —respondió él, evitando la pregunta de su hermana. Pero por primera vez desde que se habían vuelto a ver, tanto P como Ramiro estuvieron de acuerdo en algo y le contestaron al unísono:

—¡No! —Pablo suspiró sonoramente y se rindió.

—Está bien, pero esto va a ser un poco bochornoso— confesó—. Veréis… resulta que por aquella época Mandy estaba colgada de Ramiro y no paraba de darme la paliza porque quería salir con él. ¡No os podéis imaginar lo pesada que llegaba a ponerse! —Volvió a carraspear y P cerró los ojos, temiéndose lo peor—. Para colmo, un día se dio cuenta de que a P también le gustaba Ramiro.

—No me puedo creer que esto esté pasando. Es como una peli —susurró Martín, sin darse cuenta, a través de los auriculares mientras que Pablo continuaba hablando.

—Como os he dicho, Mandy era muy pesada y me convenció para que la ayudara. Me dijo lo que quería que le dijera a P y lo hice; pensé que P era tan joven por entonces que pronto se le pasaría el capricho y, sin embargo, Mandy parecía estar muy enamorada de Ramiro. —Esperó un momento por si contestaban, pero no lo hicieron y continuó diciendo, en un torpe intento por justificarse—: Sé que todo esto suena horrible, pero a esa edad se hacen muchas tonterías de las que te arrepientes con el paso de los años. —Aunque lo peor, al menos para P, fue cuando se dirigió a ella y le dijo—: P, perdóname, por favor. Ahora me parece increíble haber hecho algo así… en cuanto a Mandy… ya sé que no es una justificación, pero a ella le costaba aceptar que, desde que tú llegaste, ya no era la única niña de la familia. —P intentó ocultar el daño que le habían hecho sus palabras, pero Ramiro vio el sufrimiento que había en sus ojos y no pudo controlarse más. Se acercó más al teléfono y dijo a su amigo con voz muy seria:

—Prefiero no decir en antena lo que opino de ti y de Mandy. Lo que le habéis hecho a P no tiene nombre... Bueno, sí que lo tiene — rectificó—, pero te lo diré luego. En privado. —Pablo volvió a disculparse, muy avergonzado.

—P, lo siento un montón, de verdad. Solo puedo decirte que entonces no me di cuenta de que te haría tanto daño. —Pero ella necesitaba saber algo más.

—Si todo fue un invento de Mandy… ¿por qué lo repetiste hace poco en una cena de nochebuena? ¿No te diste cuenta de que me sentiría fatal? —Ramiro la observó con expresión horrorizada y después, fulminó el teléfono con la mirada esperando la explicación de su amigo.

—No empecé yo, fue Mandy la que me pidió que lo contara…

—Puede ser, pero tú le seguiste el juego —contestó ella, interrumpiéndolo, con un nudo en la garganta. Mientras hablaba vio en la pantalla de su móvil que su hermana la estaba llamando. Rechazó la llamada, pero ella siguió insistiendo por lo que P decidió dejárselo claro a través de las ondas. — Mandy, deja de llamarme al móvil porque no te lo voy a coger. No quiero hablar contigo. —Después de esa corta declaración, volvió a dirigirse a su hermano—: Y Pablo, aunque toda esa sarta de mentiras fueran idea de ella, tú accediste a hacerlo y eso hace que, para mí, tú seas el verdadero culpable.

—Te juro que no tenía ni idea de que te había dolido tanto— contestó él en voz baja —. Ahora me doy cuenta de que fuimos un par de egoístas y te pido disculpas.

—Pues no las acepto, porque me estás pidiendo perdón solo porque has quedado como un cerdo por la radio. —De repente, a P todo se le vino encima y tuvo que ponerse una mano en la boca para reprimir un sollozo. Como pudo, siguió hablando, aunque su voz se escuchaba ahogada por el dolor. — Yo también soy tu hermana, ¿sabes? —declaró antes de cortar la llamada. Se limpió una lágrima que le caía por la mejilla derecha, levantó la mirada y se enfrentó al afligido rostro del que había considerado su enemigo desde que era una adolescente.

—Ramiro, lo siento mucho —murmuró sinceramente—. Parece que he desperdiciado un montón de energía todos estos años odiándote, cuando tú no tenías culpa de nada.

—Yo también lo siento. No te mereces lo que te han hecho esos dos —confesó él con voz ronca. No se podía creer que Pablo y Mandy se hubieran portado así con su hermana pequeña.

Martín volvió a hablar a P por los auriculares:

—Despídete ya, por favor. Los de informativos entran en un minuto. Al final no hemos podido poner el último bloque de publicidad. —Ella tragó saliva y obedeció.

—Queridos amigos… —comenzó a hablar, pero tuvo que detenerse cuando se le quebró la voz. Ramiro se quitó los auriculares, se sentó a su lado y le cogió la mano. P lo miró a los ojos y lo que vio en ellos le dio fuerzas para continuar—: Queridos amigos, hasta aquí ha llegado el programa de hoy, pero antes de despedirme quiero pedir disculpas públicamente a Ramiro González de Prada por el mal rato que le he hecho pasar, y darle las gracias por inaugurar esta sección de entrevistas. También quiero dar las gracias a todos los que diariamente me habéis honrado siguiéndome en esta aventura. Y me disculpo ante vosotros por este extraño programa. Muchas gracias de nuevo y hasta siempre.

Separó su mano de la de Ramiro para poder quitarse los auriculares y los dos escucharon la melodía de cierre del programa a través del altavoz del locutorio. Ramiro señaló, admirado:

—Me parece increíble que, después de lo que ha pasado, hayas sido capaz de despedir el programa.

Ella sonrió distraída porque se había quedado mirando a Martín que otra vez estaba hablando por el teléfono fijo que había en la sala de control.

—¿Qué pasa? ¿Por qué lo miras así?

—Porque ese teléfono solo lo utilizamos para hablar con los de arriba. Seguramente Carlota le está diciendo que suba a verla para despedirme y reconozco que esta vez tiene razón, porque hoy he dado un espectáculo espantoso. —Confirmando sus palabras, ambos escucharon la preocupada voz de Martín a través del altavoz.

—P, ha llamado Carlota. Dice que no te vayas, que quiere hablar contigo. —Ella asintió y se quedó sentada mirándose las manos sin verlas, pensando en el vuelco que había dado su vida. En solo unos minutos lo había mandado todo a la mierda y lo peor era que lo había hecho ella solita, no podía culpar a nadie más.

—No te preocupes, hablaré con Javier. Nos conocemos desde hace tiempo y estoy seguro de que me escuchará.

—¿Por qué querrías hacer algo así después de cómo te he tratado? —Él sonrió ladeando el rostro, como si estuviera viéndola por primera vez.

—Tenías tus razones para portarte así. —Ramiro iba a decir algo más, pero los interrumpieron.

—Penélope, parece que por fin ha llegado el momento que las dos sabíamos que llegaría. —Ninguno de los dos se había dado cuenta de que Carlota había entrado en la habitación.

Parecía tan satisfecha de sí misma que P decidió que antes de marcharse se daría el gusto de decirle lo que pensaba de ella. Pero Ramiro se le adelantó, levantándose para saludar a Carlota. Empezaba a conocer la expresión que acababa de aparecer en el rostro de P y quería evitar que hiciera alguna tontería.

—Hola, Carlota —dijo, acercándose y el rostro de ella se transformó. Sonrió y contestó a su saludo con voz complaciente:

—Hola, Ramiro. Todos hemos notado que has intentado que ella entrara en razón y te lo agradecemos. —Puso una mano en su antebrazo—: Estoy segura de que Javier hará que el nuevo locutor del programa te haga otra entrevista para resarcirte de esta.

—¿Vais a despedir a P? —preguntó él, molesto. Estaba seguro de que ella exageraba cuando decía que la despedirían. Carlota asintió en silencio, intentando aparentar tristeza, pero cualquiera podía ver que estaba encantada.

—Me gustaría que no tuviera que ser así, pero no podemos permitir que ocurran cosas como esta en La Isla. Tenemos que pensar en nuestros oyentes y, sobre todo en los anunciantes, gracias a los que nos mantenemos; y hoy, por primera vez, hemos incumplido los contratos con ellos al no poner el último bloque de publicidad. Además, Penélope ha sido terriblemente maleducada contigo, que eras un invitado del director general de la emisora. —Giró el rostro y miró a P que esperaba de pie, aparentemente tranquila, junto a Martín que había entrado en el locutorio para estar a su lado y le dijo—: Vamos, terminemos con esto en mi despacho. —P cogió su bolso y el abrigo y siguió a Carlota, pero ambas se encontraron de bruces en el umbral de la puerta con Javier Torres.

—¡Buenos días a todos! —P se quedó pasmada cuando él se acercó a ella con una enorme sonrisa en el rostro y le dio dos besos; después, cogiéndola por el brazo, hizo que lo acompañara a saludar a Ramiro. Javier estrechó efusivamente la mano de su amigo y le dio un par de palmadas en el hombro, mientras exclamaba—: ¡Ya sabía yo que esta combinación iba a funcionar bien! ¡Qué digo bien, sois la pareja perfecta! —Ramiro aprovechó el momento para decir:

—Precisamente iba a ir a tu despacho para hablar contigo. Carlota dice que vais a despedir a P, ¿es cierto? —Javier frunció el ceño y se quedó mirándolo, atónito, durante unos segundos. Entonces Carlota, que se había acercado a ellos, preguntó:

—¿Javier? —Lo miraba como si se hubiera vuelto loco— ¡No pretenderás, en serio, que siga presentando el programa! ¡Pero si ha sido un completo desastre! —exclamó, levantando la voz, aunque al ver la mirada de Javier bajó un poco el tono. —: Creo que lo más sensato es terminar con esta locura de una vez por todas. Precisamente ahora iba a hablar con Penélope sobre eso.

—¿Penélope? —Javier miró sorprendido a su amante. Conocía de sobra la ambición de Carlota y su irracional necesidad de competir con otras mujeres, y normalmente no le parecía mal puesto que él mismo era ambicioso y competitivo. Pero nunca habría creído que no le importaría perjudicar a la emisora si así conseguía hacer daño a alguien. Con voz cortante, afirmó—: Nadie la llama Penélope. ¿Qué pasa, que quieres tocarle los huevos? —Carlota no contestó y Javier, lanzándole una última mirada de advertencia, volvió a mirar a Ramiro y a P y les dijo, emocionado—: Desde el primer momento en el que os habéis juntado ante el micrófono, la tensión se podía notar a través de las ondas. ¡No había escuchado nunca algo así en un programa de radio! Reconozco que ha habido un momento, sobre todo al principio, en el que he estado a punto de descolgar el teléfono para pedir que cortaran la emisión, pero me alegro enormemente de no haberlo hecho porque cuando habéis empezado a discutir era imposible dejar de escucharos. Juntos sois pura magia —aseguró—. Y no soy el único al que habéis impresionado. Antes de bajar a veros me ha llamado Borja, nuestro Community Manager, y me ha dicho que la gente estaba como loca en las redes hablando sobre vuestra discusión; incluso hemos llegado a ser trending topic durante la emisión del programa. Estoy seguro de que mañana nos sorprenderemos gratamente al ver las audiencias. Lo que acabáis de hacer ha sido algo diferente, fresco y espontáneo, y precisamente por eso a los oyentes les ha encantado. —Volvió a mirar a Carlota y añadió—: Y ya sabes que la audiencia es la que manda. —Ella parecía que había chupado un limón, pero se mordió la lengua porque sabía cuándo tenía que estar callada. Javier asintió y volvió a mirar a P y a Ramiro. — Dicho esto, os propongo que repitáis todos los días lo que habéis hecho hoy. Quiero que hagáis juntos el programa de forma habitual y que cada día discutáis sobre un tema. Por supuesto, partiendo de posiciones encontradas o no tendría gracia. —Parecía entusiasmado con su idea. P le preguntó, sorprendida:

—¿Quieres que Ramiro y yo hagamos un debate diario en el programa?

—Sí.

—¿Y si los dos estamos de acuerdo en lo que pensamos sobre ese tema? —Mientras hablaba, P intentaba decidir si la propuesta le parecía bien o no.

—Entonces, antes de empezar, tendréis que pactar quién va a defender cada una de las posturas.

—¿Cómo vamos a discutir si estamos de acuerdo? —A pesar de que Ramiro no pensaba aceptar, la propuesta le pareció tan rara que tuvo que preguntarlo.

—Mirad, llevo muchos años en esto y si hay algo que he aprendido es que, si encuentras algo que funciona, no hay que dejarlo escapar. Y vosotros funcionáis juntos. Sobre todo, cuando P estaba tan enfadada que parecía que acabaría pegándote —confesó, riendo por lo bajo y mirando a Ramiro. Se volvió hacia Martín que estaba algo alejado de los cuatro, escuchando la conversación en silencio y le preguntó—: Martín, ¿tú qué opinas? Tú estabas aquí, con ellos. —Él se encogió de hombros y confesó, mirando a su amiga:

—Javier tiene razón, juntos sois una bomba.

—Sabes perfectamente que yo no me dedico a esto —contestó Ramiro mirando a Javier—. Además, yo no os hago falta, estoy seguro de que encontraréis a otro que la cabree tanto como yo. A mí me encantaría seguir haciéndolo, pero tengo una vida a la que volver —añadió irónicamente, pero Javier, que lo conocía bien, replicó:

—¿Me vas a decir que hoy no te lo has pasado bien? —Ramiro hizo una mueca como si lo hubiera pillado y murmuró:

—No es eso…

—Por lo menos deja que te invite a comer y escucha mi propuesta. —Se volvió hacia P y agregó—: Y tú también tienes que venir. Termina lo que tengas que hacer aquí y Ramiro y yo mientras iremos a mi oficina a recoger su maleta. Nos vemos dentro de diez minutos en el aparcamiento.

P aceptó con un murmullo y escuchó, incrédula, las primeras palabras que dijo Carlota después de que Javier la regañara.

—Pensándolo bien, creo que has tenido una excelente idea. ¿Quieres que reserve una mesa en La marmita? —preguntó, mientras salía detrás de Ramiro y Javier del estudio. Cuando se cerró la puerta tras ellos, P se desplomó sobre la silla más cercana y se quedó mirando a Martín que estaba de pie, a su lado.

—¿Qué te parece? —preguntó con cara de alucinada.

—Que después de lo de hoy, Javier sería un tonto si no intentara contrataros a los dos juntos y él no es ningún tonto.

—No lo entiendo. Con la que he montado estaba convencida de que me echarían.

—No puedes entenderlo porque tú estabas metida de lleno en la discusión, cabreada y dolida, pero lo que te ha dicho es cierto. Tú y Ramiro juntos tenéis algo y eso se tiene o no se tiene. A mí me teníais hipnotizado; acojonado, pero hipnotizado —confesó, haciéndola sonreír—. Por cierto, acaba de llamar Diana para preguntar qué estaba pasando, porque no dejaba de recibir llamadas de los oyentes.

—¿Querían quejarse por el programa?

—Al contrario, todos llamaban para pedir que os reconciliaseis y también para poner verde a tu hermana. —Ambos rieron a carcajadas, lo que a P le sirvió para deshacerse de parte de la tensión acumulada. —Y lo que ha dicho Javier sobre las redes es cierto. Después de la llamada de Diana, he entrado en nuestro Instagram y había miles de comentarios; sobre todo querían saber si la discusión había sido real o si se trataba de un montaje de la emisora.

—¡Increíble! —contestó ella. En ese momento recordó que había quedado con su novio—. Será mejor que le diga a Nico que no podemos comer juntos —murmuró, cogiendo el móvil del bolso y mandándole un whatsapp. Recibió su contestación enseguida y dijo, después de leerla—: Quiere venir a buscarme al restaurante. —Volvió a teclear algo en el móvil y Martín preguntó:

—¿Qué le has dicho?

—Que venga si quiere. —Se levantó y cogió sus cosas. — Me voy —añadió con un suspiro. Martín se acercó a ella y le dio un beso en la mejilla.

—Tienes cara de cansada. Cuando se termine la comida vete a casa y descansa. Te llamaré esta noche. —Pero antes de que ella pudiera moverse, suplicó: —Por favor, acepta la propuesta de Javier. No quiero perderte. —P acarició suavemente su mejilla con una sonrisa y murmuró:

—Eso no ocurrirá nunca.

Después, se marchó.





SEIS

 
Cuando P llegó al aparcamiento se encontró a Ramiro y a Javier junto al coche de este último, hablando sobre el partido que Nadal había jugado el día anterior, pero no había ni rastro de Carlota. Al verla, Javier abrió el coche con el mando y le hizo un gesto para que subiera al asiento del copiloto, pero antes de hacerlo ella preguntó:

—¿Carlota no viene? —Su jefe la miró con una sonrisilla sarcástica.

—He creído mejor que no lo hiciera. No hay que ser muy listo para darse cuenta de que no os lleváis demasiado bien. —Ella se sentó en el coche sin contestar. Ramiro se subió al asiento trasero y Javier al del piloto.

P no conocía La Marmita y, aunque ya había oído hablar de su extravagante decoración, se sorprendió cuando traspasaron la elegante puerta de acero y cristal de la entrada. Las paredes estaban forradas de troncos de madera, lo que hacía que el local pareciera una cabaña, y encima de todas las mesas había velas encendidas y marmitas humeantes que creaban un ambiente muy especial. Además, todas las camareras iban disfrazadas de brujas, aunque no como las que salen en los cuentos, desdentadas y con verrugas, sino sexys y elegantes. Cuando ya estaban sentados, P observó que una de ellas les servía la comida en dos pequeños calderos de hierro a la pareja que estaba en la mesa de al lado.

Después de que les trajeran las cartas, Ramiro dijo mirando a su alrededor:

—¿Este sitio siempre está así de lleno?

—Sí, es muy difícil conseguir mesa, pero conozco a uno de los dueños —confesó Javier sin darle importancia, mirando la carta—. Creo que tomaré Muslitos de murciélago encebollados—anunció, dejándola después sobre la mesa. Cuando se dio cuenta de que P y Ramiro lo miraban asqueados, dijo—: ¿No sabíais que este restaurante es vegetariano? —Como seguían sin parecer convencidos, aclaró—: Los nombres de los platos son una broma, todos están elaborados con verduras, frutas o legumbres; os aseguro que no hay nada de carne ni de pescado en toda la carta. Los Muslitos de murciélago están hechos con pasta de lentejas adobada. Comprobadlo, al lado de los nombres de los platos tenéis los ingredientes.

—Nadie me había dicho que fuera vegetariano —murmuró P, buscando en la carta.

—¿Qué nos recomiendas? —preguntó Ramiro mirando a Javier.

—Está todo muy bueno, a ver…—buscó en la carta y luego le dijo— la Hamburguesa de tiburón encantado está muy rica. No sé cómo sabe el tiburón en realidad, pero esto parece pescado de verdad.

—A mí me parece bien —aceptó Ramiro, dejando su carta sobre la de Javier.

—Yo quiero probar la Última ensalada del condenado —señaló P, dejando también su carta sobre la mesa.

Javier asintió y le hizo un gesto a la camarera que tenían asignada, una guapísima pelirroja que les tomo nota y se marchó enseguida. Durante la comida los dos amigos estuvieron recordando todo tipo de anécdotas graciosas que tenían de un par de viajes que habían hecho juntos. P los observaba sonriente, disfrutando de las pullas que se lanzaban, hasta que terminaron de comer y Javier dijo:

—Perdonad, pero tenemos que hablar del programa. Esta tarde tengo una reunión que no puedo aplazar y… —se detuvo abruptamente como si hubiera cambiado de opinión sobre algo y confesó—: Voy a ser totalmente honesto con vosotros, la emisora no va como debería. Cuando acepté este trabajo, me marqué unos objetivos que no se están cumpliendo; en realidad, el único programa que está funcionando como esperaba es el tuyo —dijo, mirando a P—. Por eso había decidido que ampliaríamos su duración y empezaríamos a emitirlo de lunes a viernes, en horario de mañana. —afirmó, encogiéndose de hombros. P abrió la boca para contestarle, pero él levantó la mano para que lo dejara seguir—. Pero lo que has hecho hoy demuestra que tienes mucho más potencial del que yo me pensaba. Por eso, si aceptas trabajar con Ramiro, te ofrezco firmar un contrato de tres años doblándote el sueldo. ¿Qué me dices? —Ella parpadeó con el corazón latiéndole en la garganta, consciente de la rigidez de Ramiro que estaba sentado a su lado.

—¿Tendré libertad para hacer lo que quiera?

—Ni siquiera yo tengo libertad para hacer todo lo que quiero —contestó Javier—, pero te daré toda la que pueda. Tienes mi palabra. —Ella lo miró a los ojos y replicó:

—Necesito algo más. —Javier pareció sorprendido, pero se recuperó enseguida.

—¿El qué?

—Que me quites de encima a Carlota, no puedo trabajar bien si tengo que estar peleándome con ella continuamente.

—Hecho. Pero yo también necesito algo más. —Ella lo miró, expectante, pero Javier se giró hacia Ramiro y dijo:

—Que tú también aceptes mi propuesta.

—Pero… —Ramiro se quedó descolocado— si ni siquiera vivo aquí. Me paso la mayor parte del tiempo fuera de España.

—Pues es una pena, porque el trato con P depende de que tú aceptes.

—Supongo que podría venir una vez al mes o cada quince días, al menos durante una temporada para participar en algunos programas —dijo, tratando de no perjudicar a P.

—No. Tu colaboración tiene que ser diaria, eso es innegociable. —replicó Javier, con voz autoritaria.

—Entonces, sintiéndolo mucho, tengo que negarme —contestó Ramiro, con la misma firmeza.

—Pues sintiéndolo mucho —repitió él—, P se quedará sin trabajo.

—¡Serás cabrón! —murmuró Ramiro mirándolo a los ojos, intentando decidir si era un farol o si de verdad sería capaz de despedirla.

—Te he sido muy sincero desde el principio. Si tú no aceptas el trabajo, P se queda sin opciones en nuestra emisora. Os quiero a los dos juntos y, si la única manera de que aceptes es presionarte un poco, lo haré. —Ramiro lo miraba con los ojos entornados, pero Javier añadió, con tono más relajado— ¡Vamos! ¡Tú mismo me dijiste hace un par de meses que estabas harto de viajar tanto! Que te gustaría cogerte unas vacaciones y pasar aquí una temporada. ¡Pues te ofrezco la oportunidad de hacer tu deseo realidad! Y por el sueldo no te preocupes, que llegaremos a un acuerdo.

—Como he dicho antes, eres un cabrón —contestó Ramiro, aunque ahora sonreía. Javier le devolvió la sonrisa mientras contestaba:

—Me han llamado cosas peores.

—Antes de decidirme, quiero hablar a solas con P.

—Por supuesto. —Se levantó y dijo:

—Estaré en la barra tomando un café.

—Gracias —murmuró Ramiro. Cuando Javier se alejó lo suficiente, se giró hacia ella y le preguntó:

—¿Qué quieres hacer?

—No quiero dejar el programa, pero tampoco quiero que te sientas obligado a hacerlo por mi culpa.

—Javier no ha mentido —confesó—. Desde hace algún tiempo estoy cansado de viajar de un lado a otro y puede que este trabajo sea justo lo que necesitaba. Pero no estoy seguro de que tú y yo podamos trabajar juntos. ¿Tú qué crees? —Ella se lo pensó un poco antes de contestar.

—Creo que sí. Aunque te parezca increíble por cómo me he portado hoy contigo, normalmente soy una persona muy tranquila —aseguró, avergonzada.

—Lo sé. Durante todos estos años Pablo me ha hablado mucho de ti, y muy bien. Está muy orgulloso de lo que has conseguido profesionalmente y, sobre todo, de que nunca permitieras que tu padre utilizara sus contactos para conseguirte un trabajo o para solucionar cualquier problema que tuvieras. Siempre fuiste una chica tímida y sensible —afirmó sorprendiéndola, porque ella habría jurado que en aquella época ni sabía que existía—. A pesar de que estaba en plena adolescencia, me daba cuenta de lo diferente que eras de tus hermanos —continuó, como si le hubiera leído el pensamiento—. Y lo que menos me gustaría sería que verme todos los días, te trajera malos recuerdos.

—Estoy segura de que no será así. Y de que nos llevaremos bien.

—Yo también. Entonces, ¿avisamos a Javier? —Ella asintió sonriente y él se levantó para ir a buscarlo.

Estaban esperando a que la camarera-hechicera les trajera la cuenta, cuando P recibió un whatsapp de Nico.

—Si no os importa que me vaya; han venido a buscarme —dijo en voz alta, apartando la mirada del móvil.

—Claro, vete. Nosotros nos iremos enseguida —contestó Javier. Ramiro sonrió en silencio.

Cuando entró en el coche de Nico, que estaba aparcado en la acera de enfrente, él la recibió con un beso en los labios.

—¿Estás bien? —le preguntó él con tono de preocupación mientras se incorporaba al tráfico.

—¿Por qué lo dices? ¿Has escuchado el programa? —replicó extrañada, porque él no solía escuchar la radio.

—Sí. Y lo siento mucho —contestó muy serio, sabiendo cuánto tenía que dolerle la traición de sus hermanos.

—Gracias —murmuró, volviendo el rostro hacia la ventanilla.

—¿Te han despedido? —Lo miró, sorprendida, pero recordó que solo le había dicho que tenía que comer con su jefe y se apresuró a aclararle lo ocurrido.

—¡No, al contrario! Javier nos ha ofrecido a Ramiro y a mí un contrato para que trabajemos juntos en el nuevo programa.

—¿Y habéis aceptado? —Su forma de preguntarlo hizo que ella lo mirara fijamente, pero su expresión no le dijo nada.

—Sí. Además, me han doblado el sueldo —confesó. — ¿Te ocurre algo? —le preguntó, notando algo raro en él. Nico esperó a cruzar una rotonda antes de contestar y a ella le pareció que estaba sopesando muy bien lo que iba a decir.

—No, nada. Pero necesito que me hagas un favor —afirmó, manteniendo la mirada en el tráfico.

—Claro, dime.

—Me gustaría que comiéramos los dos un día con tu padre. —Ella se lo quedó mirando fijamente preguntándose a qué venía aquello. Desde que empezaron a salir, cuando iban a comer a casa de sus padres el ambiente siempre era muy tenso, razón por la que solo la acompañaba en ocasiones especiales.

—¿Para qué? —preguntó, extrañada.

—Quiero hablar con tu padre seriamente. Porque he estado pensándolo mucho y creo que el motivo de que tú no quieras avanzar en nuestra relación es que él no me acepta.

—Él jamás ha dicho que no te acepte —susurró P, aunque él tenía razón. Su padre nunca le había dicho que Nico no le gustaba ni se lo había demostrado de ninguna otra manera, pero para ella era evidente.

—Ya, pero cualquiera puede ver que no le caigo bien —replicó él, dolido, y ella se sintió tan mal que accedió.

—Está bien, se lo diré —murmuró, mientras él aparcaba el coche cerca de su casa.

—Y felicidades por lo del programa —dijo él, apagando el motor y volviéndose a mirarla—. Es lo que tú querías, ¿no? —Se pasó la mano por el ondulado pelo castaño, un gesto que solía hacer cuando estaba inquieto.

—Sí. Es lo que yo quería —contestó—. Hablaré con mi padre para ir a comer a algún sitio tranquilo.

—No —replicó Nico enseguida—. Prefiero que nos veamos en casa de tus padres, así será más fácil para los dos ser sinceros.

—De acuerdo —asintió. Antes de que él hiciera ningún intento de bajarse del coche, añadió—: Tengo un dolor de cabeza tremendo y me gustaría meterme en la cama un par de horas. Si no te importa, mañana nos vemos—. Él entornó los ojos y se la quedó mirando con expresión suspicaz durante unos segundos, pero después, aceptó.

—Claro. —Se inclinó para darle un beso en los labios y añadió—: Llámame si necesitas algo.





SIETE

 
P estaba sentada en su coche mirando el chalet de la Moraleja donde había crecido y donde sus padres seguían viviendo, aunque ahora ellos solos, después de que sus hermanos y ella misma se hubieran independizado. Seguía sin coger el teléfono a ninguno de sus dos hermanos desde el día de la entrevista con Ramiro, de la que ya hacía tres semanas y tampoco había ido a ninguna de las comidas familiares, pero su padre la había convencido para ir ese día a hablar con él después de que le asegurara que ni Pablo ni Mandy estarían en la casa.

Ramiro y ella se pasaban todo el día en la emisora intentando que sus discusiones fueran tan creíbles como la primera, sin éxito hasta el momento, lo que hacía que se sintiera frustrada; y lo que menos le apetecía era discutir con su padre por sus hermanos, pero le había prometido que iría. Con un suspiro, se bajó del coche y al llegar a la verja, tecleó la clave que abría la puerta del jardín y entró. Estaba recorriendo el camino de piedra que conducía a la casa cuando su padre abrió la ventana de su despacho y se asomó, seguramente porque había oído el ruido de la puerta del jardín.

—Hola, hija, me alegro de verte. Ahora mismo te abro.

—Muy bien, papá.

Después de entrar en la casa y de que se saludaran dándose dos besos, P observó el rostro de su padre con cariño fijándose en las arruguitas que ahora tenía alrededor de los ojos y en las canas que se habían multiplicado entre su pelo, volviéndolo gris. Desde pequeña su padre siempre había sido su refugio, la persona a quien acudir cuando se sentía realmente triste. De sus tres hijos, ella era la que más se parecía a él, tenía los ojos y el pelo oscuros y un carácter muy parecido al suyo. Sus hermanos, sin embargo, eran como su madre, rubios y con los ojos verdes.

—¿Cómo estás? —preguntó su padre, caminando por el pasillo en dirección a su despacho.

—Estoy bien, papá —contestó cuando entraban en la pequeña habitación donde él pasaba gran parte de su tiempo. Incluso ahora que se había jubilado, siempre estaba allí dentro escribiendo uno de sus libros o un artículo para alguno de los periódicos con los que seguía colaborando. Él se sentó y le hizo un gesto a ella para que hiciera lo mismo. Y P lo hizo en la silla que había frente al viejo sillón de su padre. — A tu madre no le gusta que no vengas los domingos.

—No tengo ganas de ver a Pablo ni a Mandy. Y si mamá no lo entiende, lo siento —contestó ella con voz firme.

Su padre cruzó las piernas con gesto elegante, acomodándose en el sillón cuya piel estaba tremendamente desgastada por el uso y el tiempo. P había oído muchas veces a su madre decirle que se lo iba a tirar para cambiárselo por otro más nuevo, y a él contestarle que entonces le tiraría los Manolo Blahnik que tanto le gustaban. Después de tan terrible amenaza, su madre se tranquilizaba y no volvía a sacar el tema durante algunos meses. El hecho era que, a pesar de la cabezonería de su madre que lograba que siempre se hiciera lo que ella quería, su padre había conseguido que su butaca sobreviviera a los sucesivos cambios de decoración de la vivienda familiar a lo largo de los años.

—¿De verdad que no puedes hablarlo con tus hermanos? —preguntó repentinamente. Y, aunque se sintió un poco dolida por la petición, sus palabras no la sorprendieron puesto que, para su padre, la familia era siempre lo primero. Pero también sabía que él terminaría entendiendo cómo se sentía si se lo explicaba, algo que su madre jamás sería capaz de hacer.

—De momento, no. Necesito tiempo, papá, todavía no soy capaz de aceptar lo que me hicieron.

—Hace mucho que ocurrió todo eso y no es propio de ti ser rencorosa —insistió él mirándola con cariño.

—Pero yo me he enterado ahora y, además, ellos son los que se han encargado de que no lo olvide. ¿No te acuerdas de que Pablo volvió a contarlo, como una gracia, en la cena de nochebuena de hace un par de años? —Su padre lo negó, sorprendido.

—No, hija. Te aseguro que yo me enteré de todo cuando lo dijiste en la radio. Seguramente, cuando tu hermano lo dijo, yo estaba en la cocina.

Todos los años la madre de P organizaba una gran cena en nochebuena, en la que su padre cocinaba y a la que acudían, además de P y sus hermanos, sus tíos y primos por parte materna. Y puesto que todos ellos vivían en Suecia, luego se quedaban en su casa al menos dos o tres días.

—Por eso fue tan humillante —confesó P—. Mientras que Pablo lo contaba como si fuera algo gracioso, los primos me miraban como si yo fuera un bicho raro y yo fui incapaz de decir nada. ¡Me quedé allí, callada como una imbécil pensando que ojalá no hubiera vuelto de Austin! —murmuró amargamente, arrepintiéndose enseguida por decir tal cosa, sobre todo al ver cómo su padre se sobresaltaba al escucharla. Se inclinó sobre él para poner una mano encima de las suyas que se habían tensado súbitamente sobre su regazo.

—Lo siento, papá. No quería decir eso —musitó, arrepentida. Él buscó en la mirada de su hija la verdad que sospechaba desde hacía tiempo.

—Creía que estabas contenta viviendo aquí.

—Y lo estoy papá. Te lo prometo.

—Me dijiste que querías volver a España porque se te acababa el contrato y que no te gustaba vivir tan lejos, que nunca habías terminado de acostumbrarte. —P se sintió abrumada. Llevaba cuatro años mintiendo a su padre; era por una buena razón, pero hacía tiempo que pensaba que tenía que decirle la verdad.

—Eso no era del todo cierto —confesó, apartando la mirada.

—Por favor, dime la verdad, hija —insistió él— ¿Volviste por mi infarto?

—Papá, por favor, ¿no podemos discutirlo otro día?

—No. Prefiero que lo hagamos ahora que estamos solos —dijo él con voz firme. Ella se mordió el labio inferior y asintió.

—Está bien. ¿Qué quieres saber?

—Tu madre me prometió que no te llamaría para pedirte que volvieras. ¿Lo hizo? ¿Te llamó? —Ante su silencio, insistió —: Dime, hija … ¿lo hizo?

—Sí. Unos días antes de que te operaran y le prometí que no te lo diría. —Se sintió tan mal después de decírselo que intentó quitarle hierro al asunto—. Pero no puedes culparla, papá. ¿Cómo crees que me habría sentido yo si no me hubieran avisado de que habías tenido un infarto?

—Esa no es la cuestión —contestó obstinadamente.

—¡Sí que lo es! —aseguró, convencida de lo que decía—. Tenían que llamarme. Si hubieras… muerto y no me hubieran avisado no creo que hubiera podido perdonárselo a ninguno de ellos— confesó con un hilo de voz.

Cuando conoció la gravedad de su estado no dudó ni un instante en volver a España a pesar de que en Austin, aun estando tan lejos de su familia, había pasado los años más felices de su vida. Allí se dio cuenta de algo estremecedor, y fue que al único al que realmente echaba de menos era a su padre, el mismo que ahora la miraba fijamente con los ojos cargados de tristeza.

—Tú sabes que lo que más me importa en el mundo es que seas feliz. ¿Me crees?

—Sí, papá —susurró con un nudo en la garganta.

—¡Cómo he podido estar tan ciego! —afirmó, molesto consigo mismo—. No me puedo creer que no me diera cuenta de que fue mi ataque lo que te hizo volver, ni de que tus hermanos fueran unos desalmados contigo cuando eras una niña. —Ella negó con la cabeza.

—Tampoco era así, papá. Ellos no me hacían la vida imposible ni nada parecido; fue solo en una ocasión y porque Mandy quería a Ramiro para ella.

—No me importa por qué lo hicieron. Por ser mayores que tú, su obligación era protegerte, no hacerte daño. Y así se lo he hecho saber a los dos. —Por primera vez vio a su padre realmente enfadado con sus hermanos y se estremeció porque ella fuera la causa.

—Por favor, no te metas en esto. No quiero que discutáis por mi culpa.

—Me puse tan contento cuando me dijiste que volvías a España porque se te había acabado el contrato, que no pensé que era demasiada casualidad que hubiera ocurrido cuando me dio el infarto —confesó, recordando aquel momento con una melancólica sonrisa—. Lo que no entiendo es porqué te quedaste después de la operación. Podías haber vuelto a Austin cuando me dieron el alta.

—Sí, pero las cosas cambian —contestó ella haciendo un gesto con la mano para restarle importancia. Él intentó hacer memoria para recordar aquellos horribles días en los que todos, incluyéndolo a él, estaban seguros de que iba a morir y, de repente, se acordó de algo:

—La primera vez que hablamos cuando viniste al hospital, me dijiste que podías quedarte unas semanas porque tu jefe te había dado vacaciones. Por entonces todavía pensabas volver a Austin, pero, días después, me dijiste lo del contrato. —Se la quedó mirando con el ceño fruncido, antes de preguntar—: ¿Qué fue lo que te hizo cambiar de opinión? ¿Algo que os dijeron los médicos? —Sobresaltada, se dio cuenta de que con su silencio solo estaba consiguiendo que su padre pensara que le habían ocultado algo grave sobre su salud.

—¡No, te lo prometo! ¡No fue por nada de eso! —Él no dijo nada, pero se notaba que no la creía. Por fin P claudicó y confesó—: Está bien. Me quedé por una conversación que tuve con mamá.

—¿Qué conversación? —Paco Blanco no solía enfadarse. Y cuando lo hacía, no gritaba ni gesticulaba con las manos, permanecía quieto y sereno; pero sus ojos relampagueaban amenazando tormenta, justo como ahora. — Vamos, pequeña —pidió con voz suave—. Dime la verdad.

—El médico le había dicho a mamá que creía que el desencadenante de tu infarto había sido el estrés, producido por un exceso de preocupaciones, y ella estaba segura de que tu mayor preocupación era yo, desde que me había ido a vivir a Austin. —Parpadeó varias veces intentando alejar las lágrimas. — Pero quedarme fue decisión mía, te lo prometo. Ella no me pidió que lo hiciera.

—Lo siento mucho, hija. —P sabía que él no iba a dejar las cosas así y le dijo:

—Papá, ¿te puedo pedir un favor?

—Claro, lo que quieras —contestó, sin mirarla. Tenía la mirada fija en la copia de La noche estrellada que había heredado de su padre y que estaba colgada frente a su escritorio. Siempre decía que tenerla a la vista le producía tranquilidad.

—Que no discutas por esto con mamá.

—Esa ha sido una petición a traición —contestó él, mirándola solo durante un instante porque enseguida volvió a mirar el cuadro, aunque ahora lo hacía de forma distinta, como si lo estuviera viendo por primera vez. Después, volvió a mirar a su hija y afirmó—: Sabes que esa reproducción me la dio mi padre y a él se la dio el suyo. Ha ido pasando de padres a hijos en nuestra familia desde hace más de un siglo. Por eso para mí tiene un gran valor sentimental. —A P, igual que a sus hermanos, su padre les había contado muchas veces esa tradición. Y que el hijo que lo heredara tenía que cuidarlo para la siguiente generación.

—Ya lo sé, papá.

—Pues hace tiempo que he decidido que sea para ti, aunque no había pensado decírtelo todavía —anunció, sorprendiéndola—. Sé que tu hermana también lo quiere, pero dejaré escrito en mi testamento qué mi voluntad es que lo tengas tú.

—Pero mamá… —murmuró ella, segura de que su madre no estaría de acuerdo.

—Como es una posesión que heredé de mi padre, ella no tiene nada que decir en esto —afirmó, con la mandíbula rígida.

—Te lo agradezco papá, pero no creo que… —Inesperadamente, él se inclinó sobre ella y cogió sus manos envolviéndolas con las suyas.

—Hija, peléate conmigo por cualquier otro motivo, pero prométeme que aceptarás el cuadro cuando llegue el momento. Me gustaría regalártelo ya, pero hay algunas cosas que tengo que pensar muy bien antes de hacerlo —añadió de forma misteriosa.

—Acabo de recordar que Nico quiere venir un día a comer contigo. —Él arqueó una ceja como única respuesta—. Si te parece bien, puede ser uno de esos días en los que mamá queda con sus amigas. Al parecer quiere hablar contigo de hombre a hombre —bromeó.

—¿Queréis casaros? —preguntó, sin ocultar su sobresalto, pero ella lo negó enseguida, horrorizada, y él contestó más tranquilo. — Tendrá que ser la semana que viene, te llamaré para decirte el día. — Ambos escucharon abrirse el portón del garaje que estaba en la parte trasera de la casa.

—Esa es tu madre.

—Papá, prométeme que no vas a discutir con ella. —Él la miró durante un largo instante antes de contestar:

—Sabes que nunca te he podido negar nada, pero eso no te lo puedo asegurar. Hace mucho tiempo que tu madre y yo no estamos de acuerdo en algunas cosas y no creo que pueda seguir callándome más. — P asintió con gesto de preocupación y se levantó.

—Voy a saludarla —dijo, antes de salir al pasillo.





OCHO

 
Su madre estaba sacando algunas bolsas del maletero de su coche. Como era habitual en ella, estaba perfectamente peinada, maquillada y vestida. A pesar de los años que habían pasado desde que desfilaba por las pasarelas de todo el mundo, siempre parecía estar preparada para una de las sesiones de fotos que antes hacía diariamente.

—Hola, mamá.

Le dio un beso en la tersa mejilla después de sentir que su crítica mirada la recorría de arriba abajo, aunque al menos en esta ocasión no hizo ningún comentario sobre su aspecto. Eran de la misma estatura, pero su madre era más estilizada que ella gracias a la voluntad de hierro que cultivaba en todos los aspectos de su vida.

—Hola, P ¿cómo estás? —respondió Amanda. Sus preciosos ojos verdes, casi transparentes, la miraban fijamente y sus labios estaban apretados en una fina línea. P no se sorprendió porque ya imaginaba que estaría enfadada con ella.

—Bien, ¿te cojo alguna bolsa?

—Sí. Llévalas a la cocina —contestó y le pasó todas excepto una pequeña que por el nombre procedía de una selecta y famosa joyería. Mientras caminaban por el pasillo, añadió—: Vamos a comer ensalada y filete a la plancha. ¿Te parece bien?

—Claro. —Sonrió, a pesar de que se sentía algo incómoda. Hacía mucho tiempo que cuando estaba con su madre se sentía así.

Mientras ellas guardaban la compra en la despensa y la nevera, su padre comenzó a poner la mesa para los tres. Amanda le dijo a P que preparara la ensalada y ella empezó a hacer los filetes, después de ponerse un delantal que tenía impresa una foto de sus nietos y que Mandy le había regalado por su cumpleaños. Su padre había bajado a la bodega a por una botella de vino cuando el timbre de la puerta interrumpió el silencio de la cocina. Amanda miró a P, sin soltar la sartén, y ella dijo:

—Voy yo. —Se encontró con su padre en el pasillo que volvía con una botella de tinto en la mano y le preguntó:

—¿Sabes quién puede ser? —Él sacudió la cabeza de lado a lado y P se fue a abrir. Paco volvió a la cocina y dejó la botella en la encimera, cerca de su mujer, con un golpe seco y se quedó mirándola con los ojos entrecerrados. Amanda apagó el fuego y puso un cuarto filete en un plato que le pasó a su marido para que lo dejara sobre la mesa, diciendo:

—Tienes que poner un servicio más. Vamos a ser cuatro. —Él la miraba de tal manera que se sintió obligada a confesar: — Mandy también viene a comer. —Boquiabierto, preguntó:

—¿La que ha llamado a la puerta es Mandy? —Ella asintió con expresión glacial sin apartar la mirada y levantó la barbilla al escuchar la palabrota que soltó su marido. — Le prometí a P que íbamos a estar solos con ella. He mentido a mi hija por tu culpa —masculló, furioso.

—Yo no acepté en ningún momento que no le diría nada a Mandy —afirmó en voz baja, igual de enfadada que él—. Penélope tiene que aprender que no puede ir hablando mal de su familia en público solo porque le dé la gana. —Paco iba a responderle como se merecía cuando escuchó la agria discusión que había empezado en el pasillo. Sus dos hijas estaban igual de furiosas y sus voces cada vez se elevaban más. Pero antes de marcharse para intentar apaciguarlas, preguntó con voz tensa a su mujer:

—¿Por qué siempre tienes que hacer las cosas como tú quieres? ¿Y por qué los demás te importamos una mierda, Amanda? —Sin esperar su respuesta, salió de la cocina en dirección a la entrada donde sus hijas se estaban peleando a gritos.

—¡Eres increíble! Por una tontería que hicimos Pablo y yo cuando éramos unos niños, te comportas como un bebé. ¡No puedes decir esas cosas de mí por la radio! ¿Se te ha olvidado que mi marido se presenta a las próximas elecciones? ¡Sigues siendo tan egoísta como siempre! ¡Y encima, ni siquiera me coges el teléfono! —gritó Mandy frente a P. Su hermana contestó con voz más calmada, aunque también estaba muy enfadada.

—No te cojo el teléfono porque no quiero hablar contigo y por mucho que me grites no vas a conseguir nada. Esta vez, no.

—¿Y cuándo te va a apetecer que hablemos?

—Puede que cuando me pidas perdón por lo que hiciste o cuando ya no me duela recordar que has sido una hermana mayor asquerosa —contestó, dolida. Mandy sonrió despectivamente, pero P no dejó que eso la molestara —. Y Pablo y tú no erais tan niños, te recuerdo que me lleváis seis años.

—¡Por favor, siempre tan dramática! ¡Tenías que haber sido actriz! —P se preguntó, y no por primera vez, qué tenía en común con aquella mujer que la miraba como si la odiara, dejando aparte el hecho de que eran hermanas.

—¿Sabes una cosa? —le dijo sintiendo que su enfado se estaba diluyendo, sustituido por una gran tristeza—. Cuando era una niña siempre que me preguntaban a quién quería parecerme, contestaba que a ti. ¡Eras tan guapa! Y en el colegio todos te adoraban. —Se encogió de hombros antes de seguir— Pero hace mucho tiempo que me he dado cuenta de que solo eres una cáscara vacía, un cuerpo bonito sin nada dentro. Y no creo que quieras a nadie, aparte de a ti misma. Pablo al menos está arrepentido de lo que hicisteis, pero a ti solo te preocupa que la gente descubra cómo eres de verdad.

—¡Papá! —gritó Mandy dirigiéndose a su padre que había aparecido en el pasillo— ¿Has visto cómo me habla?

Y por primera vez desde que las dos recordaban, Paco se posicionó al lado de una de ellas:

—Sí, y me parece que tu hermana está siendo demasiado educada contigo, después de cómo la habéis tratado tú y Pablo. Teníais que haber cuidado de ella sobre todo sabiendo cómo se sentía por su aspecto físico y, sin embargo, actuasteis como los peores acosadores.

—¡¡¡Mamá!!! —gritó Mandy, corriendo hacia los brazos de su madre que también había aparecido en el pasillo. Amanda la abrazó, mirando a su marido y a P con gesto altanero.

—Esta discusión se ha terminado. Penélope, no te consiento que vengas llena de rencor a esta casa, y menos para echarle en cara a tu hermana algo que hizo cuando era casi una niña. Quiero que te marches y no vuelvas hasta que estés dispuesta a arreglar las cosas con tus hermanos —decretó, antes de que Mandy y ella entraran en la cocina abrazadas. P se quedó con la mirada perdida mientras las lágrimas le caían, ya liberadas, por las mejillas. Paco se acercó y se las secó cariñosamente con las manos.

—No le hagas caso, hija, está enfadada. Hablaré con las dos y las convenceré… —pero ella sacudió la cabeza, apartándose de él.

—¡No, no lo hagas! —gritó, llena de rabia, dirigiéndose a la entrada. Se limpió las lágrimas con las manos y le dio un beso a su padre como despedida, antes de decir—: Ya te he dicho que no quiero que discutas con ella por mí, no sirve de nada. Nunca ha servido de nada.

—Hija, no te vayas así — suplicó su padre con la voz ronca.

P, aunque estaba desolada, le dedicó una última sonrisa antes de salir a la calle y cerrar la puerta suavemente.




✽✽✽
 
Estaba aparcando cerca de su edificio cuando recibió una llamada de un número desconocido, y como había decidido que cuando llegara a su casa iba a comerse un kilo de helado mientras veía alguna película lacrimógena, decidió cogerlo para ver si se olvidaba de un plan tan nefasto.

—¿Diga? —contestó mientras aparcaba.

—Soy Ramiro. Tenemos que hablar. —La sorpresa hizo que dejara de hacer maniobras para aparcar, quedándose el coche atravesado con el morro fuera de la plaza de aparcamiento y el culo dentro.

—¿Sobre qué?

—Sobre lo que está pasando en los ensayos. —P suspiró. Aunque no se sentía con fuerzas en ese momento, sabía que tarde o temprano tendrían que hablar sobre ello o el nuevo programa sería un desastre.

—No sé qué más podemos hacer, Ramiro. He empezado a pensar que lo que ocurrió el día de tu entrevista no va a volver a pasar nunca —contestó francamente.

Desde el principio de los ensayos tenían el mismo problema, que no conseguían actuar con naturalidad. Ambos eran sumamente correctos con el otro y el resultado era que el debate resultaba frío y sin interés. Lo habían hablado en varias ocasiones, pero a pesar de que lo intentaban con ganas, no conseguían relajarse. Martín decía que “la tontería se les pasaría en cuanto follaran”, según sus propias palabras, pero al menos se lo había dicho a P cuando estaban los dos solos. Por supuesto, ella lo había amenazado de muerte si le decía semejante burrada alguna vez a Ramiro.

—Se me ha ocurrido algo para que nos sintamos más a gusto cuando hagamos el programa —añadió Ramiro por el teléfono, devolviéndola a la realidad.

—¿Has hablado con Martín? —preguntó, mosqueada.

—No. ¿Por qué?

—Por nada —contestó, aliviada. — ¿Qué quieres hacer?

—¿Te viene bien quedar ahora?

—¿Ahora?

—   Sí.

—   ¿Dónde?

—¿Conoces un pub que se llama The Towers?

—Sí.

—¿Cuánto tardarías en llegar? —Ella dudó durante unos segundos, hasta que se acordó del helado.

—Unos veinte minutos.

—Te espero allí.

—Bien.




✽✽✽
 
Ramiro había cogido una mesa en el lugar más oscuro e íntimo del pub y se estaba tomando una cerveza negra. Ella se pidió una Coca Cola y a él una sonrisa le rondó la boca, pero no hizo ningún comentario. Cuando el camarero se marchó, P preguntó:

—¿Qué se te ha ocurrido?

—Creo que el problema es que no sabemos demasiado el uno del otro. Por eso no nos comportamos de forma natural y las discusiones no son creíbles. —Ambos habían leído una encuesta hecha por La Isla a los posibles oyentes de su nuevo programa, en la que el 85% de los encuestados aseguraban que estaban deseando que se estrenara para volver a oírlos discutir.

—¿Y tú crees que en una tarde vamos a hacernos amigos?

—Puede que no, pero me sé un truco para que empecemos a confiar el uno en el otro. Y es infalible.

—¿Cuál?

—Tenemos que presentarnos como si no nos conociéramos y confesar algo de nosotros mismos que no sepa la mayoría de la gente y, si es posible, que nos resulte vergonzoso. Si estás de acuerdo, empezaré yo. —Ella agradeció al camarero la Coca Cola que le estaba dejando en la mesa y, cuando se marchó, contestó:

—Cuando quieras.

—Muy bien. Pues me llamo Ramiro y soy hijo único, aunque me habría gustado no serlo. He salido con muchas chicas —continuó con una sonrisa traviesa—, pero no he tenido ninguna novia seria nunca. Ese es uno de los motivos por los que soy una decepción para mi madre, sin embargo, para mi padre lo soy por no haber querido ejercer como abogado. Y creo que preferiría que tu hermano fuera su hijo, y no yo. —La apenó ver que lo pensaba de verdad.

—Pues no creo que tu padre saliera ganando con el cambio —afirmó ella, intentando levantarle el ánimo inconscientemente. Ramiro sonrió levemente y señaló:

—Te toca.

—Yo me llamo Penélope, que es un nombre habitual en la familia de mi padre, y desde pequeña he odiado que me llamaran así. Y lo que casi nadie sabe es que mi madre no me quiere.

—¿Qué quieres decir? —preguntó desconcertado.

—Pues eso, que no me quiere. Y lo demuestra continuamente tratándome de forma muy distinta a mis hermanos, como si yo no fuera hija suya. Es algo de lo que no suelo hablar porque me da mucha vergüenza, pero supongo que ahora mismo estoy demasiado dolida y me da igual.

—Eso no puede ser cierto.

—Te aseguro que sí. Mi padre siempre ha intentado protegerme y que ella cambiara su actitud hacia mí, aunque eso haya provocado que ellos discutieran muchas veces. Me ha costado años y mucho dinero en psicólogos aceptarlo, pero es así.

—¡No puedo creerlo! —exclamó Ramiro, atónito—. Es cierto que siempre he pensado que el ojito derecho de tu madre era Mandy, pero no me había dado cuenta de que a ti no te trataba bien. Tampoco he visto a tus padres discutir nunca y eso que he estado muchas veces en tu casa.

—Mi madre es de la opinión de que hay que lavar los trapos sucios en privado —comentó sarcásticamente. — Para ella Mandy es la hija perfecta y yo todo lo contrario. Y mi hermana ni siquiera es consciente de la suerte que tiene porque nunca ha tenido que esforzarse para ser como es.

—Te equivocas. Tu hermana no ha tenido suerte porque lo único que ha conseguido tu madre tratándola así, es que sea una egoísta y una malcriada. Tú tienes más personalidad en el dedo meñique que ella en todo el cuerpo y eso es algo que no se puede comprar, ni arreglar con una operación estética. —P le sonrió tímidamente, sintiendo cómo se sonrojaba. — Y ahora que nos conocemos un poco mejor, ha llegado el momento de beber un par de copas juntos para terminar de quitarnos la vergüenza —añadió él, volviendo a sonreír.

Su plan funcionó porque dos copas más tarde P había perdido gran parte de su timidez y, cuando comenzó a sonar Thinking out loud de Ed Sheeran, saltó de la silla y alargó la mano cogiendo la de Ramiro y tirando de él para que se levantara.

—¡Vamos a bailar!

Él se dejó arrastrar entre risas, pero en cuanto pisaron la pequeña pista de baile se puso serio y la abrazó por la cintura para bailar pegados. Ella le rodeó el cuello con las manos y apoyó la mejilla en su pecho con un suspiro, disfrutando del momento, mientras veía que otras cuatro parejas salían a bailar atraídos por la famosa canción. Se movían lentamente, siguiendo la melodía hasta que se terminó; entonces P levantó el rostro para preguntarle si quería volver a la mesa y él la besó. El beso duró muy poco porque ella se apartó casi enseguida llevándose la mano a los labios.

—Estaba deseando hacerlo —confesó él en voz baja, todavía abrazándola. Sus cuerpos seguían pegados, como si se resistieran a separarse sin darse cuenta de que las demás parejas habían abandonado la pista.

—¿Por qué? —La inocencia de su pregunta lo hizo sonreír.

—¿De verdad estás preguntándome por qué quiero besarte? — murmuró con voz tierna. Ella sacudió la cabeza y contestó:

—Estoy confundida. Esto sí que no me lo esperaba.

—Es imposible que no te hayas dado cuenta de que estoy interesado por ti.

—Sabes que tengo novio. —Él se encogió de hombros.

—Pero no sientes nada por él —manifestó— o por lo menos no lo que tendrías que sentir por un novio; y creo que ha llegado el momento de que lo dejes o terminarás por engañarlo. —Enfadada, lo empujó por el pecho para que se apartara y él la soltó. —Atrévete a decirme que no es verdad— susurró, mirándola fijamente. A P le indignaba la seguridad con la que hablaba, como si la conociera mejor que nadie.

—No es verdad —contestó antes de volver a la mesa, deseando marcharse. Estaba cogiendo su bolso cuando él la sujetó por el brazo con suavidad, haciendo que lo mirara.

—No estoy buscando un polvo rápido —dijo con voz ronca y los ojos brillando por efecto de alguna oscura emoción—, quiero que nos conozcamos mejor. Me gustas mucho —susurró antes de acariciarle suavemente la mejilla con el índice— y creo que yo a ti también. Solo te pido que me des una oportunidad. ¿No tienes curiosidad por saber cómo nos iría?

—¿Te refieres a… salir juntos? —preguntó con voz ahogada.

—Sí.

—Suponiendo que sea cierto que me gustas, lo que no estoy admitiendo —señaló ella, sintiendo que le ardían las mejillas—, me niego a seguir hablando sobre esto mientras tenga novio.

—No puedo discutirte eso porque estoy de acuerdo —afirmó él—. Pero, al menos, dime si tengo alguna esperanza. —Su sonrisa zalamera la hizo sonreír y afirmó, mirándolo:

—¡Qué cara tienes! —Ramiro rió
a carcajadas y ella mantuvo la sonrisa— Tengo que pensar en muchas cosas. Sinceramente, estoy hecha un lío. Jamás creí…— sacudió la cabeza con la cabeza agachada, sin saber cómo expresar lo que sentía— jamás esperé que nos pasara esto.

—Yo tampoco —aseguró él con voz grave cuando ella levantó la vista para mirarlo. — Y te juro que si fueras feliz con tu novio no habría dicho nada, pero no lo eres. No sé si Nico te quiere, porque solo he cruzado dos palabras con él cuando ha ido a la emisora, pero tengo claro que tú no lo quieres a él. —Ella abrió la boca para rebatir sus palabras, pero la cerró al darse cuenta de que ya no podía seguir mintiendo, sobre todo porque a quien más se mentía era a sí misma. Lentamente, Ramiro se inclinó para darle un tierno beso en la boca que la estremeció. Antes de apartarse de ella, murmuró junto a la comisura de sus labios—: No me hagas esperar mucho. — Ruborizada, ella sonrió— Al menos, me vas a llevar a casa ¿no? —bromeó él poco después, mientras pagaba.

—Sí, claro —aceptó, esperando que no escuchara los acelerados latidos de su corazón.





NUEVE

 
Después de dejar a Ramiro en su casa, P se quedó sentada en su coche con la mirada perdida, pensando, sin ver los automóviles que pasaban a su lado ni a los peatones que cruzaban por el paso de cebra que tenía justo enfrente. Hasta que, de repente, algo hizo click en su mente y supo lo que tenía que hacer. Minutos después estaba ante el apartamento de Nico, decidida por fin a aclarar las cosas con él. Cuando le abrió la puerta estaba hablando por teléfono y pareció muy sorprendido al verla, pero reaccionó enseguida y le dio un beso en la mejilla, aunque murmuró, aplastando el móvil contra su pecho para que no lo escuchara su interlocutor:

—Es una llamada de trabajo, pero termino enseguida. Ponte cómoda, cariño.

Después, se alejó por el pasillo en dirección a su habitación retomando la conversación telefónica y ella cerró la puerta de la calle despacio y se recostó en ella con un suspiro. A pesar de la desagradable tarea que tenía por delante y de lo ocurrido con su madre y su hermana, no podía evitar que un aleteo de alegre anticipación la recorriera por dentro, pero se obligó a aplastarlo por respeto a Nico. Entró en el pequeño salón y se sentó frente a la tele, pero no quiso encenderla para no molestar a Nico y por eso se dio cuenta de que no estaba hablando con alguien del trabajo, a pesar de lo que le había dicho. Aunque no podía entender lo que decía puesto que hablaba muy bajo, su tono no era profesional sino todo lo contrario. Escamada, ladeó el rostro intentando escucharlo mejor y le pareció que Nico trataba de tranquilizar a la persona con la que hablaba. Pocos minutos después, él se despidió y colgó, y entraba en el salón sonriendo.

—No sabía que ibas a venir.

—Ayer te dije que hoy vendría por la tarde, porque antes iba a comer con mis padres —contestó, aunque después de la discusión con su madre y su hermana había estado a punto de llamarlo para decirle que no iba a venir.

—Es cierto —confirmó él, recordándolo de golpe y maldiciéndose interiormente por haber sido tan torpe—. Perdona, pero se me había pasado —se disculpó.

—No importa.

—¿Ocurre algo?

—¿Qué quieres decir?

—Que me miras de forma extraña —respondió, sentándose junto a P. Ella observó detenidamente su rostro antes de preguntar:

—¿Con quién estabas hablando?

—¿Qué? —preguntó, desconcertado. P se dio cuenta de que intentaba ganar tiempo y siguió mirándolo fijamente.

—Ya me has oído. No es una pregunta tan difícil, solo quiero saber con quién hablabas —insistió, tranquilamente—. Pero si no quieres que lo sepa, solo tienes que decírmelo y no volveré a preguntártelo.

—Con un compañero del trabajo —contestó él vagamente y ella supo que mentía. Más tranquila que cuando había entrado, puesto que acababa de desaparecer la sensación de culpabilidad que le había hecho retrasar aquel momento durante meses, le dijo:

—Hace tiempo que sé que hay otra mujer. —Él abrió la boca para contradecirla, pero ella le puso una mano sobre la rodilla y añadió—: Y me alegro porque, aunque te tengo mucho cariño, no estoy enamorada de ti. Y como tú tampoco lo estás de mí no hay ninguna razón para que sigamos juntos.

—Pero yo sí te quiero —aseguró él con una mirada atormentada—. Y, aunque es verdad que te oculto algo, no es lo que tú crees. Se trata de un tema referente a mi familia —confesó, tragando saliva. Por primera vez P pensó si no se habría equivocado al pensar que la engañaba con otra, porque en ese momento habría jurado que era sincero. Y, aunque eso no cambiaría lo que sentía por él, replicó:

—Entonces explícamelo. Aunque lo nuestro se acabe aquí y ahora, intentemos ser honestos el uno con el otro.

La impresionó ver el temblor que recorrió su tonificado cuerpo al escucharla y en ese instante supo que era cierto. Que la quería. Nico eligió cuidadosamente sus palabras.

—No puedo contarte con quién hablaba ni de qué trataba nuestra conversación, pero te juro que no era una amante. Desde que estamos juntos, nunca ha habido nadie más.

—Lo raro es que te creo —confesó ella con una sonrisa melancólica—, pero ya ni siquiera me importa que me hayas estado ocultando algo que tiene que ver con tu familia, aunque eso demuestra que no confías en mí. Lo importante es que no somos felices y ni siquiera recuerdo si lo hemos sido alguna vez. —Él hizo una mueca como si sus palabras le hubieran dolido— Eres un buen chico y te mereces encontrar a alguien que te quiera de verdad. Desgraciadamente, yo no soy la persona adecuada para ti. Ni tú lo eres para mí —susurró, sintiendo el dolor que le estaba provocando y que era visible en su rostro.

A continuación, se levantó y cogió sus cosas; dejó un beso en la helada mejilla de él y se marchó en silencio. Su vacío apartamento era el lugar al que menos le apetecía ir en ese momento y su coche la llevó, casi como si hubiera puesto el piloto automático, al piso de Martín que ladeó la cabeza al verla en el umbral de su puerta cuando la abrió.

—He cortado con Nico —anunció a quemarropa.

—Ya era hora. Pasa —ordenó, apartándose de la entrada para que pudiera hacerlo. Le cogió el abrigo y lo dejó en la habitación de invitados, donde ella solía quedarse cuando dormía allí. —¿Qué ha pasado? —preguntó mientras caminaban hacia el salón. Ella sacudió la cabeza y susurró:

—Tantas cosas que no sé ni por dónde empezar. Ya sabes que tenía que ir a casa de mis padres a comer — él asintió—, pues mi madre había avisado a Mandy y, como te puedes imaginar, hemos tenido una bronca tremenda. Después he visto a Nico, pero antes…

—¿Qué? —preguntó Martín con curiosidad al ver su extraña sonrisa, cuando se sentaron en el largo sofá blanco.

—Pues que cuando volvía de casa de mis padres me ha llamado Ramiro. Quería que nos viéramos.

—¿Para qué?

—Para hablar de los ensayos. Él tampoco está contento.

—Normal —afirmó Martín.

—Y hemos quedado en The Towers.

—Pues sí que te cunde a ti el día, muchacha. ¿Y qué ha pasado? —Lo miró durante unos segundos pensando cómo explicárselo, pero algo debió de leer en su rostro puesto que exclamó:

—¡No me jodas! ¿Te lo has follado? —P abrió la boca incrédula y, a continuación, comenzó a reír a carcajadas.

—¡Sí, claro, allí mismo! —contestó irónicamente. — ¡Delante del resto de clientes del pub, me ha cogido en brazos y me ha empotrado contra la pared! ¿Tú estás loco?

—De ilusión también se vive.

—Ya, ya.

—Entonces, si no habéis follado —ella puso los ojos en blanco y suspiró— ¿qué habéis hecho?

—Confesar algo de nosotros mismos que casi nadie sepa y también beber. Ha sido raro, pero liberador —musitó, como si hablara consigo misma—. Él cree que eso nos ayudará en el trabajo. ¡Ah! También hemos bailado una canción.

—¿Y esa sonrisa tonta a qué viene?

—A nada —aseguró P, poniéndose seria al darse cuenta de que estaba recordando el último beso. Pero Martín entornó los ojos y su expresión se agudizó, como la de un perro de caza cuando encuentra un rastro, y continuó haciéndole el tercer grado:

—¿Seguro que no ha pasado nada más? —P sabía que él no iba a parar, por lo que decidió ser sincera.

—También nos hemos besado —contestó con el mismo tono que utilizaría para decir que habían estado jugando al parchís.

—¿Qué? —explotó él, con los ojos tan redondos como los de un besugo. Como ella solo afirmó con la cabeza, preguntó —: ¿Con lengua?

—Un poco.

—Joder —murmuró Martín, impresionado, a pesar de que le encantaba repetir que a él ya no le impresionaba nada— ¿Y qué vas a hacer?

—No lo sé. Pero cuando me ha besado ha sido como si por fin hubiera encontrado el lugar al que pertenezco —confesó con un hilo de voz—, hasta nuestras bocas parecían conocerse. Sé que dicho así suena a locura, pero no sé explicarte de otra manera lo que he sentido. Todavía me estremezco al recordarlo.

—¡Joder!

—Nadie consigue dar tanto significado a esa palabra como tú —reconoció ella con una sonrisa burlona.

—Lo sé —aseguró Martín orgulloso, pero enseguida volvió al único tema que le interesaba en ese momento. — ¿Entonces…? —P se encogió de hombros. —Pero tú crees que él quiere…  —insinuó.

—¿Si creo que quiere algo más?

—Sí.

—Eso es lo que me ha dicho. Que le gustaría saber a dónde nos lleva esto.

—¿En serio?

—Sí —contestó con una tímida sonrisa.

—Y a ti te gusta más que comer con los dedos —afirmó Martín.

—La verdad es que sí, pero no quiero hacer ninguna locura de la que luego me arrepienta —gimió, reclinando la cabeza en el respaldo del sofá y cubriéndose los ojos con el antebrazo. Martín entendía como se sentía y decidió cambiar de tema.

—¿Qué ha pasado con tu hermana y tu madre? —P dejó caer el brazo de nuevo sobre su regazo y miró a su amigo.

—Esta vez Mandy y yo hemos discutido a lo bestia. Pretende que rectifique públicamente lo que dije de ella el día de la entrevista y que le pida perdón. Y como siempre, mi madre se ha puesto de su parte y luego me ha echado de casa. —Aunque Martín conocía la relación entre P y su madre, se quedó boquiabierto. — Pero me da igual lo que hagan, esta vez no pienso ceder. No voy a pedir perdón cuando es Mandy la que tiene que pedirme perdón a mí.

—¿Y tu padre? ¿Cómo está?

—Triste. Y no quiero que se vea en medio de esta guerra porque podría afectar a su salud. —Puso los ojos en blanco al recordar la conversación que había tenido con él, en su despacho—. Ahora dice que quiere que me quede con la copia de La noche estrellada.

—¿Te refieres al cuadro que heredó de su padre? ¿El que es una copia de un Van Gogh?

—Sí, ese.

—Bueno, puede hacer lo que quiera con él, ¿no? —afirmó Martín encogiéndose de hombros sin darle mayor importancia.

—Supongo que sí —suspiró—. Y después de estar con Ramiro, he ido a ver a Nico.

—¿Y te ha dado tiempo a hacer todo eso después de salir de la emisora? —preguntó, pasmado.

—Sí, pero no he comido —murmuró, cogiendo uno de los grandes cojines grises que había en el sofá para abrazarlo.

—Ahora te prepararé algo, pero cuéntame antes lo de Nico.

—Cuando he llegado, hablaba con alguien por teléfono; y por su actitud y por su forma de hablar he pensado que era su amante. Y cuando ha colgado, se lo he preguntado —respondió.

—¿Y lo ha reconocido? —preguntó nada sorprendido porque conocía sus sospechas desde hacía tiempo.

—No. Lo ha negado mirándome a los ojos y yo le creo.

—Entonces, ¿qué excusa le has dado para romper?

—Pues la verdad, que no estoy enamorada de él —confesó con voz triste—. Y agradezco que no sea así porque ahora me doy cuenta de que ha estado ocultándome cosas desde el principio. Ni siquiera ha querido decirme con quién hablaba por teléfono cuando he llegado a su casa.

—No soy tan hipócrita como para decirte que lo siento, porque creo que estarás mejor sin él. —Después de su escueta declaración, Martín se levantó del sofá y añadió—: Voy a prepararte algo de comer.

—No sé si meterme directamente en la cama. Estoy agotada.

—Cena primero. Llevas demasiadas horas sin comer nada.

—De acuerdo. Gracias, Martín. —Él sonrió y cuando desapareció por el pasillo en dirección a la cocina, P suspiró y apoyó la cabeza sobre el respaldo del sofá con los ojos cerrados.





DIEZ

 
Afortunadamente en el piso de Martín P siempre tenía un pijama, un cepillo de dientes y algo de ropa. Después de ducharse y de tomar un café rápido ambos se fueron a la emisora, aunque cada uno en su coche. Al entrar en el locutorio se encontraron con Ramiro que ya estaba allí y que, cuando vio a P, arqueó una ceja. Esa mañana ella se había puesto unos vaqueros ajustados y una camiseta azul con un dibujo de una mano con seis dedos, que era uno de los símbolos de Fringe. Sonriendo, Ramiro se aproximó hasta que los cuerpos de los dos casi se rozaban con la excusa de mirar la camiseta de cerca.

—¿Eres una friki de Fringe? —preguntó burlón. Ella contestó, fingiéndose indignada:

—No me digas que no te gusta Fringe.

—¿Por qué? ¿Qué vas a hacer si te digo que no me gusta? —cuchicheó, provocándola. Martín puso los ojos en blanco al ver el tonteo que había entre ellos, aunque ninguno de los dos se dio cuenta.

—Solo que jamás tendría nada con un chico que despreciara mi serie favorita. —Ramiro miró a Martín y le preguntó:

—¿Lo dice en serio?

—Para ella, Fringe es como la Biblia —contestó con voz trascendente, antes de marcharse a la sala de control con una sonrisa en los labios. Entonces Ramiro, se volvió de nuevo hacia P y afirmó, con seguridad:

—La verdad es que me encanta Fringe. Sobre todo, Walter Bishop.

—Hubiera jurado que serías más de Olivia Dunham.

—No me gusta su estilo —afirmó él, con una mirada traviesa.

—¡Menudo liante estás tú hecho! —P rió, empujándolo juguetonamente. Encantado con su risa, él la abrazó y susurró:

—Sería capaz de tragarme todos los episodios de esa absurda serie —P lo escuchaba con el rostro apoyado en su pecho, disfrutando de la sorprendente sensación de tener sus brazos rodeándola —, siempre y cuando me dejaras abrazarte así.

—Chicos, deberíamos ponernos a trabajar. —Se separaron al escuchar la voz de Martín por el altavoz de la sala y se dirigieron a sus asientos. Después de repasar rápidamente el tema del debate y de decidir sus posturas, empezaron el ensayo y cuando terminaron, media hora después, Martín les dijo por primera vez desde que habían comenzado a trabajar juntos —: ¡Habéis estado fenomenal! ¡Si lo hacéis así cuando estemos en antena, el programa será un éxito!

Ese día los tres se habían ido a desayunar juntos ya que Diana no había ido a trabajar. Estaban volviendo de la cafetería cuando Martín recibió una llamada de teléfono y se quedó rezagado. Y P le dijo a Ramiro:

—Voy al baño, ahora nos vemos. —Entró en el de las chicas sin ser consciente de que él la seguía, hasta que la cogió por la cintura e hizo que se diera la vuelta para poder verse las caras.

—¿Qué haces aquí? —preguntó, sorprendida y emocionada a la vez. Él la besó y P se abrazó a su cuello y gimió al sentir su lengua rozando la suya y sus manos colándose por debajo de su camiseta. Solo se apartó de ella durante un instante para preguntar:

—¿Ya has pensado en lo que hablamos?

—¡Pero si estuvimos hablando ayer por la tarde! —se quejó ella en voz baja, aunque sonreía.

—Ya lo sé —aseguró Ramiro antes de volver a besarla. Cuando sus labios se separaron, ella suspiró y confesó:

—Nico y yo hemos terminado. —Los ojos verdes de él centellearon antes de contestar:

—Bien.

—¿A ti no te parece que esto es una locura? —preguntó P, acariciando tímidamente su nuca con la yema de los dedos.

—No lo sé —contestó él encogiéndose de hombros, con las manos en su cintura— y no me importa; pero si quieres, podemos ir más despacio. Ya te lo dije ayer.

—Es que, aunque haya cortado con Nico… siento que es demasiado pronto para … —se mordió el labio antes de seguir, enfadada consigo misma porque sabía que se estaba sonrojando —creo que deberíamos conocernos mejor antes de hacerlo.

—Tendrás todo el tiempo que necesites, pero no me prohíbas que te bese. Déjame eso al menos —susurró, con su boca rozando la de ella. Esperó un par de latidos por si se negaba, pero P no contestó, al contrario, siguió agarrada a los duros músculos de sus brazos esperando el siguiente beso que, en esta ocasión, fue lento y provocativo. Ramiro mordisqueó sus labios y los lamió glotonamente, mientras que sus fuertes manos ascendían en dirección a sus pechos.

—Hacía muchos años que no me besaba en unos baños públicos con una chica. Y hace que vuelva a sentirme como un adolescente salido —confesó él, riendo, cuando sus bocas se separaron.

—Vete ya o me haré pis encima —amenazó ella, dándole un ligero empujón. Él obedeció después de lanzarle una mirada ardiente y, unos minutos más tarde, P volvía al locutorio y siguieron trabajando sin más interrupciones durante el resto de la mañana.

—Habéis estado muy bien —dijo Martín por el altavoz cuando terminaron. P y Ramiro se quitaron los auriculares al escucharlo, pero permanecieron en sus asientos, mirándose.

—Tengo que ir a comer con mis padres, pero ¿te gustaría que cenáramos juntos? —preguntó él.

—Me encantaría, pero Diana quiere que cenemos juntas y no puedo decirle que no. Hace mucho que no nos vemos.

—Debo de ser un hijo nefasto porque estoy tentado de anular la comida con mis padres para que tú y yo podamos comer juntos —confesó Ramiro con una sonrisa.

—Prefiero que no lo hagas. Además, Martín y yo todavía tenemos que terminar de preparar los dos programas del fin de semana. —murmuró P, un poco inquieta por lo deprisa que iba todo. Ramiro se levantó y se acercó a ella. Cogiéndola de la mano, tiró de ella para que se pusiera en pie y así poder abrazarla por la cintura.

—En ese caso, mañana nos vemos. —Le dio un último beso y se marchó.

Martín y ella se pusieron a trabajar en los dos últimos programas que harían los dos solos, porque a partir del lunes empezaría a emitirse el nuevo, al que se incorporaría Ramiro. Aunque tuvieron que seguir trabajando por la tarde, como tenían las dos escaletas bastante adelantadas terminaron antes de lo que pensaban. Y a eso de las siete pudieron sentarse en torno a la mesa del locutorio con un refresco cada uno en la mano.

—He visto cómo se colaba en el baño detrás de ti —dijo Martín de repente. P tragó rápidamente para no hacer el sifón con la coca cola que tenía en la boca y se lo quedó mirando. Su amigo la observaba con una sonrisa satisfecha.

—¿Y?

—Pues que me parece muy bien. ¿Sabes por qué?

—No, pero estoy segura de que me lo vas a explicar ahora mismo— bromeó. Él siguió hablando como si no la hubiera escuchado.

—Que nunca te había visto tan feliz. —Ella hizo una mueca al escucharlo—¿Y ahora por qué pones esa cara?

—Porque todo está yendo tan rápido…

—La verdad es que sí —confesó él, volviendo a beber de su bote.

—Por cierto, ¿has vuelto a hablar con Carlota?

—Sí. Y sigue tan pesada como siempre, pero sabe que a ti no puede darte el coñazo.

—Cuando le pedí a Javier, durante la comida, que me la quitara de encima no pensé que me haría caso.

—Ramiro también habló con él para estar seguro de que esa no volvía a molestarte. —Lo miró sorprendida.

—¿Te lo ha dicho él?

—¡Qué va! Pero hace unos días él y Javier estaban en la cafetería tomando un café y hablaban sobre eso. Ellos no me vieron, pero yo estaba comprando unas coca colas para la nevera y escuché su conversación. —De repente, su mirada se topó con el reloj de pared del locutorio y se sobresaltó visiblemente. Enseguida, se levantó y se guardó el móvil, comprobando que también llevaba la cartera encima.

—¿Tienes prisa? —le preguntó P con una sonrisilla.

—Sí, he quedado.

—¿Con quién?

—No puedo decírtelo.

—¡Qué dices! —exclamó, ofendida.

—Tengo que irme —afirmó Martín, poniéndose la cazadora. Le dio un beso en la mejilla y añadió—: Mañana ven media hora antes para tomar un café. Estoy seguro de que el nuevo programa va a estar muy bien, pero voy a echar de menos trabajar solo contigo. —Ella le acarició la mejilla y sonrió.

—Disfruta de tu cita, señor misterioso. ¿Puedo llamarte por la noche para que me cuentes cómo te ha ido?

—No— contestó él, abriendo la puerta.

—Creo que te llamaré de todas formas.

—En cuanto salga de aquí, voy a poner el móvil en silencio hasta mañana —afirmó, haciéndola reír antes de marcharse.





ONCE

 
Por la noche P y Diana fueron a un restaurante italiano que les gustaba mucho, pero Diana no se encontraba demasiado bien y se marcharon en cuanto terminaron de cenar.

—¿Te importa que hoy no vayamos a tomar una copa?

—Claro que no —contestó P enseguida, preocupada por su palidez—. Deberías estar descansando.

—Es solo un dolor de cabeza —replicó ella, encogiéndose de hombros, pero no era cierto. Diana sufría de jaquecas muy fuertes y esa mañana se había levantado con una; ni siquiera había ido a trabajar, por eso a P le había sorprendido recibir su whatsapp para salir a cenar.

—¿Quieres que vayamos a tu piso? —dijo P, pensando que allí estaría más cómoda.

—No. María está con su novio y ya sabes como son las paredes de mi casa, no quiero enterarme de los orgasmos que tienen mientras tú y yo intentamos hablar. ¿Podemos ir a la tuya?

—Claro que sí. Vámonos.

Cuando entraron en el coche, Diana se recostó en el asiento y cerró los ojos con un suspiro de alivio.

—No tendrías que haber salido —le dijo P, mientras arrancaba el motor.

—No te preocupes, estoy mejor —contestó sin abrir los ojos—. Aunque me sigue doliendo un poco la nuca, es soportable. Si estuviera tan mal como esta mañana cuando he llamado a los de personal, te aseguro que no habría salido de la cama.

—¿Qué les has dicho?

—La verdad, que no podía ir porque tenía una jaqueca horrible —se encogió de hombros—, pero que me cogía un par de días de vacaciones para no tener que ir al médico a por un justificante.

—Es que tenías que haber ido al médico— contestó P, aunque sabía que Diana no iría a menos que no tuviera más remedio.

Poco después estaban en su casa, cómodamente tumbadas cada una en un lado del sofá viendo una película, aunque estaba tan bajita para que no molestara a Diana que no se escuchaba nada de lo que decían los actores.

—¿Cuál es la verdadera razón por la que has cortado con Nico? —susurró de repente—. Es que no entiendo por qué lo has hecho si tú misma reconoces que no te ha sido infiel. — P se preguntó si su amiga tenía la frente arrugada por el dolor de cabeza o porque estaba enfadada.

—Ya te he dicho que reconoció que me ocultaba cosas y que iba a seguir haciéndolo. Ni siquiera quiso decirme con quién estaba hablando por teléfono. ¿Tienes alguna explicación razonable para eso?

—No. Pero vete tú a saber lo que pasaba por su cabeza en ese momento. Puede que tenga un problema en el que no quiere que te involucres.

—Además, no sé nada sobre su familia. Nunca quería hablar sobre ellos. Solo se le escapó una vez que su madre había muerto hacía poco.

—Muchas chicas estarían encantadas de no saber nada de la familia de su novio —afirmó Diana haciendo una mueca.

—Reconoce que es raro, después de dos años…

—Puede que no sea por nada malo. Por ejemplo, porque no se lleve bien con ellos.

—Es posible —admitió P con un suspiro—. En cualquier caso, esa no es la verdadera razón por la que he cortado con él.

—¿Y cuál es?

—Que no lo quiero, Diana. —Su amiga pareció aturdida y que su facilidad para contestar a cualquier frase en un instante había desaparecido. — No es algo de lo que me enorgullezca —confesó P—, pero es la verdad. Por fin puedo reconocer que no quiero a Nico. Y no te creas que es fácil para mí decir esto, pero creo que nunca lo he querido.

—No sé qué contestar a eso —confesó Diana —, aparte de que él sí te quiere a ti. —P sabía que Diana llevaría mal que dejara a Nico, pero esperaba que eso no supusiera un problema entre ellas.

La conversación languideció después y se acostaron. P estaba a punto de dormirse cuando le vino a la mente algo que había pensado en más de una ocasión, que era posible que Diana estuviera enamorada de Nico, pero antes de que pudiera reflexionar sobre ello, se durmió.




✽✽✽
 
P y Ramiro estaban disfrutando del debate y se notaba.

—¿Me estás diciendo en serio que prefieres ver una final de la Champions League, que pasar una noche apasionada con la mujer de tus sueños? —Su voz era a la vez risueña y provocadora, al igual que la de Ramiro al contestar.

—¡Es que no es comparable! —exclamó—. Porque cada año solo dos equipos de fútbol llegan a esa final y que tu equipo sea uno de ellos es el sueño de cualquier aficionado. Sin embargo, tú puedes estar con tu mujer todas las noches del año.

—Si ella quiere, porque después de ver cómo la valoras… —Él se rió.

—¿No se te ha ocurrido pensar que, si mi pareja me quiere de verdad, no le importará retrasar tres horas nuestro apasionado encuentro? Te puedo asegurar que la compensaré por el sacrificio sobradamente. —La promesa que había en sus palabras y, sobre todo en su mirada, la hizo ruborizar. Martín silbó suavemente a través de los auriculares de P y le dijo:

—Siento tener que decir esto, pero tienes el tiempo justo para despedir el programa. —Incrédula, miró el reloj de la pared del locutorio y se dio cuenta de que era cierto. La hora de debate se le había pasado volando, y se dispuso a despedirse de los oyentes con una sensación de felicidad que hacía tiempo que no sentía. En realidad, no recordaba haberla sentido nunca.

—Tenemos que dejar nuestra pequeña discusión aquí, pero prepárate para mañana —amenazó gentilmente a Ramiro que contestó, mirándola a los ojos:

—Lo haré. —A continuación, ella se dirigió a los oyentes:

—Ha sido un placer compartir este micrófono con Ramiro González de Prada y espero que vosotros también hayáis disfrutado de Nuestras Cosas, nuestro nuevo programa, y os recuerdo que mañana os esperamos a la misma hora. —Le hizo un gesto a Ramiro para que se despidiera.

—Para mí también ha sido un placer compartirlo contigo y con todos los oyentes.

—Gracias por escucharnos. Volvemos mañana —dijo ella para terminar e hizo un gesto a Martín para que cortara la emisión. Después, se quitó los auriculares al igual que Ramiro.

—Bueno, no hemos estado mal, ¿no? —Parecía relajado y satisfecho de sí mismo y ella sonrió porque se sentía igual.

—Creo que no —contestó mientras miraba su móvil, que había puesto en silencio antes de empezar el programa. Tenía una llamada perdida de su padre e iba a devolvérsela, cuando a Ramiro le sonó el teléfono. Después de ver quién era, levantó la mirada hacia ella.

—Es Javier —dijo antes de contestar—. Hola, Javier. ¿Qué pasa?

P salió del locutorio para hablar con su padre, pero al pasar por control Martín le hizo un gesto para que entrara y ella abrió la puerta de cristal y asomó la cabeza.

—¿Qué?

—¿Quieres que sea sincero?

—Claro.

—¡Ha sido jodidamente impresionante! —exclamó, sentado frente a los dos potentes ordenadores gracias a los que podían realizar el programa—. Tú sola ya eres muy buena, pero juntos…ya te dije que no había visto nada igual. Si seguís así, tenemos programa para rato.

—No me creo que no hayamos hecho algún ruido raro frente al micrófono o que no hayamos entrado a destiempo en algún bloque. —contestó, sabiendo que era imposible que no hubiera ocurrido algo así en el primer día de programa.

—Ha habido algunos pequeños fallos, por supuesto, pero sois tan buenos que nadie se va a dar cuenta —aseguró. El teléfono de P comenzó a sonar. Era su padre.

—Tengo que cogerlo, ahora te veo. —Salió al pasillo para poder hablar tranquila.

—Hija, he estado escuchando el programa. Habéis estado muy bien.

—Gracias, papá. ¿Estás en casa?

—Sí. —P seguía sin hablar con su madre y con su hermana. Seguro que las dos creían que ella iba a ceder, como siempre, pero esta vez se equivocaban—: Hija, te echo mucho de menos, no soporto más comidas familiares sin que estés tú.

—Papá, ya lo hemos hablado…

—Lo sé, pero no podemos seguir así.

—Te recuerdo que mamá no quiere que vaya a vuestra casa. —Por primera vez en su vida P dijo vuestra, cuando siempre la había considerado su casa. Su franqueza provocó que su padre se quedara en silencio durante unos segundos y P se sintió fatal por él y susurró, con tono cariñoso —: No creo que sea buena idea que forcemos las cosas, al menos de momento. Esperemos un tiempo a ver qué pasa.

—Está bien —contestó él, vencido.

—Si quieres, mientras todo se arregla… podemos quedar un día tú y yo a comer.

—De acuerdo, pero lleva también a Ramiro.

—¿A Ramiro? ¿Por qué? —preguntó, sorprendida.

—Porque hace años que no hablo con él y quiero ver en qué tipo de hombre se ha convertido. Al fin y al cabo, ahora trabajáis juntos. — P entornó los ojos, mosqueada, porque su padre nunca había mostrado interés en sus anteriores compañeros, exceptuando a Martín y eso cuando ya se habían hecho muy amigos. Pero no encontró ninguna razón para no acceder.

—De acuerdo. Se lo diré y te llamaré para quedar. ¿Te parece bien?

—Claro, cariño.

—Entonces, te dejo. Un beso muy fuerte, papi.

—Otro para ti, hija. Y felicidades por el programa, estoy muy orgulloso de ti —murmuró antes de colgar.

Cuando volvió al locutorio, Ramiro la estaba esperando.

—Tenemos que subir a ver a Javier.

—¿Pasa algo?

—No, quiere que tomemos algo con él. Me parece que quiere celebrarlo. Le he dicho que subiríamos enseguida.

—Claro, vamos.

Antes de salir, pasaron por control para despedirse de Martín. Le preguntaron si le apetecía acompañarlos, pero él contestó sonriendo que tenía cosas que hacer. P se mordió la lengua para no preguntarle qué cosas, puesto que esa sonrisa solo podía significar que había quedado con su último ligue.





DOCE

 
El despacho de Javier y la gran sala que el Consejo de Administración utilizaba para reunirse, ocupaban la mitad del último piso del edificio; el resto de la planta era un lujoso ático que Javier utilizaba como vivienda. Lola, su secretaria, una mujer mayor que no hablaba más que lo imprescindible, los acompañó hasta la puerta del apartamento que les abrió Carlota.

A P no se le había ocurrido que podría encontrársela allí, pero se dijo que había pecado de inocente.

—¡Hombre, mi pareja favorita! —exclamó Javier cuando entraron en el salón, acercándose a ellos para darles la bienvenida.

Carlota sonreía en silencio, observando cómo se saludaban y Ramiro, que sabía lo que P sentía por ella, puso una mano en su cintura para que no se olvidara de que estaba a su lado y, lo que era más importante, de su parte. Y al sentir su contacto, ella se relajó.

—Hemos encargado un catering para comer mientras hablamos —dijo Javier señalando la larga mesa que había al fondo del salón, junto a la pared, y que estaba llena de bandejas de comida y bebida. — Por favor, servíos lo que más os apetezca—ordenó.

P y Ramiro cogieron un plato cada uno y empezaron a recorrer la larga mesa llena de comida. Cuando todos terminaron de servirse, se dirigieron a la terraza acristalada que rodeaba el apartamento y se sentaron en torno a una mesa alargada que había en una esquina. P dejó su plato y el refresco, pero antes de empezar a comer aprovechó para disfrutar de las increíbles vistas que había a sus pies.

—¿No habías estado antes aquí? —le preguntó Ramiro acariciando suavemente su antebrazo, aprovechando que Javier se había levantado para responder a una llamada y Carlota a por pan. Ella contestó, sin apartar la mirada del paisaje.

—No. Solo en el despacho un par de veces. —Ramiro giró el rostro para observar la preciosa estampa de Madrid, comprendiendo su fascinación.

—La verdad es que es impresionante —admitió, entrelazando su mano con la de ella. Cuando Javier y Carlota volvieron, las separaron discretamente y comenzaron a comer.

Javier actuó igual que el día que comieron en La Marmita y esperó a que todos terminaran de comer antes de hablar de temas profesionales. Cuando estaban de vuelta en el salón, tomando un café, dijo:

—¿Sois conscientes de que hoy habéis estado todavía mejor que el día de la entrevista? Todos esperábamos tanto de este programa que no sabía si seríais capaces de cumplir nuestras expectativas —confesó bajo la mirada fija y seria de Carlota—. Yo no tenía ninguna duda de que el programa iba a ser un éxito, lo que no sabía es si conseguiríais alcanzar la misma intensidad que la primera vez. Pero me equivocaba porque sois aún mejores de lo que esperaba. Es como si estuvierais hechos el uno para el otro. — Lo miraron sorprendidos y él añadió con aire burlón—: Me refiero a radiofónicamente, por supuesto.

—Por supuesto —repitió Ramiro mirándolo fijamente a los ojos. Javier le mantuvo la mirada—. A mí también se me había ocurrido que a los oyentes no les interesaría el programa cuando vieran que no había tanto drama como la otra vez.

—¡Exacto! —exclamó Javier en señal de aprobación—. Pero hoy habéis incluido un ingrediente nuevo e inesperado que ha gustado todavía más a la audiencia que la salvaje discusión que mantuvisteis la última vez.

—¿Cuál? —preguntó P con curiosidad.

—La tensión sexual. —Sacudió la cabeza con una mirada llena de admiración—. Desde el primer momento parecía que estabais a punto de desnudaros y de hacer el amor en medio del estudio, sin que os importara que todos los oyentes os estuvieran escuchando. —De repente, se puso serio. —Y aunque me alegro por vosotros, me gustaría que me hubierais informado de este cambio en vuestra… relación, porque si va mal puede crear problemas en vuestro trabajo y eso nos afectaría a todos —afirmó sin dejar de observarlos. P estaba rígida y no se atrevía a mirar a Ramiro —. Me sorprende tanto silencio… ¿No queréis decir nada? ¿P? No quiero meterme en tu vida, pero si hay algo entre vosotros necesito saberlo por el bien de la emisora. —Ella permaneció callada, pero Ramiro no.

—Javier, te estás pasando —replicó, molesto—. No estamos en el colegio y si P y yo queremos hacer lo que nos dé la gana con nuestra vida, no es asunto tuyo. A ti solo tiene que importarte que hagamos bien nuestro trabajo. — Javier suspiró, recostándose sobre la silla.

—Además, ninguno de los dos permitiríamos que nuestra relación afectase al programa —añadió, P.

—¿Podemos hablar a solas un momento? —preguntó Ramiro a Javier, que aceptó, y ambos se levantaron para ir a su despacho.

P sentía la mirada fija de Carlota que estaba sentada en un sillón cercano, pero cogió una revista de arquitectura de una mesita auxiliar y comenzó a leer uno de los artículos, aparentando estar muy interesada en él. Pasados unos minutos empezó a pensar que ninguna de las dos diría nada hasta que Ramiro y Javier volvieran, pero, a continuación, escuchó la voz de Carlota.

—Sabes que no va a durar, ¿verdad? —Levantó el rostro de la revista para mirarla.

—No sé a qué te refieres —contestó con voz calmada y Carlota sonrió maliciosamente.

—Lo sabes muy bien —afirmó—. Tu problema es que has mordido más de lo que eres capaz de tragar. Ramiro es un hombre no un muchachito imberbe como los que estás acostumbrada a tratar, ni tampoco un homosexual que esté retorcidamente enamorado de ti. — Sus palabras estaban tan llenas de desprecio que P se levantó inmediatamente. No estaba dispuesta a aguantarle ese tipo de trato nunca más.

—Y tu problema es que eres una bruja trepa y envidiosa. Y ya no tengo por qué soportar tus desvaríos —masculló mientras cogía sus cosas y se dirigía a la puerta con paso decidido. Lo tenía claro, o se marchaba o se liaba a tortas con ella. Carlota comenzó a seguirla con cara de alucinada, comenzando a balbucear:

—¿Dónde vas? ¡Espera! ¿Sabes lo que va a pensar Javier si te marchas así…? —P se detuvo bruscamente y se dio la vuelta quedándose cara a cara con ella.

—Espero que se dé cuenta de que eres una persona horrible y, además, una mala jefa.

En ese momento se abrió la puerta del despacho y Javier y Ramiro, que salían hablando en voz baja, se quedaron callados e inmóviles en el umbral, observándolas. Javier entornó los ojos mirando a Carlota, pero antes de que pudiera decir nada, P afirmó, dirigiéndose a él:

—Tengo que marcharme. Me ha surgido algo. —Su excusa no convenció a nadie porque Ramiro también se quedó mirando a Carlota con expresión acusadora durante un instante. Después, añadió:

—Te acompaño.

—No hace falta. Quédate si quieres —contestó ella. Pero Ramiro, como si no la hubiera escuchado, comenzó a despedirse de Javier. Carlota, aprovechando que los dos estaban distraídos, se inclinó y susurró a P, disimuladamente:

—Si esto tiene consecuencias, me las pagarás. —Haciendo caso omiso, P se acercó a Javier y le agradeció la invitación. Después, sin despedirse de Carlota, ella y Ramiro se marcharon. Él esperó hasta estar en el ascensor antes de preguntar:

—¿Qué ha pasado?

—¡Nada! —masculló, molesta consigo misma por dejar que Carlota la afectara tanto. Ramiro frunció el ceño y P suspiró porque empezaba a conocerlo. —Ahora no, por favor. Me niego a que esa bruja me estropee el día. —Él asintió, pero dijo:

—Está bien, lo hablaremos en otro momento, pero tienes que prometerme que me lo contarás.

—Claro.

—Y ahora te voy a llevar a mi casa y te voy a hacer el mejor café que hayas probado nunca. Incluso puede que deje que te sientes en el mejor sitio del sofá.

—¿Crees que sobornándome con tu café y tu sofá vas a conseguir algo? —preguntó ella sintiendo que el corazón se le aceleraba y la sonrisa tonta volvía a rondar su boca.

—Espero que sí —murmuró Ramiro, antes de darle un beso suave en los labios. Poco después, las puertas del ascensor se abrían en el aparcamiento y P parpadeó un par de veces. —Pero si no quieres venir a mi casa no tienes más que decirlo, no me voy a enfadar —aseguró, mientras salían del ascensor.

—Sí que quiero —contestó antes de pensarlo— ¿Puedo preguntarte una cosa?

—Lo que quieras.

—¿Qué le has dicho a Javier en el despacho?

—Que, igual que a nosotros no nos importaba su relación con Carlota, a él no le importaba la nuestra. —P agrandó los ojos porque ella jamás se hubiera atrevido a hablarle así a Javier. Claro que él y Ramiro eran amigos.

—¿Y qué te ha contestado? —preguntó mientras buscaba las llaves de su coche en el bolso.

—No demasiado porque nos han interrumpido llamándolo por teléfono; y cuando ha colgado, le he dicho que volviéramos al salón porque no quería dejarte mucho tiempo a solas con Carlota.




✽✽✽
 
Ramiro abrió la puerta de su piso para que ella entrara primero y dijo, mientras la cerraba:

—Bienvenida a mi casa. —Señaló la primera habitación que había en la parte izquierda del pasillo. — Este es el salón. Pasa y ponte cómoda si quieres o si lo prefieres ver el resto de la casa, eres libre de hacerlo; mientras, voy a prepararte ese café.

—Creo que me quedaré en el salón —contestó ella con una tensa sonrisa. Se quitó el abrigo y el bolso, dejándolos en un ordenado montón y se sentó. Inquieta, cogió un mando con el que parecía que se podía dirigir una nave espacial y, después de estudiarlo durante unos segundos, encendió la tele. Estaba experimentando cuál sería el botón que tenía que presionar para cambiar de canal, cuando Ramiro apareció con los cafés. Dejó la bandeja sobre la mesa y se sentó junto a ella. Mirándola a los labios, preguntó:

—Con leche fría, ¿no? —Pero antes de que pudiera contestar, la besó. Al principio el beso fue lento y suave, tentándola, hasta que sus lenguas se juntaron y ella metió las manos debajo de la camisa de Ramiro para acariciar sus costados y su espalda; entonces, él separó su boca de la de ella y, cogiéndola a pulso, la sentó sobre su regazo de forma que se quedaron cara a cara. Acarició su frente con el índice derecho, luego su nariz y su barbilla, totalmente absorto en el recorrido de su dedo. P lo observaba, sorprendida por la fascinación que parecía sentir por ella.

—Eres preciosa —confesó, apoyando suavemente una mano en su cadera y otra en su nuca sin dejar de mirarla a los ojos intensamente. — Y me tienes loco— añadió con un gemido de deseo, antes de volver a besarla. —Quiero que confíes en mí, P. Te juro que no te arrepentirás— prometió con sus labios a pocos centímetros de los de ella cuando se separaron para poder respirar. Ella lo sorprendió al decir con voz ronca:

—Vamos a tu cama. —El cuerpo de Ramiro se endureció por el deseo, pero se negó.

—No había pensado que hoy llegáramos tan lejos. Quiero que, cuando lo hagamos, estés segura.

—Lo estoy —aseguró, antes de besarlo.

Sus lenguas se entrelazaron de nuevo, demostrándose la pasión que sentían durante un largo rato. Y cuando Ramiro buscó su mirada unos minutos después, lo que vio en ella lo decidió. Se puso en pie con ella en brazos y la llevó a su dormitorio. En ese momento todo lo que les rodeaba había dejado de existir, solo estaban ellos y el deseo que sentían.

Cuando llegaron a su habitación, la tumbó sobre la cama y él se sentó en el borde del colchón.

—¿Seguro que quieres hacerlo?

—Una parte de mí me dice que es una locura y que seguramente esta será la única noche que pasemos juntos —confesó—, pero ahora no me importa. — Alargó los brazos hacia él en una súplica silenciosa—. Hazme el amor Ramiro. O fóllame, si lo prefieres. —La palabra que siempre le había sonado tan grosera salió de sus labios con sorprendente facilidad.

Él tomó su boca de nuevo con un gruñido a la vez que sus manos desabrochaban los vaqueros de ella. P levantó el culo para que pudiera quitárselos y después observó cómo él hacía lo mismo con los suyos. A continuación, la blusa de ella salió volando en la misma dirección que sus vaqueros, planeando como un pájaro blanco y etéreo. Y Ramiro se levantó para quitarse la camisa y los calzoncillos. P, con los ojos como platos, sintió como sus mejillas ardían por la timidez, pero mordiéndose el labio, se sentó para desabrocharse el cierre del sujetador. Cuando se deshizo de él, Ramiro la empujó suavemente para que volviera a acostarse y la recorrió de arriba abajo con los ojos más verdes que nunca, antes de decir:

—Voy a ponerme un preservativo. — Ella asintió, con la boca tan seca que no estaba segura de poder hablar. Al darse cuenta de que todavía tenía las bragas puestas, se movió para quitárselas, pero Ramiro le dijo:

—Espera, déjame hacerlo a mí.

Se sentó a su lado y su ardiente mirada se clavó en las braguitas negras que apenas cubrían su pubis. Deslizó sus manos sobre ella, aprovechando para acariciar la suave piel del vientre ligeramente redondeado hasta encontrar el borde de la delicada ropa interior y bajarla lentamente para sacársela por los pies y lanzarla lejos. Después, rasgó el preservativo y se lo puso sin problemas puesto que su pene estaba tan rígido que le dolía. Mostró tanta pericia al ponérselo que P supo que era el hombre más experto con el que se había acostado.

—Hazme sitio —le pidió con la voz más ronca que le había oído y ella abrió las piernas para que pudiera tumbarse entre ellas. Cuando lo hizo su pene se acomodó rozando su clítoris, sobresaltándola ligeramente.

—¿Estás molesta? —preguntó, preocupado.

—No, es solo que… —No supo cómo explicarle lo que sentía, pero la recorrió un temblor de anticipación. Necesitando aferrarse a algo, le puso las manos sobre los hombros.

—¿Estás asustada?

—No, pero yo… solo me he acostado con tres chicos y tú pareces muy experto. Supongo que estoy nerviosa —murmuró, mordiéndose el labio inferior.

Ramiro se irguió, apoyándose en el brazo izquierdo. Puso la mano derecha en el centro del pecho de P, acompasando su respiración durante unos segundos, y luego descendió hasta su vientre que acarició en círculos durante un rato, hasta que sintió que parte la tensión había desaparecido. Entonces, su mano volvió a descender hasta encontrar el nido de rizos oscuros que penetró ligeramente, haciéndola gemir. Con la yema del dedo recorrió sus labios vaginales dos veces y luego, rodeó su clítoris hasta que ella jadeó. Después, introdujo dos dedos en ella, tanteando y P se tensó por entero agarrándose a las sábanas, intentando controlar el grito que pugnaba por salir de su boca. Los ojos de Ramiro centelleaban mientras sus dedos entraban y salían de ella.

—¿Te gusta así? —preguntó con un susurro.

—Sí —gimió ella.

No se detuvo hasta que tuvo su primer orgasmo y luego la abrazó, disfrutando de su expresión de satisfacción. En cuanto se recuperó, ella alargó la mano para acariciar su pene. Quería devolverle, al menos en parte, el placer que le había dado, pero Ramiro le apartó la mano con suavidad.

—No, estoy demasiado excitado. Si me tocas, no aguantaré ni un minuto.

—No me importa —contestó ella.

—Ya sé que no, pero necesito penetrarte —confesó él con el rostro rígido, cerrando los ojos. Estaba tan excitado que el pene le latía dolorosamente y el más mínimo roce provocaría que se derramara sobre ella, como si fuera un adolescente salido. La mano de P en su mejilla hizo que abriera los ojos. Ella había sentido la necesidad de tocarlo con ternura, no con pasión, pero notó que él se tensó con su contacto como si no estuviera acostumbrado.

—¿No te gusta que te acaricien? —preguntó a punto de quitar la mano.

—Normalmente no…, pero me gusta que lo hagas tú —confesó él, sorprendido. Sus músculos se relajaron y la mano de ella resbaló hacia su nuca y desde ahí bajó lentamente por la espalda hasta su costado derecho, donde se detuvo. Aunque las yemas de sus dedos siguieron moviéndose en círculos casi imperceptibles, como si no pudiera dejar de acariciarlo.

—A mí me gusta mucho acariciar y que me acaricien —dijo ella.

—¿Y que te abracen? —preguntó él con una mirada que parecía querer traspasarle el alma.

—Lo que más —contestó con voz ahogada, aspirando una gran bocanada de aire al sentir que él empujaba ligeramente su pene contra ella. Abrió las piernas todo lo que pudo, provocando que la punta de su miembro se acoplara perfectamente a su entrada y ordenó—: Hazlo. Estoy preparada.

Él le robó un último beso a la vez que la penetraba. Con un primer empujón consiguió que su pene entrara hasta la mitad en ella, y con el segundo entró del todo. Se quedó inmóvil, dándole tiempo para que se acostumbrara a él, pero P empezó a retorcerse, buscando una postura que redujese la molestia que sentía.

—No te muevas, por favor —suplicó, angustiado, porque si seguía haciéndolo él sería incapaz de permanecer quieto. Ella obedeció al ver cómo se contorsionaba el rostro de Ramiro en un gesto de agonía y apretó suavemente las manos sobre sus costados, tratando de consolarlo. A la vez, intentó aflojar su cuerpo, sobre todo los músculos internos que lo acogían. —Si te duele mucho, podemos intentarlo otro día— ofreció él con voz ahogada mientras que una gota de sudor resbalaba por su mejilla, pero P negó con la cabeza.

—No. Estoy bien —jadeó—. Es solo que no estoy acostumbrada a… la tienes muy grande —confesó ruborizada, pero al verlo sonreír, frunció el ceño. — ¿Por qué sonríes?

—Porque me hace gracia que, incluso en esta situación, seas incapaz de decir polla. —Ella se quedó callada un par de segundos y, a continuación, replicó con voz decidida:

—Polla. Polla. Polla. ¿Ves? Lo he dicho tres veces. — Rieron a la vez haciendo que sus carnes se rozaran con más fuerza y que ambos gimieran; y él comenzó a moverse entrando y saliendo de ella. Ramiro tenía el rostro rígido y la boca contraída formando una mueca, intentando no acelerar sus movimientos. Quería esperarla para que tuviera otro orgasmo, pero no sabía cuánto aguantaría él sin correrse. La besó y su lengua lamió la de ella, adorándola.

—Cariño, relájate. Ábrete a mí. —P se estremeció al escuchar su súplica y sus ojos se humedecieron, lo abrazó por la nuca y obedeció, abriéndose por completo a él y sus cuerpos comenzaron a moverse al mismo ritmo.

Él había intuido que la cama con ella sería diferente, pero no había esperado sentirse como si por fin hubiera encontrado su lugar. Y cuando ambos se corrieron con las manos entrelazadas sintió que parte de su alma se derramaba dentro de la de ella. Y desde ese momento supo que todo había cambiado.





TRECE

 
Habían pasado dos semanas desde la primera vez que habían estado juntos. Catorce maravillosos días en los que P se había dejado llevar negándose a pensar en el futuro y, sobre todo, en cómo se sentiría cuando todo acabase. Porque estaba segura de que, tarde o temprano, aquello se acabaría.

Como era sábado, él se había ido a desayunar con sus padres y ella había aprovechado para quedar con Diana a la que llevaba varios días dándole largas, porque las dos últimas veces que se habían visto habían discutido por Nico. Desde entonces había pasado casi una semana y P la había llamado para desayunar e intentar arreglar las cosas con ella.

Habían quedado en Coco Mocca la cafetería con más encanto de Madrid; lo malo era que, si ibas un poco tarde en un día de fiesta, como hoy, no había manera de conseguir una mesa, por lo que habían quedado temprano. Cuando P entró en el local, la decoración la hizo sonreír, como siempre le ocurría cuando iba por allí. Todo lo que había a la vista era rosa o beige, tanto los muebles como la decoración; había flores de colores suaves repartidas por todos los rincones y sonaba una música agradable que invitaba a conversar. Diana ya estaba sentada en la mesa que ellas solían ocupar, junto a la pared del fondo y P se sentó frente a ella con la respiración agitada porque había venido casi corriendo para no llegar tarde. El motivo era que Ramiro no le había dejado dormir demasiado la noche anterior y le había costado un triunfo levantarse esa mañana.

—Ya era hora de que nos viéramos —dijo Diana después de que pidieran los desayunos.

—Tienes razón.

Sabía, desde el principio, que a Diana no le gustaría que estuviera con Ramiro porque quería mucho a Nico. Pero esperaba que lo aceptara cuando le explicara que la hacía feliz.

—Antes que nada, tengo que contarte una cosa —empezó diciendo Diana, extrañamente seria.

—Te escucho.

—Ya sabes que Carlota está furiosa porque Javier le ha prohibido que se entrometa en vuestro programa.

—Sí. La vi hace unas semanas y está peor que nunca — confesó, haciendo una mueca al recordar su pequeño encontronazo en el ático de Javier.

—Pues el otro día, por casualidad, la escuché hablar con una de administración en el baño.

—¿No te vio? —preguntó P, inclinándose hacia ella con el corazón en vilo. Sabía por experiencia lo vengativa que era Carlota y no le supondría ningún esfuerzo conseguir que despidieran a Diana.

—Pues no, porque yo estaba en uno de los retretes y ellas en la zona de los lavabos. Ni me vio ni pudo oírme porque en cuanto escuché su voz, me quedé quieta como una muerta para poder enterarme de lo que decían. —P sonrió, imaginándose la escena. — El caso es que Carlota le dijo a esa chica, que no sé quién era, que Ramiro estaba de acuerdo con que, si tú te quedabas fuera del programa y contrataban a otra locutora, él seguiría haciéndolo. —A P se le escapó un jadeo ahogado. Su primer impulso fue asegurarle que era imposible que Ramiro le hubiese dicho algo así a Carlota, pero, de repente, se sintió insegura. Después de lo ocurrido con sus hermanos, tenía muy claro que no era buena diferenciando en quién podía confiar, pero decidió que lo hablaría con Ramiro antes de decir nada. Sorprendentemente, su falta de respuesta hizo explotar a Diana provocando que el resto de los clientes las miraran. —¿Qué te pasa, tía? ¿Es tan bueno en la cama que estás ciega a todo lo demás? — P parpadeó, sorprendida por su agresividad. Aunque Diana tenía muy mal genio y una lengua viperina, era la primera vez que se ponía así con ella. Enfadada, P le contestó en voz baja:

—Si estoy ciega o no, es asunto mío.

—Soy tu amiga y por eso… —replicó, intentando justificar su explosión, pero P la interrumpió.

—El que seas mi amiga no te da derecho a hablarme así, al contrario. —Diana agachó la mirada y segundos después, cuando volvió a levantarla, su actitud había cambiado por completo. Sus ojos se habían humedecido y su boca esbozaba una mueca amarga, lo que sorprendió a P todavía más que su estallido.

—No quería faltarte al respeto —susurró—. Pero me da mucha pena ver cómo has dejado de lado a un chico que te quería tanto como Nico, por un creído como Ramiro.

—Ramiro no es un creído —dijo. Luego, preguntó—: ¿Te ha llamado Nico?

—No. Lo llamé yo para ver cómo estaba cuando me dijiste que habías cortado con él. —P permaneció en silencio luchando contra la sensación de culpabilidad que sentía siempre que recordaba a Nico, a pesar de saber que había hecho lo correcto. —Sigue queriéndote y está dispuesto a olvidar lo que ha pasado. Por eso te sigue llamando. — Era cierto. La llamaba cada dos o tres días para insistir en que volvieran, aunque P no se lo había dicho a nadie. Las tres primeras veces habló con él, tratando de convencerlo de que se olvidara de ella, pero Nico seguía insistiendo y ella había decidido no volver a coger sus llamadas. Y en ese momento, P fue consciente de que Diana solo había quedado con ella para intentar convencerla de que volviera con Nico.

—Creo que es mejor que me vaya —susurró, dolida, mientras se levantaba, pero su amiga le cogió una mano y suplicó:

—No, quédate. Por favor. Al menos desayunemos juntas; no diré nada más de Nico, te lo prometo. —P volvió a sentarse y esperaron a que la camarera trajera sus desayunos.

Diana cumplió su promesa y no volvió a nombrarlo y cuando se despidieron en la calle le dio un largo abrazo a la vez que murmuraba un lo siento; después, se marchó cabizbaja mientras P la contemplaba con una mirada triste. P se metió en el coche y se quedó sentada en él durante diez minutos, pensando en todo lo que le había dicho Diana, antes de arrancarlo y dirigirse a su casa.

Pasó sola toda la mañana, aprovechando para limpiar y ordenar su piso y a la hora de comer apareció Ramiro con pizza y helado. La besó muy sonriente cuando le abrió la puerta, pero su sonrisa se borró en cuanto vio el rostro de ella.

—He pensado que tendrías hambre —comentó él entrando en la cocina, dejando la pizza sobre la encimera y el helado en el congelador. Apoyó la cadera en la nevera, se cruzó de brazos y se quedó mirándola fijamente, antes de preguntar—: ¿Qué ha pasado?

—Nada —mintió ella. No quería decírselo en ese momento, prefería pensarlo un poco más antes de hacerlo. Aunque conocía la terquedad de Ramiro.

—Conozco ese nada, sobre todo cuando lo dices con ese tono, cariño. Esos nadas tuyos son bombas que pueden explotar en cualquier momento. Y prefiero estar preparado cuando lo haga, así que dímelo ya.

—La pizza se va a enfriar —señaló ella, cogiendo el cortador circular de la bandeja de los cubiertos. Pero Ramiro la sujetó por la muñeca e hizo que se volviera hacia él, tirando suavemente.

—¿Qué ha pasado? —volvió a preguntar resaltando cada palabra. P suspiró profundamente antes de hablar.

—He desayunado con Diana.

—Eso ya lo sé. —El día anterior él le había preguntado si quería acompañarlo a desayunar con sus padres y ella le había respondido que había quedado con ella.

—Me ha contado que hace unos días escuchó una conversación en la que Carlota decía que había hablado contigo y que, si me echaban del trabajo, tú estarías de acuerdo en seguir adelante con el programa con otra locutora en mi lugar.

—¿Y tú te lo has creído? —preguntó, dolido y decepcionado.

—Diana no se inventaría algo así —aseguró.

—Y como ella es amiga tuya, yo ya estoy condenado, ¿no es así? —insistió— ¿No se te ha ocurrido, conociéndola, que Carlota ha podido mentir?

—Claro que sí, es lo primero que he pensado. —A continuación, confesó la verdad a la que había llegado después de estar dándole vueltas toda la mañana, mientras limpiaba— Si creyera que lo que dijo Carlota era cierto, no te habría dejado pasar. —Él asintió, más tranquilo y señaló la pizza con la barbilla.

—Entonces vamos a comer. No merece la pena que perdamos ni un minuto hablando de esa bruja.

—Estoy de acuerdo —aceptó y volvió a coger el cortador de pizza mientras él ponía la mesa.








CATORCE

 
Desde la discusión con Diana, P no había vuelto a hablar con ella y se sentía mal por ello, pero al menos el programa estaba siendo un éxito mayor del que ninguno había imaginado; Ramiro y ella habían recibido solicitudes de varias cadenas de televisión para hacerles una entrevista, aunque todavía no se habían comprometido con ninguna, y Javier ya les había confirmado que el programa tendría una segunda temporada.

Una mañana, cuando estaban a punto de acabar la emisión, Javier se presentó en el estudio. Esperó en la sala de control a que terminara la melodía de cierre y, entonces, entró en el locutorio. A P no le extrañó porque era algo que hacía de vez en cuando desde que habían empezado el nuevo programa. Pero en esta ocasión, quería hablar con Ramiro.

—¿Podemos hablar en mi despacho? —le preguntó. Ramiro miró a P y le dijo:

—¿Vienes? —Javier respondió por ella:

—Creo que es mejor que vengas tú solo.

Ramiro puso cara de extrañeza y se lo quedó mirando durante unos segundos en silencio. Luego volvió a mirar a P que se encogió de hombros y contestó:

—Vete con él. Te espero aquí. —Pero Ramiro no quería que volviera a desconfiar de él y contestó, decidido, a Javier:

—Prefiero que, lo que sea, me lo digas delante de ella.

—De acuerdo —murmuró su amigo y se volvió hacia Martín y le dijo que anulara el micrófono del locutorio, para que solo ellos tres pudieran escuchar la conversación. A continuación, le entregó a Ramiro unos papeles que llevaba en la mano— ¿La conoces? —preguntó. Ramiro apretó los labios en cuanto leyó la primera línea y asintió, sin dejar de leer. P se acercó a ellos mientras Javier decía—: Es una copia de la entrevista que ha dado a un digital español y que saldrá mañana. —Sin poder aguantar más la curiosidad, ella dijo:

—¿De quién habláis?

—De Taylor Butler —contestó Ramiro, levantando la mirada hacia ella. P hizo memoria, pero el nombre no le sonaba de nada.

—¿Y esa quién es? —Ramiro se pasó la mano por el pelo, frustrado, antes de contestar:

—La respuesta corta es que es mi mujer. La larga es que fue una locura que cometí en Australia, hace muchos años, durante una borrachera. —P retrocedió un paso, tambaleándose por la impresión. Preocupado, él se acercó a ella y dijo en voz baja, aunque sabía lo difícil que sería que lo escuchara en ese momento—: No he tenido contacto con Taylor desde hace años, excepto cuando la he llamado para intentar que aceptara el divorcio. Ni siquiera recuerdo nada de la boda, solo que al día siguiente me levanté con una resaca tremenda en una tienda de campaña solo, ella no estaba. Se había marchado dejándome una copia del certificado de matrimonio y una nota en la que me decía que ya nos veríamos por el circuito. Por aquella época los dos nos dedicábamos a competir en campeonatos de surf.

—Cuánto… —P tuvo que lamerse los labios para poder seguir hablando— ¿Cuánto hace que os casasteis?

—Nueve años —contestó con la mandíbula rígida.

—O sea, que tenías veintitrés… —susurró ella. Podía entender que cometiera una locura semejante con esa edad, pero algo no le cuadraba. — ¿Y no se lo has contado a nadie, nunca?

—Todos los que son importantes para mí lo saben; igual que saben que fue una completa locura porque yo era un niñato por aquel entonces. —A ella le había confesado que cuando se marchó de España, cometió algunas locuras de las que ahora se arrepentía. Pero P había dejado de razonar desde la primera frase, en la que le había dicho que todos los que eran importantes para él, lo sabían. Con una sonrisa amarga cogió su bolso y se dirigió a la salida deseando perderlo de vista, pero él se interpuso en su camino.

—¿Dónde vas?

—¡No me hables, ni siquiera me mires! Ahora mismo no soporto verte —respondió, mirándolo con todo el enfado y el dolor que sentía porque él también la hubiera decepcionado.

—¡Joder, P! —exclamó Ramiro, recriminándole con su tono que no fuera capaz de entender lo que para él solo había sido una locura de juventud. Dolido, no se movió del sitio, entorpeciendo su marcha deliberadamente mientras buscaba sus ojos. Ella, después de unos segundos de inmovilidad en los que permaneció con la mirada agachada, lo rodeó y se marchó.

Ramiro soltó una palabrota, pero no la siguió, sino que se acercó a control donde Martín estaba en el umbral observando la marcha de su amiga y le dijo:

—Vete con ella por favor, no quiero que ahora esté sola. — Martín le lanzó una dura mirada, pero asintió y corrió detrás de P. Ramiro suspiró e iba a volver al locutorio cuando se dio cuenta de que Javier ya estaba a su lado. Con la mirada perdida en el pasillo por donde habían desaparecido P y Martín, le preguntó:

—¿Hay alguna manera de que retiren esa entrevista?

—El problema es que ahora sois muy conocidos y todo lo que tiene que ver con vosotros es noticia —contestó. Se quedó pensativo durante unos segundos y después, le aconsejó—: Lo único que se me ocurre es que hables con un periodista de confianza para que cuente tu historia; seguro que tendrá mucha más repercusión que la de tu esposa, pero sé que no te gusta hacer entrevistas sobre tu vida personal.

—Ahora eso no me importa. Lo único que quiero es arreglar esta mierda —confesó, frustrado, volviendo a pasarse la mano por el pelo.

—Ya veo —dijo Javier, que se había quedado admirado al ver cómo trataba Ramiro a P —. Creía que solo estabais liados, pero veo que es algo más.

—No estamos liados —recalcó Ramiro, mordiendo las palabras—. La quiero—declaró. Parecía una broma de mal gusto que la primera vez que lo reconociera en voz alta no fuera para decírselo a P, sino a Javier que lo miraba con los ojos llenos de incredulidad. Pero lo que los demás, incluyéndole a él, pensaran le importaba una mierda. Solo le importaba lo que pensara ella. — ¿Conoces a alguien, de quien te fíes, que me pueda hacer esa entrevista y publicarla lo antes posible?

—Por supuesto. Vamos a mi despacho, haremos un par de llamadas desde allí.

Ramiro lo siguió después de mascullar una maldición entre dientes que dejaba muy claro cómo se sentía en ese momento.




✽✽✽
 
P caminaba a toda prisa por el aparcamiento mientras se sorbía las lágrimas, maldiciéndose a sí misma en silencio por ser tan estúpida. De repente, escuchó que Martín la llamaba. Giró el rostro y lo vio junto al ascensor, pero no tenía ganas de hablar con nadie y le gritó, con voz sofocada:

—¡Ahora no, Martín, ¡por favor! —Estaba a punto de subir a su coche cuando su amigo abrió la puerta del copiloto y dijo con expresión tozuda:

—Voy contigo.

—No —contestó ella, sacudiendo la cabeza.

—¿Por qué no? —P se sonó con un pañuelo de papel antes de contestar.

— Dentro de un rato he quedado con Nico para devolvernos las cosas, ¿no te acuerdas?

—¡Es verdad! ¡Y con tu padre! —Ella asintió— No sé cómo te has metido en ese lío— añadió Martín en voz baja.

—Cuando mi padre me dijo que tenía que verme hoy urgentemente, le comenté que ya había quedado con Nico, y me respondió que nos viéramos en su casa para que cuando él se fuera, pudiéramos hablar. —Al verla más tranquila Martín cerró la puerta del copiloto lentamente. — No tengo que estar allí hasta dentro de una hora, pero iré despacio, aprovechando para terminar de calmarme. No quiero que mi padre me note nada. —Se limpió los ojos, aunque ya había dejado de llorar.

—De todos modos, podrías decirle a Nico que hoy no puedes quedar con él y citarlo para mañana.

—No, porque se va de viaje justo después de que nos veamos. Y la verdad es que no quiero retrasarlo más, prefiero terminar con esto de una vez. —Al ver que no parecía convencido, añadió—: Te prometo que cuando termine, iré a verte y hablaremos de todo. ¿Te parece bien?

—Sí, pero te quedas a cenar. Así podré mimarte.

—De acuerdo —murmuró. Martín rodeó el coche para abrazarla con fuerza. — Todo saldrá bien, ya lo verás —aseguró, dándole un beso en la mejilla. Dio un paso atrás y ella se subió al coche.

—Luego nos vemos.

—Hasta luego.




✽✽✽
 
Cuando su padre le abrió la puerta de la casa, ella le dio dos besos.

—Hola, papá. ¿Nico está aquí?

—Hola. Sí, ha llegado hace unos minutos —contestó él, apartándose para que pudiera verlo. Nico estaba en medio del pasillo mirándola, con las manos metidas en los bolsillos de su pantalón. —Nos estábamos tomando un café. ¿Quieres uno? —preguntó Paco a su hija, intentando rebajar la incómoda tensión que notaba entre ella y su exnovio.

—Sí, por favor —contestó, observando cómo entraba en la cocina para preparárselo. Nico y P siguieron mirándose, sin moverse.

—Esto es muy raro —murmuró ella.

—Sí.

—Me gustaría que, con el tiempo, pudiéramos ser amigos… —empezó a decir, pero se detuvo al ver la desconsolada expresión que había en el rostro de él.

—Me temo que eso no es posible —contestó con voz ronca.

—¿Por qué no? Muchas exparejas consiguen quedar como amigos.

—Porque yo no puedo soportar que estés con otro —confesó Nico con los ojos húmedos.

—Lo siento.

—Vamos, tu padre está esperándonos —dijo él, dándose la vuelta para entrar en la cocina.

Paco estaba dejando una taza sobre la isla que había en el centro de la luminosa habitación.

—Ya tienes el café, cariño.

Ella cogió la taza, pero no la llevó a la mesa, prefiriendo permanecer de pie. Se sentía inquieta e incómoda por la situación, y su padre y Nico debían de sentirse igual porque tampoco se habían sentado. Sus respectivos cafés estaban a ambos lados de la isla como si hubieran estado bebiéndoselos de pie.

—Te he empaquetado el cuadro. Está en el despacho —afirmó Paco, sorprendiéndola. Nico los observaba, bebiéndose el café despacio, en silencio.

—¿Seguro que quieres que me lo lleve?

—Sí. —P asintió, aunque estaba distraída porque Nico parecía muy tenso, como si estuviera a punto de explotar y como no quería que lo hiciera en presencia de su padre, le dijo—: Tengo un poco de prisa. ¿Te importa que lo hagamos ya?

—No. Tengo tus cosas en el coche.

—Y yo las tuyas en el mío. —Nico asintió, se acercó a Paco, le dio la mano y se despidió de él con un murmullo. P le dijo a su padre:

— Ahora vuelvo.

—Bien.

Después, Nico y ella salieron de la casa para dirigirse cada uno a su coche. Cuando P se acercó a llevarle la poca ropa de él que había en su casa, Nico todavía estaba sacando las dos cajas con lo que P tenía en su piso.

—Esto es todo lo que he encontrado —le dijo, dejándole la bolsa dentro del maletero del coche que estaba abierto—. Si veo alguna cosa más te avisaré. —Nico afirmó con la cabeza sin abrir la boca mientras le llevaba las dos cajas a su coche. —¿Te va todo bien en el trabajo? —le preguntó P, abriendo su maletero para que él pudiera dejar las cajas dentro, tratando de suavizar la situación.

—Sí. Todo bien. Será mejor que me vaya, todavía tengo que preparar la maleta... —P se acercó para despedirse con un beso en la mejilla, pero él sacudió la cabeza y retrocedió un paso—. Prefiero que no lo hagas. Adiós. —Con la cara crispada por el dolor se dirigió a su coche y P se quedó observando el vehículo hasta que desapareció, detrás de la última curva de la tranquila calle donde había crecido. Luego, volvió a la casa donde su padre la esperaba, preocupado.

—¿Cómo ha ido? —preguntó, cerrando la puerta después de que ella entrara.

—No muy bien —confesó, haciendo una mueca—. La verdad es que está siendo un día bastante asqueroso.

—Lo siento mucho, hija —murmuró—. Pero tengo que contarte algo muy importante y casi no tenemos tiempo. Vamos al despacho —ordenó, haciéndole un gesto para que se diera prisa. Lo que añadido a todo lo demás, hizo que ella estallara.

—Papá ¿quieres decirme qué es lo que pasa? Nos has repetido hasta la saciedad lo importante que es ese cuadro para ti, los recuerdos que te traía de tu padre…y ahora, de repente, ¿quieres que me lo lleve? Espero que todo esto no sea porque estés enfadado con mamá y con Mandy… —Él la interrumpió con gesto grave y repitió:

—Vamos al despacho, allí te lo explicaré todo.

Sobre el escritorio de su padre había un paquete envuelto en el típico papel marrón que se utilizaba para embalar, que se imaginó que sería el cuadro, pero no dijo nada y se sentó, obedeciendo a un gesto de su padre.

—Antes de que te lo lleves tengo que contarte la verdadera historia del cuadro, pero como no tenemos mucho tiempo no voy a poder extenderme demasiado en los detalles. —P sintió que el estómago le daba un vuelco al confirmar que, como había empezado a sospechar, su padre siempre les había mentido. — La mayor parte de lo que os he contado sobre el cuadro es cierto. Es una herencia familiar y es muy antiguo, pero hay una cosa que os he dicho siempre y que no es verdad.

—¿El qué?

—Que es una copia.

—¿No es una copia? —Sabía que parecía un loro, pero su capacidad para pensar se había evaporado.

—No, no lo es —aseguró. Ella soltó una risita pensando por un loco momento que era una broma, pero su padre estaba tan serio como si estuvieran en un funeral.

—¡Venga ya, papá! ¡Si no fuera una copia valdría millones!

—Es que vale millones. —Ella abrió la boca para contradecirlo, pero no supo qué decir y él continuó explicándose:

—¿Recuerdas que Van Gogh estuvo un año en un hospital para enfermos mentales, en Saint Remy de Provance, donde se internó voluntariamente después de cortarse parte de una oreja?

—Papá, nos has contado esa historia cientos de veces cuando éramos pequeños. ¿Cómo no voy a acordarme? Y también que allí fue donde pintó La noche estrellada, me refiero al cuadro original, ¿no? Por eso nos contabas todas esas historias. Hasta ahora nunca me había preguntado por qué lo hacías… —susurró, pensativa.

—Van Gogh se había internado voluntariamente porque sufría un grave cuadro de depresión, no porque estuviera loco, y gran parte del personal del hospital lo consideraba un gran artista. Le habían asignado un cuarto enorme, solo para él, en la planta baja, aunque los enfermos ocupaban la primera planta, para que pudiera pintar. Además, era el único paciente que podía salir del edificio, lo que solía hacer para pasear por el campo o para ir a comprar a una aldea cercana. Como le ocurrió a lo largo de toda su vida, en esa época no disponía de dinero y su hermano Theo bastante tenía con pagar el hospital, que no era para pobres precisamente. De modo que necesitaba conseguir dinero para sus gastos, pero al menos era un pintor muy prolífico.

—Creía que no había vendido nada más que un cuadro durante su vida —dijo P, imaginando donde quería llegar su padre.

—Eso es lo que todos creen, pero déjame que te cuente la historia tal y como me la contó mi padre a mí. —Ella asintió con un gesto— Van Gogh nunca estaba conforme cuando pintaba algo por primera vez y, como era un perfeccionista, volvía a intentarlo una y otra vez hasta que quedaba satisfecho con el resultado. Entonces destruía las copias anteriores. Algunos expertos aseguran que Van Gogh pintó La noche estrellada al menos seis veces antes de conseguir el cuadro que todos conocemos. —La mirada de P se desvió hacia el lugar donde, hasta ese día, siempre había estado colgado el supuesto Van Gogh y que ahora estaba vacío. Luego, volvió a mirar a su padre.

—Es que no me entra en la cabeza —confesó, interrumpiéndolo de nuevo— ¿Cómo me voy a creer que, si de verdad lo pintó Van Gogh, no haya nadie que sepa que este cuadro existe?

—Escúchame, hija, por favor. Mientras Van Gogh estuvo en el hospital, intercambió algunas de las primeras versiones de sus cuadros con las que no estaba satisfecho a cambio de pintura, lienzos o tabaco. Una de las cuidadoras del asilo que se llamaba Penélope, consiguió de esa manera nuestro cuadro. Años después, se casó con un español y se vinieron a vivir a España. Eran mis tatarabuelos —afirmó.

P lo miró boquiabierta, al descubrir de dónde venía el nombre que había odiado durante toda su vida.

—¿El abuelo te contó todo eso?

—Algunas cosas. Otras, las he descubierto al traducir el diario de Penélope. Afortunadamente está en francés, que ya sabes que es el único idioma extranjero que he sido capaz de aprender.

—¿Existe un diario?

—Si, y también ha pasado de padres a hijos. Pero, a diferencia del cuadro, está en un estado tan precario que necesita unas condiciones especiales para su conservación de las que no disponemos en casa. Está depositado en una caja de seguridad, en un banco de libros antiguos.

—No sabía que existían ese tipo de bancos —contestó, asombrada.

—Pues existe. Aunque te advierto que no es un lugar tan sofisticado o misterioso como pueda parecer. Es solo un viejo banco reformado para que pueda usarse como refugio de libros valiosos. —P no se podía creer que una obra de arte semejante hubiera estado durante tantos años a la vista de cualquiera que visitase su casa, sin ningún tipo de seguridad.

—¿Y nunca lo has llevado a un experto para que lo autentificara?

—No he querido correr el riesgo de que se supiera que existía. Además, no necesitamos que nadie lo autentifique. Si llegara el caso de que tuviéramos que venderlo, tenemos el diario de Penélope donde explica cómo lo consiguió. Y nadie dudará de que es auténtico a la vista de las dos cosas. —Incrédula, P miró el paquete que, con aspecto inocente, reposaba encima del escritorio, sacudió la cabeza, y volvió a mirar a su padre.

—Suponiendo que sea cierto… ¿Tienes alguna idea de lo que valdría el cuadro si lo pusieras a la venta?

—Hice una consulta a un perito hace años diciéndole que necesitaba la información para escribir un artículo sobre Van Gogh. Me aseguró que lo mínimo que se pagaría por algo así serían diez millones, pero que seguramente alcanzaría una cifra mucho más alta, dependiendo de cómo estuviera el mercado en ese momento.

—Sigo sin entender cómo es posible que un cuadro de Van Gogh haya llegado hasta nuestros días sin que nadie conozca su existencia —insistió.

—En su diario Penélope especificaba que, en el caso de que su descendiente tuviera varios hijos, el valor real del cuadro solo debía conocerlo uno de ellos, el que fuera más adecuado para heredarlo.

—No me importa lo que ella dijera o quisiera porque no me parece bien, papá —contestó P con expresión tozuda—. Y no voy a participar en algo así.

—Déjame que termine de explicártelo todo, antes de tomar una decisión. Por favor, hija. —P se mordió la lengua, aunque estaba segura de que no la iba a convencer—. Pocos años después de que Penélope y su marido se afincaran en España, él murió dejándola con una hija pequeña. Con el tiempo ella se volvió a casar con un rico viudo madrileño que aportó dos hijos a la unión. Pero su segundo matrimonio no fue nada feliz por culpa de sus hijastros que siempre se estaban peleando por la herencia de su padre, antes incluso de que se hubiera muerto. Y temiendo lo que harían si se enteraban de que el cuadro que colgaba en su dormitorio era un Van Gogh de verdad, ella nunca llegó a contárselo ni a su marido ni a sus hijos; entonces se dio cuenta de que la forma más segura de seguir manteniendo el cuadro en la familia era que solo conociera su valor el que fuera a heredarlo, en ese caso su hija.

—¡Pero eso es injusto! —susurró P, indignada.

—Mi abuelo también lo pensaba. Por eso les dijo a sus hijos que el cuadro era un Van Gogh original y que había decidido que lo heredara su hijo; es decir, mi padre. Pero su hija le exigió que lo vendiera y que le diera la mitad, y le amenazó con denunciarlo si no lo hacía. Y, por supuesto, él no aceptó. Al día siguiente de la discusión, mi abuelo habló con sus hijos para decirles que se había llevado el cuadro y lo había escondido en un sitio donde jamás lo encontrarían y que, antes de venderlo, dejaría que se pudriera allí. Mi tía dejó de hablarle y, semanas después, se fugó con su novio y se casó con él. Mi padre siempre lamentó lo ocurrido, y me dijo que le había extrañado mucho que su hermana no apareciera para reclamar el cuadro cuando murió su padre.

—Por eso no conocemos a esa parte de la familia —murmuró P, entendiéndolo por fin—. Pero tú podías haber vendido el cuadro cuando tu padre murió.

—Es cierto, pero nunca tuve la tentación de hacerlo porque tu madre y yo nos ganábamos muy bien la vida; por supuesto, si lo hubiéramos necesitado, no lo habría dudado, pero mi padre me pidió que no lo vendiera a menos que no tuviera más remedio —confesó—. Sin embargo, tú podrás hacer lo que quieras con él, eso es lo que quería decirte. He hecho testamento hace unos días y le he dejado al notario una carta con instrucciones de entregártela cuando yo muriera. En la carta te explicaba todo esto, pero han cambiado algunas cosas y necesito que te lleves el cuadro ya. —Y ella necesitaba que él conociera su opinión sobre lo que le acababa de contar.

—Me parece un error que Penélope decidiera algo así solo porque ella tuvo una mala experiencia con los hijos de su marido. Pero lo que es una aberración es que sus descendientes le hicieran caso porque al hacerlo han provocado una cadena de injusticias. Ese cuadro tendría que haberse vendido hace tiempo y haber repartido el importe de la venta entre todos los herederos por igual. —Estaba indignada. Su padre suspiró antes de contestar:

—Ya sé que es difícil de entender y en parte estoy de acuerdo contigo. —Su padre asintió mirándola.

—Entonces, si acepto quedármelo… ¿Podría venderlo si me parece lo más correcto? Por supuesto, dividiría el dinero entre todos los miembros de la familia… —Él no dudó ni un segundo en contestar.

—Eres libre de hacer lo que quieras con él. Confío plenamente en ti.

—Seguramente lo venderé. Aparte de las consideraciones económicas, que son muy importantes porque significaría la seguridad para varias generaciones de la familia, me parece casi…obsceno que solo podamos disfrutar de una obra de arte semejante unas cuantas personas —confesó.

—Sabía que querrías venderlo —murmuró su padre con los ojos brillantes de orgullo.

—Entonces, ¿por qué me lo das a mí?

—Porque sé perfectamente que, si lo vendes, serás justa con tus hermanos.

—¿Pablo y Mandy saben que es un Van Gogh?

—No, quería que tú lo supieras primero. Pero a ellos también se lo contaré.

—¿Y mamá?

—No lo sabía hasta ayer y por eso quiero que te lleves el cuadro ahora. Cuando le dije que iba a dártelo a ti, no se lo tomó demasiado bien… —se encogió de hombros y no continuó la frase, pero P la terminó por él.

—no quiere que yo me lo quede— aventuró.

—Prefiere que lo venda y que luego decidamos como repartimos el dinero. Por supuesto, ella sabe que, al ser una herencia de mi familia, legalmente no puede decidir sobre él.

—Pero ni siquiera tengo alarma en casa, no me gusta nada la idea de tenerlo allí.

—Ya lo he pensado y mañana mismo empezaré a buscar un lugar donde esté seguro, hasta que decidas lo que quieres hacer con él. Mientras tanto, si no cuentas nada de todo esto a nadie, estará a salvo en tu casa durante un día o dos. —Consultó el reloj que siempre llevaba en la muñeca y se levantó como un resorte. —Y ahora, a menos que quieras encontrarte con tu madre, tienes que marcharte. —Se acercó a su escritorio y cogió el cuadro. —Lo he envuelto con papel de burbujas, así que está bien protegido. Vamos. Te acompaño al coche— P lo siguió sintiéndose como si estuviera en medio de un sueño.

—¿Y cuando mamá vea que no está? ¿Qué le vas a decir? —preguntó, mientras abría su coche.

—Deja que yo me ocupe de tu madre. ¿Quieres que te acompañe a tu casa? —dijo, mientras colocaba cuidadosamente el cuadro en el maletero.

— No te preocupes, no va a pasar nada. ¿A quién se le va a ocurrir que estoy tan loca como para ir por la calle con un Van Gogh auténtico? —bromeó.

—No te habría dicho que te lo llevaras, si no fuera porque tu madre se ha puesto como loca con esto y no da su brazo a torcer. Esto es la gota que colma el vaso, no sé cómo acabaremos…— confesó inesperadamente.

—Lo siento, papá. Espero que lo arregléis —contestó francamente, aunque sus palabras no la sorprendieron; su madre nunca consentía que nadie le llevara la contraria, ya fuera su marido o sus hijos. La única excepción a esa regla era Mandy, que siempre había sido su preferida.

Abrazó a su padre para despedirse y se subió al coche. Y casi antes de acomodarse en el asiento puso los seguros de las puertas y se dirigió a casa de Martín, que era donde el cuadro estaría más seguro a pesar de que él tampoco tenía alarma.

Y durante todo el trayecto no consiguió determinar quién estaba más loco, su padre por entregarle un cuadro que valía millones o ella por aceptarlo.





QUINCE

 
P observó la calle concienzudamente hasta que se aseguró de que no había nadie sospechoso y, a continuación, salió del coche y cogió el cuadro del maletero. Caminando rápidamente llegó al edificio de Martín, pero se dio de bruces en el portal con Cris, el guapísimo secretario de Carlota, que tuvo la decencia de ponerse colorado al verla.

—Hola P. ¡Qué sorpresa! —murmuró, intentando sonreír mientras sostenía la puerta para que ella pudiera pasar. Ella entró, agradeciéndoselo y se quedó inmóvil en el portal, mirándolo. Estaba tan alucinada por habérselo encontrado allí que por un momento olvidó que llevaba varios millones de euros abrazados contra su pecho.

—Hola —contestó ella. No podía evitar mirarlo boquiabierta como si fuera un pez que acabaran de sacar del agua.

—He venido para hablar de unas cosas con Martín, pero él no me ha dicho que fueras a venir —añadió, como si eso lo molestara. P consiguió que su cerebro funcionara lo suficiente para contestarle puesto que lo que menos deseaba era estropearle la historia a su amigo.

—Es que no sabía a qué hora iba a venir.

—Perdona, P. Es que estoy un poco nervioso con todo esto… no me gusta nada que tengamos que ocultarnos como si estuviéramos haciendo algo malo…, pero, de momento, parece que no tenemos más remedio. Si no te importa, preferiría que no dijeras nada en el trabajo …ya sabes cómo es Carlota de vengativa. Puede considerar que confraternizo con el enemigo y es capaz de despedirme.

—¡Qué dices! ¡Tú puedes salir con quien quieras! —declaró, indignada. Cris hizo un gesto con el que ponía en duda su afirmación.

—Después de dos años trabajando con ella, sé muy bien de lo que es capaz y prefiero no provocarla.

—Por mí no lo va a saber nadie, te lo aseguro. Haría lo que fuera por Martín —prometió. Él inclinó la cabeza y contestó, antes de marcharse.

—No me sorprende, sé que os queréis mucho. Gracias, P.

Martín le abrió la puerta con una sonrisa de oreja a oreja, seguramente pensando que era Cris que volvía por alguna razón, pero su sonrisa se esfumó en cuanto vio que era ella.

—¿Qué haces tú aquí?

—Parece que no te alegras mucho de verme —exclamó irónicamente— ¿Puedo pasar? —preguntó, ya que él no se había movido del umbral de la puerta.

—Sí, claro —contestó, apartándose para dejarle el camino libre. Ella entró y se quedó en el pasillo junto a él, mirándolo fijamente, abrazada a su cuadro, casi sin darse cuenta de que lo llevaba.

—¿Por qué me miras así?

—Porque no tenía ni idea de que tú y Cris estabais juntos.

—No estamos juntos —balbuceó, dándose la vuelta y entrando en la cocina. Ella lo siguió y él le preguntó—: ¿Has cenado?

—No. ¿Qué hora es?

—Casi las nueve. —Ella colocó el cuadro cuidadosamente sobre una de las sillas de la cocina, donde también dejó el abrigo y el bolso y se sentó en la de al lado. —Había pensado hacerme una tortilla. ¿Quieres una?

—Sí, gracias.

—¿Y qué es eso? —preguntó Martín haciendo un gesto hacia el paquete.

—El cuadro de la familia de mi padre. —Necesitaba un poco de tiempo para pensar qué decirle, por lo que le pareció que ese era un buen momento para que su amigo le confesara las novedades de su vida amorosa. Apoyando la barbilla sobre la mano derecha y el codo en la mesa, lo observó trajinar un poco en la cocina antes de preguntarle, llena de curiosidad—: Lleváis un tiempo juntos, ¿verdad? —Su amigo siguió batiendo los huevos sin contestar. Solo sonrió. —¡Por eso no salías por las noches a buscar ligues como antes! ¡Qué calladito te lo tenías! —Se levantó para poder ver bien su rostro. —¡Cómo no me he dado cuenta antes de la cara de felicidad que tienes!

—Llevamos muy poco tiempo, menos que tú y Ramiro, y todo ocurrió por casualidad —confesó él, sintiendo que se quitaba un peso de encima al hacerlo—. Una noche, cuando nos íbamos a casa, nos encontramos en el ascensor y se fue la luz. Nos quedamos parados diez minutos, y ahí empezó todo.

—¿Y dónde estaba yo? Si siempre salimos juntos de la emisora…

—Ese día no. Creo que habías quedado con Ramiro para cenar. ¿Puedes hacer una ensalada?

—Claro. —Abrió la nevera y cogió lo que él le fue diciendo— Y dime… ¿cómo lo lleváis?

—Sorprendentemente bien. Cris es un tío estupendo y por primera vez no estoy deseando que llegue el fin de semana para salir a ligar. Siento no habértelo contado antes, pero él me pidió que no se lo dijera a nadie —confesó, algo avergonzado.

—No importa, lo entiendo. —Comenzó a cortar un tomate. —Y me alegro mucho por ti —añadió, sonriendo.

—Lo sé, cariño —contestó él, cascando dos huevos para la siguiente tortilla. A continuación, la miró con una sonrisa burlona y preguntó:

—Y ahora, ¿me vas a contar qué lío os traéis tú y tu padre con ese cuadro?

Durante un momento P dudó si debía decirle la verdad, pero finalmente decidió no hacerlo porque su padre tenía razón, si nadie conocía el valor del cuadro no habría ningún problema, y solo sería cuestión de un par de días. Por eso, y a pesar de que odiaba hacerlo, tenía que mentir a su mejor amigo para que se lo guardara, puesto que su casa tenía una característica única que hacía que fuera la más adecuada para esconderlo.

—Pues que mi padre le ha dicho a mi madre que el cuadro va a ser para mí y no le ha gustado nada, y ahora se lo va a decir a mis hermanos. Y ya sabes cómo es Mandy.

—Sí. Esa va a poner el grito en el cielo cuando se entere, aunque sea solo una copia. Y es capaz de llevárselo en cuanto tu padre no mire —contestó, demostrando lo bien que conocía a su hermana.

—Por eso quería pedirte que me lo guardaras durante unos días.

—¿Por qué? No creo que tu hermana llegue a asaltar tu piso para quitarte el cuadro —replicó, suspicaz.

—Puede que no, pero me quedaría más tranquila si lo guardaras en el escondite durante unos días. —Mirándolo a los ojos, añadió—: No me preguntes por qué, Martín, pero necesito que lo hagas y, además, que no se lo digas a nadie. —Él cambió de actitud por completo.

—Claro. Si eso es lo que quieres, en cuanto cenemos lo meteremos en el escondite.

—Gracias. Solo será durante unos días —prometió. Mientras continuaba preparando la ensalada, pensó por primera vez en la historia que le había contado su padre. Creía lo que le había dicho a pies juntillas porque confiaba plenamente en él, pero seguía pareciéndole inconcebible que su familia hubiera poseído, en secreto y durante más de un siglo, un cuadro tan valioso. Cuando escuchó la voz de Martín, levantó la mirada, volviendo a la realidad.

—Las tortillas ya están. ¿Y esa ensalada?

—Deseando que alguien le hinque el diente —contestó, llevándola a la mesa junto con los vasos y los cubiertos mientras que él llevaba los platos y las servilletas. Habían cenado juntos tantas veces, en aquella casa y en la de ella, que no tenían que preguntarse quién debía poner cada cosa en la mesa.

Cuando ya estaban sentados e iban a empezar a comer, Martín arrugando la frente, preguntó:

—¿Te conté al final todo lo que averigüé de la historia del escondite?

—¡Qué va, por una cosa o por otra, lo hemos ido dejando! —contestó P, antes de meterse un trozo de tortilla en la boca.

Cuando Martín compró la casa cinco años atrás, no notó nada raro. Pero el verano anterior, mientras estaban pintándole el piso, uno de los pintores tropezó y cayó sobre la cenefa que embellecía la pared del vestidor, y que resultó ser un resorte que abrió una puerta por la que se podía acceder a una habitación oculta. Dentro había un par de burros que estaban repletos de decenas de estrafalarios trajes de mujer salpicados de plumas, transparencias y lentejuelas. Además de ropa interior escandalosa y colorida, también había estanterías llenas de bolsos, zapatos y cinturones… maquillaje y hasta ocho pelucas. Todo estaba ordenado cuidadosamente, aunque tan lleno de polvo que Martín dudaba de que aquellas cosas se pudieran volver a utilizar.

El descubrimiento lo intrigó tanto que se decidió a llamar a los anteriores propietarios de la casa, una pareja de jubilados que la habían vendido porque se habían ido a vivir cerca de su hija, con el propósito de indagar con discreción por qué tenían una habitación semejante; pero enseguida descubrió que ellos ni siquiera sabían que la habitación existía, a pesar de que habían vivido allí durante seis años. Después de preguntarles, le dijeron que el hombre que les había vendido la casa a ellos se llamaba Miguel Durán y le dieron un número de teléfono, pero durante meses le había sido imposible contactar con él porque el número ya no existía.

Hasta que por fin, unas semanas atrás y después de muchas investigaciones, lo había localizado y había podido aclarar el misterio.

—Venga, cuéntame quién es el tal Miguel Durán y por qué tenía una habitación oculta repleta de trajes de mujer —le reclamó P. Martín rió por lo bajo al escucharla y replicó:

—¡Cómo te gusta el cotilleo!

—¡Igual que a ti! —contestó ella riendo.

—Pues resulta que Miguel es un hombre soltero, también jubilado, pero en su caso de un alto cargo en el Ministerio de defensa.

—¿Era militar? —preguntó, extrañada.

—Sí. ¡Y no te vas a creer lo demás! —exclamó él con un tonillo que P conocía y que significaba que le esperaba una historia divertida. Y necesitaba una de esas urgentemente—. Bueno, pues nuestro amigo Miguel además de trabajar en el ministerio, tenía otra actividad. Una nocturna. — P, incapaz de seguir comiendo, dejó el tenedor en el plato.

—No creo que sea lo que me estoy imaginando… —insinuó, fascinada, pero Martín negó con la cabeza y sonrió pícaramente.

—Me parece que no —afirmó—. El caso es que para poder realizar de forma competente esa
actividad nocturna —continuó, aguantando las ganas de reír— Miguel necesitaba la ropa y los complementos que guardaba en el escondite.

—¿Miguel estaba casado?

—No —contestó, alargando la sílaba con tono musical.

—¿Tenía novia? —Aunque parecía imposible la sonrisa de Martín se amplió; ahora le llegaba de oreja a oreja.

—Lo cierto es que sí. Y no podía dejar que ella se enterara de lo que hacía por las noches.

—Estoy intrigadísima —reconoció P.

—Miguel me contó que, cuando comenzó a trabajar por las noches, solo tenía un vestido y un par de zapatos que guardaba en el fondo de un armario, en una bolsa de deporte. Pero empezaron a salirle más trabajos hasta que llegó un momento en que trabajaba todas las noches y tuvo que comprar más ropa, zapatos, maquillaje… de todo. Y necesitaba una habitación donde guardar todo eso. Dándose cuenta de que cualquier día su novia podía descubrir su secreto, decidió hacer obra en el piso y construyó el escondite.

—¿Quieres decirme, de una vez, por qué se vestía de mujer por las noches? —P no aguantaba más la intriga.

—Porque por las noches Miguel actuaba, y de hecho todavía lo hace, como Drag Queen.

—¿Y su novia…? —balbuceó P, fascinada.

—No sabe nada.

—Y aparte de vestirse y maquillarse como una Drag, ¿qué hace?

—Canta en un club nocturno con el nombre de La Dama Misteriosa —explicó, disfrutando al verla boquiabierta.

—¿En qué club?

—En El Columpio Rojo.

—¡Alucinante! —contestó P y se metió en la boca un trozo de tortilla que se había quedado fría.

—Sí.

—Pero no entiendo por qué no se lo dice a la novia. Si ella lo quiere, lo aceptará, ¿no?

—¿Tú crees que muchas novias aguantarían que su novio actuase en un club por las noches, vestido como una Drag? Sobre todo, si ella ha iniciado una relación con él creyendo que es un militar como otro cualquiera, sin saber nada sobre esta afición tan especial. —P se encogió de hombros sin saber qué responder. —Miguel está convencido de que, si su novia se entera de lo que hace por las noches, lo dejará. Dice que sabe que no está bien ocultárselo, pero que está enamorado de ella y no quiere perderla. Y tampoco quiere dejar su trabajo en el club.

—¿Y a la novia no le parece raro que desaparezca todas las noches?

—No se entera porque no viven juntos. Desde el principio de la relación, él le dijo que prefería mantener su independencia y a ella le pareció bien porque también quería seguir viviendo sola. De todas maneras, por si alguna vez a ella se le ocurre buscarlo por la noche y no lo localiza, Miguel le ha dicho que, aunque está jubilado oficialmente sigue ayudando en el Ministerio, pero ahora por las noches. También le pregunté por qué se cambió de casa y me dijo que el escondite se le había quedado pequeño, y que ahora tenía un chalet donde se había hecho construir otro más grande en el sótano.

—Hay un par de cosas que no entiendo. Lo primero por qué alguien como Miguel, que hace lo que sea para mantener su secreto a salvo, decide contártelo a ti sin conocerte de nada; y segundo, y no menos importante, ¿cómo es que se dejó todos sus trajes y zapatos dentro del escondite? ¿Ya no los quería?

—Todo tiene su explicación, pequeño saltamontes. —Ella rió con ganas por su mala imitación del maestro ciego de David Carradine en Kung Fu—. Cuando Miguel iba a firmar la venta de este piso, tuvo un accidente de coche y lo hospitalizaron. Como hacía tiempo que le había dado un poder notarial a su novia por si le ocurría algo, ella firmó en su lugar y se encargó de todo. Por supuesto, no podía decirle que recogiera las cosas que guardaba en el cuarto oculto porque se hubiera descubierto todo el pastel, así que se hizo a la idea de que no volvería a ver nunca más sus vestidos ni sus zapatos “a los que había echado terriblemente de menos”, según sus propias palabras. Y esa fue la razón por la que me lo contó todo, porque quería que le devolviera sus cosas; se puso como loco cuando le dije que las había encontrado y que nadie las había tocado en todos estos años.

—¿Ya se las has devuelto?

—Todavía no, tiene que venir a recogerlas.

—¿Puedo estar aquí contigo cuando venga? Me encantaría conocerlo.

—Claro, te va a caer muy bien.

—Nunca me habría imaginado algo así —suspiró de placer, saciada por la historia.

—Ni yo.

Después de recoger, llevaron el cuadro al vestidor y Martín apoyó la mano en el resorte oculto, empujándolo hacia abajo, y en la pared se abrió una puerta por la que P entró y dejó el cuadro en una estantería de la habitación oculta. Al salir le dijo a Martín, que esperaba fuera para cerrar la puerta:

—Es muy importante que no le cuentes a nadie que lo he dejado aquí. Ni siquiera a Cris. Prométemelo. —Él la miró, extrañado.

—¿A qué viene tanto secreto?

—Ahora no puedo decírtelo, pero te lo contaré en un par de días. —Después de mirarla a los ojos durante unos segundos, Martín aceptó con un murmullo y volvió a cerrar la puerta que quedó perfectamente oculta en la pared.

Relajada al saber que el cuadro estaba a salvo, P acompañó a Martín al salón y se dejó caer en el sofá. Él lo hizo a su lado y cogió el mando para cambiar de canal continuamente, como solía hacer. Eran cerca de las doce de la noche y P estaba a punto de quedarse dormida, cuando escuchó:

—Estoy jodido. —Abrió los ojos y lo miró. Su amigo tenía el ceño fruncido y parecía sufrir— Estoy enamorado hasta las trancas —confesó, indignado. Ella alargó la mano para encontrar la de él y apretarla cariñosamente.

—¿Y no se trata de eso?... ¿de encontrar a alguien que te vuelva loco y te haga sentir que el corazón te va a reventar de emoción?

—Supongo que sí.

—Entonces, yo también estoy jodida —se burló con una sonrisa que compartió con él.

—¿Vas a hablar con Ramiro? —preguntó, recordando lo que había ocurrido esa misma mañana.

—Sí, me he tranquilizado lo suficiente para escuchar su explicación. No estoy orgullosa de cómo he reaccionado cuando me he enterado, pero estaba muy dolida. Todo lo de mi familia está demasiado reciente y, además, Diana está muy rara... — murmuró, encogiéndose de hombros. No quería contarle demasiado porque él no la podía ni ver.

—Mejor para ti. Cuanto menos contacto tengas con ella, mejor.

—Martín… —murmuró con tono de reprimenda y poniendo los ojos en blanco.

—Está bien, está bien… dejemos de hablar de ella. En cuanto a lo de esta mañana, tampoco te flageles cariño, muchos habríamos reaccionado peor que tú. Y si te sirve de algo, yo creo que te quiere de verdad. ¿No te ha llamado?

—Varias veces, pero no le he cogido el teléfono. También me ha mandado varios whatsapps y le he contestado al último diciendo que necesitaba un poco de tiempo. —Martín asintió con los ojos cerrados y ella dijo—: Me voy a ir a casa, estoy deseando meterme en la cama. —Se levantó y estiró los brazos por encima de la cabeza, desperezándose—¡Qué bien, mañana es sábado y no tenemos programa!

—¿Por qué no te quedas a dormir? —Ella no necesitó pensárselo ni un segundo.

—Me encantaría, porque estoy tan cansada que creo que sería capaz de dormir en el coche. ¿Te importa si me acuesto ya?

—¡No, vete! Yo también me acostaré enseguida —aseguró, bostezando. —Buenas noches, cariño— dijo, cuando ella lo besó en la mejilla para darle las buenas noches.

P se dirigió a la habitación de invitados y cogió el pijama que guardaba en la cómoda. Cuando se lo puso, se cepilló los dientes y se dejó caer en la cama, durmiéndose en el momento.





DIECISÉIS

 
A las nueve de la mañana, después de desayunar con Martín, P llamó a Ramiro y quedó con él en el estanque del Parque del Retiro. Desde que estaban juntos habían ido varias veces a pasear por allí y a esas horas solía estar muy tranquilo; por eso había elegido ese sitio para quedar. Nerviosa, se sentó en el banco que ella y Ramiro habían compartido en alguna ocasión, intentando serenarse mientras observaba el agua del estanque. Poco a poco, manteniendo la mirada en un punto fijo y sin pensar nada más que en su respiración, consiguió sentirse en paz, hasta que escuchó sus pisadas acercándose. Cuando se detuvo a su lado, lo miró.

—Hola —susurró él estudiando su rostro, intentando averiguar cómo se sentía.

—Hola —contestó ella. Ramiro se sentó a su lado, recordando la última vez que habían estado allí, abrazados, observando las barcas que surcaban el estanque.

—Lo siento, P —murmuró él repentinamente.

—¿Por qué no me lo habías dicho? —preguntó ella con voz suave, queriendo entenderlo. Ramiro se encogió de hombros y en su boca se formó una tímida sonrisa, impropia de él.

—Estaba buscando un buen momento para contártelo, aunque te confieso que la mayor parte del tiempo ni me acuerdo de que estoy casado.

—¿Y no has encontrado un momento durante estas semanas para decírmelo? —Apartó la mirada de él con un bufido de incredulidad y él la cogió suavemente por la barbilla para que volviera a mirarlo. Necesitaba que viera la verdad en sus ojos.

—Sé que no es excusa, pero nos iba todo tan bien que no quería joderlo. Ya sé que tú no quieres hablar sobre lo nuestro, al menos todavía, pero lo que tenemos es muy importante para mí. — Sorprendentemente, sus palabras la apaciguaron y calmaron su dolor. —Además, te juro que Taylor no significa nada para mí. Hace años que intento divorciarme de ella.

—¿Y por qué no lo has hecho?

—Aunque no te lo creas hace más de seis años que intento hacerlo, sin ningún resultado. Por razones que enseguida te explicaré a Taylor le interesaba estar casada conmigo, al menos hasta hace unos meses. Pero, antes de nada, déjame que te explique cómo ocurrió todo y te juro que no te ocultaré nada. —Estaba tan serio que ella afirmó con la cabeza, asintiendo, y él continuó—: Ya te he contado que, cuando dejé de trabajar con mi padre, mi única aspiración era conocer mundo, surfeando y disfrutando de todo lo que la vida pudiera ofrecerme, sin responsabilizarme de nada. Por eso empecé a participar en las competiciones de surf.

—¿Y así fue cómo conociste a tu mujer? —le preguntó, mirándolo a los ojos.

—Sí. Ya sé que tiene que ser muy difícil de entender que me casara en medio de una borrachera… —suspiró, maldiciéndose en silencio por haber sido tan inconsciente— , pero por entonces yo era muy joven y muy gilipollas —reconoció, sacudiendo la cabeza—. Cuando mi padre dejó de mandarme dinero fue lo mejor que me pudo pasar, aunque al principio me cabreara con él, porque esa decisión me hizo madurar.

—¿Te importa que te pregunte por qué te marchaste del despacho de tu padre? —Era algo que siempre le había intrigado. Él volvió a mirar la tranquila superficie del agua mientras contestaba:

—Seguro que sabes lo obsesionado que estaba mi padre con su trabajo. —Ella afirmó con la cabeza porque todos lo sabían. —En casa rara vez lo veíamos antes de las nueve de la noche y, en la mayoría de las ocasiones, llegaba cuando mi madre y yo ya estábamos acostados. Además, casi todos los fines de semana se pasaba la mayor parte del día metido en el despacho que tenía en casa. Cuando yo empecé a trabajar en su bufete me presionó desde el primer día para que actuara como él; por ejemplo, él creía que por ser su hijo no tenía que cogerme los fines de semana libres. Creo que, si no hubiera tenido a mi padre como jefe, yo seguiría trabajando como abogado porque me gustaba la profesión. Ahora él se toma el trabajo con más tranquilidad y reconoce que se equivocó conmigo. —P estaba muy sorprendida porque siempre había pensado que las relaciones de Ramiro con sus padres eran idílicas.

—¿Y cómo es que Pablo ha aguantado tanto tiempo trabajando con él?

—Porque con él, mi padre tiene una relación distinta y no le exige tanto. Además, a Pablo le encanta ser abogado, siempre ha sido así, y adora a mi padre. Por eso no me sentí tan culpable cuando me fui, porque al menos Pablo se quedaba con él; eso fue lo que me dije entonces. —Sonrió con los ojos repentinamente brillantes al decir—: Tampoco te voy a negar que cuando me marché estaba muy enfadado con mi padre, y largarme a surfear por todo el mundo en parte era...

—¿Una venganza? —P completó la frase sin esfuerzo.

—Algo así —confesó—. Tú no sabes cómo era mi familia porque solo nos veías juntos cuando estábamos de vacaciones en Santander, pero mi padre por entonces era un fanático del control y lo ejercía, principalmente, sobre mí. Yo creo que por eso me volví un poco loco cuando me marché y, de repente, las reglas dejaron de existir. Conocía a Taylor de los campeonatos donde ella también participaba y de vez en cuando nos acostábamos juntos. Una noche que estábamos celebrando que los dos habíamos ganado, cada uno en su categoría, se nos ocurrió la loca idea de casarnos. Estábamos tan borrachos que nos pareció buena idea. Y así fue como ocurrió.

—¿Qué pasó después de la boda?

—Cuando me desperté al día siguiente ella ya se había marchado y yo, a pesar de la tremenda resaca que tenía, ya sabía que aquello había sido una locura; en cuanto pude contactar con ella, le dije que teníamos que separarnos, pero entonces me enteré de que Taylor se había casado sabiendo lo que hacía. No como yo.

—¿Te pidió dinero?

—No —sacudió la cabeza con firmeza—, no era eso lo que quería. Su padre es muy rico y también muy tradicional y siempre estaba diciéndole que tenía que casarse. Ahora estoy seguro de que Taylor se casó conmigo sabiendo que yo no tendría ningún interés en ejercer como marido, y que su padre dejaría de molestarla— sonrió irónicamente—. Cuando hice memoria de lo ocurrido aquel día, me di cuenta de que ella había estado emborrachándome toda la tarde, cuando terminó la entrega de premios, haciéndome creer que ella bebía lo mismo que yo, pero no creo que fuera así. Después de eso, cada vez que me la encontraba en algún campeonato, le insistía para que nos divorciáramos de común acuerdo, pero nunca accedió. —Recordó, cabreado, las cuatro o cinco veces que habían discutido por ese motivo y cómo ella se había reído en su cara—. Hace años que tenía que haber presentado la demanda de divorcio, pero no me apetecía pasar el poco tiempo que estaba en España en el juzgado o con abogados. Claro que ahora todo es diferente. —La miró de tal manera que P sintió cómo enrojecía y él sonrió con ternura. —Ayer conseguí localizar a Taylor, que está en España, gracias a Javier. Hemos hablado y la he amenazado con presentar una demanda en el juzgado si no firmamos un acuerdo, pero no hará falta. Su padre ha muerto y ella ha heredado sus empresas, por eso ahora no le interesa seguir casada conmigo y está de acuerdo en firmar el divorcio. Hace un rato que he hablado con Pablo y él se va a encargar de todo.

P respiró hondo para coger fuerzas antes de hacerle la siguiente pregunta:

—¿Por qué has dicho que ahora todo es diferente? —Él se la quedó mirando tan fijamente que la puso nerviosa, pero ella insistió con voz ronca— ¿Por qué, Ramiro?

—Taylor me ha preguntado lo mismo. Estaba intrigada por saber qué había cambiado para que ahora tuviera tanto interés en ser libre, y le he contestado que había encontrado a la mujer de mi vida. —P lo miraba boquiabierta, sin saber qué decir— Si no me crees …— continuó con voz ronca, pero ella lo interrumpió.

—Te creo. —Hacía unos días, la había sorprendido enseñándole unos dibujos que había hecho de ella. Conmovida, le había dicho que ni siquiera sabía que dibujaba y él le había confesado que nadie lo sabía. A regañadientes le enseñó el resto de sus dibujos realizados a lápiz, y sus exquisitas acuarelas, donde había recreado algunos de los paisajes y las personas que había conocido en sus viajes por todo el mundo. Y le habían fascinado. Pero lo que más le gustó fue descubrir que confiaba en ella lo suficiente para enseñárselos, cuando nadie más sabía que existían. Esa confianza que había depositado en ella le había demostrado, más que ninguna otra cosa, que era especial para él.

Ahora, cogió su mano y la giró para besarla en la palma. Ella sacudió la cabeza con un nudo en la garganta incapaz de hablar, superada por la aglomeración de sentimientos que había en su interior.

—Ramiro …

—Lo que le he dicho a Taylor es verdad, eres la mujer de mi vida. Y te juro que se acabaron las mentiras y los secretos.

—¿Qué quieres decir?

—Hay algo que llevo callándome desde hace días. Sé que estás decidida a no ceder ante tu familia y tienes razón, pero creo que deberías hablar con Pablo, al menos una vez para darle la oportunidad de que te pida perdón. De Mandy y de tu madre no voy a decirte nada porque sinceramente creo que es mejor para ti tenerlas lejos, al menos de momento, pero Pablo es un buen chico y en mi opinión a los dos os vendría bien tener una conversación.

—¿Te ha dicho algo?

—Ha querido ir a verte a la emisora y a tu casa varias veces, pero le he convencido para que esperara.

—Tienes razón en una cosa. Pablo no es como Mandy, ni como mi madre. Creo que por eso me dolió tanto su traición —admitió, intentando que no le temblara la voz.

—Lo sé, cariño. —Ramiro cogió sus manos entre las suyas, calentándolas. — Y decidas lo que decidas, te prometo que estaré a tu lado. —Mortalmente serio, confesó —: Porque estoy enamorado de ti y eso es algo que jamás le había dicho a nadie. — Con un sollozo ahogado P se echó en sus brazos y Ramiro la subió sobre su regazo. Acarició su espalda con movimientos lentos y consoladores y murmuró—: Siento mucho no habértelo contado antes, preciosa. —Ella asintió con la cabeza sin despegar la mejilla de su pecho, escuchando el tranquilizador sonido de su corazón. Permanecieron así varios minutos hasta que él dijo, en tono de broma:

—Se me está congelando el culo. ¿Te importa que nos vayamos a casa? —A ella se le escapó una carcajada, aunque fingió regañarlo:

—¿Te parece normal soltar algo así en un momento tan romántico como este?

—Yo solo lo digo porque sé cuánto te gusta mi culo —contestó, con gesto grave. Ella le dio un puñetazo en el hombro y él se cubrió el lugar con la mano, quejándose como si le hubiera hecho daño. Después se levantaron y él, sonriendo, preguntó:

—¿A tu casa o a la mía?

—A la tuya —respondió, mirándolo a los ojos—. Y deprisa, porque a mí también se me está congelando el culo.

Él entrelazó su mano con la de ella y, entre risas, salieron corriendo hacia el coche intentando evitar las gélidas temperaturas del invierno madrileño.





DIECISIETE

 
Cuando solo faltaba una semana para terminar la temporada y aprovechando que P había salido con Martín, Ramiro quedó con Javier en su ático para comer juntos porque quería contarle algo que se le había ocurrido. A Javier la vida lo había vapuleado con fuerza años atrás y eso lo había hecho volverse duro y desconfiado, pero Ramiro sabía que en el fondo tenía un gran corazón, aunque no solía dar muestras de ello.

—¿Qué vais a hacer este verano? —preguntó Javier mientras servía una copa de vino para cada uno.

—P quiere pasar un mes en Austin. Recuerda con mucho cariño la época en la que estuvo viviendo allí y quiere volver a ver a los amigos que dejó cuando volvió a España.

—He oído que también dejó un novio… ¿o estoy mal informado? —preguntó con una sonrisa maliciosa Javier. Ramiro contestó con una mirada indiferente.

—Sí.

—¿Vas a ir con ella?

—Todavía no lo hemos hablado —contestó tranquilo, pero Javier lo conocía muy bien y, sobre todo, había visto cómo se comportaba con P y nunca lo había visto actuar así con ninguna mujer. Por eso insistió, extrañado:

—¿Y te vas a quedar aquí esperando a que vuelva?

—¡Por supuesto que no! —exclamó, mirándolo como si se hubiera vuelto loco—. Si quiere pasar las vacaciones en Austin, la acompañaré. Y tú ¿qué vas a hacer este verano? —La mirada de Javier se quedó fija en su copa de vino mientras que en su boca se formaba una mueca de amargura, que no solía dejar que nadie viera, como si un recuerdo desagradable lo hubiera asaltado de repente. Pero cuando volvió a mirar a Ramiro, su expresión había vuelto a ser de indiferencia.

—Carlota y yo iremos a Ibiza. He alquilado una finca con una casa enorme y tú y P sois bienvenidos a pasar el tiempo que queráis allí. —Ramiro no dijo nada, pero Javier adivinó lo que estaba pensando. — Sé perfectamente cómo es Carlota, pero ella y yo nos entendemos y estamos satisfechos con la relación que tenemos— confesó—. Ya me enamoré una vez y aquello me destrozó. No pienso repetirlo.

—Sé perfectamente lo mal que lo pasaste, pero tienes que olvidarlo, ya hace mucho tiempo de aquello. Puede que ahora te conformes con Carlota, pero espero que algún día vuelvas a encontrar a alguien que te haga feliz… —Javier lo interrumpió con una mirada sombría.

—Sigo queriéndola, ¿sabes? —confesó sin darse cuenta de la expresión de sorpresa que apareció en el rostro de Ramiro—. ¡Ojalá pudiera volver atrás y hacer las cosas de otra manera!, pero por entonces yo era un gilipollas engreído que me creía por encima de todos, incluso de ella —afirmó, después de beber un sorbo de vino—. Desde que me separé, he conocido a muchas mujeres y me he acostado con una buena cantidad de ellas, pero ninguna ha conseguido que la olvidara.

—Me sigue pareciendo increíble que Magda te engañara.

—Pues lo hizo —replicó Javier, sirviéndose más vino. Mientras lo hacía, preguntó—: ¿Tú la habrías perdonado?

—No lo sé —contestó con sinceridad—. En aquel momento seguramente no, pero creo que habría intentado hablar con ella cuando se me hubieran pasado las ganas de matarlos a los dos. Al menos para saber qué había ocurrido.

—Yo no pude hablar con ella. Era superior a mis fuerzas — susurró—. La quería tanto que podría haberle perdonado una infidelidad con un extraño, pero ¿con mi propio hermano? Era demasiado —confesó antes de terminarse el vino de golpe. —No se casaron nunca. Estuvieron unos años viviendo juntos y luego se separaron, ¿lo sabías?

—No, no he vuelto a saber nada de ellos. —Javier sacudió la cabeza como si intentara alejar la melancolía que se había instalado en su interior y dijo, cambiando de tema:

—Habla con P y pregúntale si le apetece venir unos días a Ibiza. En cualquier momento seréis bienvenidos. —Ramiro contestó lo más amablemente que pudo.

—Te lo agradezco, pero no creo que vayamos. Y tú sabes por qué.

—Por Carlota. Es evidente que no se van a llevar bien nunca.

—Así es.

— ¿Y cuándo me vas a contar eso que es tan urgente que no puede esperar hasta el lunes?

—Dijiste que querías que, como final de temporada, hiciéramos algo sonado, original, y que dejara a todos boquiabiertos.

—Sí. —Javier arrugó el ceño muy interesado— ¿Qué se te ha ocurrido?

—Hay una asociación, con la que colaboro desde hace años, que recauda dinero para la investigación del cáncer infantil. Y acaban de pedirme ayuda porque necesitan financiación para unos ensayos nuevos, muy prometedores, pero también muy costosos. Y pensando en cómo podría ayudarlos, se me ha ocurrido hacer algo en el programa con lo que creo que podríamos conseguir mucho dinero. Al principio a P no le va a gustar nada —confesó—, pero estoy seguro de que aceptará cuando sepa para qué es el dinero. Quiero subastar algo que no se ha subastado nunca y menos por la radio. —Se encogió de hombros, disculpándose. —Sé que es muy precipitado porque estamos acabando la temporada, pero te lo he contado en cuanto se me ha ocurrido. —Javier lo pensó durante un largo par de minutos.

—En principio me parece una buena idea. Además, me comprometo a que la emisora también done todo lo que se recaude ese día en vuestro programa, en concepto de publicidad. Pero antes de aceptar, estaría bien que me dijeras qué quieres subastar —añadió con voz irónica.

—¿Sabías que hay varias listas pululando por la red en las que se detallan todos los besos que existen? Pues yo he elegido quince de esos besos y P y yo nos los daremos en directo, en lugar de hacer el debate, siempre que los oyentes pujen por ellos. —Rió al ver la cara de Javier.

—¿Lo dices en serio?

—Desde luego.

—Dejando aparte lo raro que es que tú accedas a hacer algo semejante…, a través de la radio no van a poder ver cómo os besáis. Y no creo que nadie puje por un beso que no puede ver.

—¡Ah, pero ahí es donde vas a poder utilizar las habilidades de ese Community Manager que dices que es tan bueno! —contestó Ramiro enseguida—. Porque él será el encargado de grabar los besos para subirlos a Instagram, twitter, o donde creáis más oportuno.

—Parece que has pensado en todo —asintió Javier, admirado, antes de añadir con una sonrisa suspicaz—. Pero no me creo que hagas esto “solo” por ayudar a una ONG —Ramiro suspiró y contestó:

—Digamos que en esta ocasión voy a matar dos pájaros de un tiro y, a la vez que colaboro con una causa que para mí es muy importante, voy a aprovechar para demostrar algo a alguien. —La mirada que le dirigió Javier le dijo que sabía perfectamente de quién hablaba.

—Hablaré con Borja enseguida porque va a ser una locura organizar esto, teniendo en cuenta que el programa termina en unos días. Y, aunque te agradezco la idea porque estoy seguro de que esto nos va a dar mucha visibilidad, te la agradecería aún más si se te hubiera ocurrido hace unos días y hubiéramos tenido más tiempo para prepararlo todo —bromeó.

Ramiro lo miraba pensando en lo que diría si supiera que, durante los últimos días, había estado demasiado ocupado acompañando a P y a su padre. Primero fueron a recoger el Van Gogh a casa de Martín para llevarlo a la cámara acorazada de un conocido banco; y en los días siguientes estuvieron entrevistándose con los directores de las cuatro casas de subastas más prestigiosas de Madrid para que hicieran una primera tasación del cuadro, llevando algunas fotos de la pintura y el diario de Penélope.

Y precisamente había sido en una de esas reuniones donde se le ocurrió la idea de subastar los besos entre P y él.





DIECIOCHO

 
Ese día P y Ramiro no se volvieron a ver hasta la cena, en casa de ella.

—Hola, preciosa. —Se inclinó para besarla cuando le abrió la puerta.

—Hola. ¿Qué tal están tus padres? —preguntó sobre el hombro, mientras lo precedía por el pasillo en dirección a la cocina.

—Muy bien. Quieren que vayamos a comer con ellos la semana que viene. —P abrió la nevera para coger una botella de agua, pero él notó que se había puesto tensa. Se acercó a ella y con el brazo izquierdo rodeó su cintura— Están deseando verte porque no hago más que hablar de ti cuando estoy con ellos. Es normal, ¿no? —Ella asintió, sin girarse, con las manos apoyadas en el brazo de él. Ramiro le dio un suave mordisco en la nuca, desnuda porque llevaba una cola de caballo, y P se dio la vuelta en sus brazos para mirarlo cara a cara. Apoyó las manos en sus hombros y confesó:

—Te vas a reír, pero me da un poco de vergüenza comer con ellos. Nunca me había imaginado que te acompañaría a ver a tus padres como tu novia o algo así.

—Algo así, no. Eres mi novia. Y no me río, cariño —afirmó, acariciando su mejilla—. Mi madre está encantada con nuestra relación y está deseando volver a verte. Estoy seguro de que enseguida os aliaréis para ponerme verde. —Tuvo la cara de suspirar dramáticamente.

—¡Qué morro tienes! —protestó, sonriendo—. Me acuerdo perfectamente de cómo te trata tu madre. Te adora, para ella eres perfecto.

—Excepto por el hecho de que todavía no me he reproducido —puntualizó él haciendo una mueca divertida.

—Excepto por eso —confirmó ella, riendo a carcajadas. Ramiro pensó que no habría mejor momento para darle la noticia.

—He estado hablando con Javier sobre una idea que he tenido.

—¡Ah! —Lo miró llena de curiosidad.

—Vamos a hacer una subasta y todo lo que recaudemos, irá destinado a un nuevo proyecto para la investigación del cáncer infantil. ¿Te gusta la idea?

—¡Me encanta! ¡Cuenta conmigo! —Dejó de trastear en la nevera y se lo quedó mirando— ¿Y qué vamos a subastar?

—Besos —contestó, sonriendo de oreja a oreja. Ella lo miró con los ojos como platos.

—¿Besos? ¿Los besos de quién? —preguntó, confundida.

—Los nuestros —añadió él, sin dejar de sonreír—. Hace unas semanas leí un artículo que hablaba sobre los distintos tipos de besos, los nombraba y explicaba un poco lo que significaba cada uno. Al principio me pareció una tontería y no le di importancia, pero hace un par de días se me ocurrió algo. —P se había ruborizado, pero no apartaba la mirada de la suya. — Como desde que estamos haciendo el programa hay tanto interés por saber si tenemos una relación o no, he pensado que podíamos, por una vez, aprovechar ese interés para hacer algo bueno. Es decir que, si te parece bien, el día de la subasta nos tendremos que dar los besos de esa lista, siempre y cuando los oyentes hayan pujado por ellos.

—Pero … ¿en el programa? ¿Y cómo van a saber los oyentes que nos besamos de verdad? —balbuceó ella.

—Javier está de acuerdo en que Borja, el Community Manager de La Isla, nos grabe cada vez que nos demos un beso y los vaya publicando en las redes sociales. Y todo el dinero que recaudemos, incluyendo lo que paguen los anunciantes durante el programa, irá destinado a la ONG. —P asintió lentamente, con la mirada perdida, pensando en los problemas técnicos que suponía un reto semejante.

—¿Cuándo queréis hacerlo?

—Precisamente sobre eso quería hablar contigo porque Javier dice que le gustaría terminar la temporada con la subasta, pero justo ese día Pablo ha conseguido cita en el juzgado para que Taylor y yo firmemos el divorcio de mutuo acuerdo; y no puedo retrasarlo porque Taylor vuelve a Australia ese mismo día por la tarde.

—Ni se te ocurra faltar a esa firma —ordenó ella en voz baja, mirándolo con los ojos entrecerrados.

—Por supuesto que no. Le he dicho a Javier que, si tú estás de acuerdo, haremos la subasta el día anterior. Y ahora que lo sabes todo… ¿te parece bien? —preguntó. Ella se encogió de hombros antes de responder.

—Me pone muy nerviosa pensar que nos van a grabar mientras nos besamos, pero no puedo negarme siendo para una buena causa. —Mirándolo con el rostro ladeado, añadió—: Aunque me sorprende que precisamente tú, con lo celoso que eres de tu vida privada hayas propuesto algo semejante.

—Como acabas de decir, es por una buena causa —murmuró, apartando la mirada. — Entonces, ¿qué le digo a Javier?

—Que estoy de acuerdo, por supuesto. ¿Te encargas tú de hacer el pescado? —Ramiro asintió y mientras sacaba lo que necesitaba, preguntó:

—¿Qué tal has pasado el día?

—Muy bien, aunque al principio Martín seguía molesto porque no le hubiera dicho la verdad sobre el cuadro cuando lo llevé a su casa. Dice que casi se cae muerto del susto cuando fuimos a buscarlo y le dijimos lo que valía.

—No me extraña —contestó Ramiro recordando la cara de Martín cuando, después de sacar el cuadro de la habitación oculta del vestidor, P le contó la verdad.

—Me ha llamado mi padre hace un rato para decirme que mi madre se marcha dentro de unos días con Mandy, los niños y Kurt a visitar a sus padres a Alemania.

—¿Y tu padre?

—Se queda aquí.

—¿Solo?

—Sí. —P suspiró y sacudió la cabeza— Es la primera vez que mi madre se va de viaje con Mandy y su familia dejándolo solo, y eso significa que las cosas entre ellos han empeorado. Y siento que, al menos en parte, es por mi culpa porque se enfrentó a Mandy y a mi madre el día de la discusión.

—Cuando se vayan podíamos invitarle un día a comer con nosotros.

—Buena idea. No quiero que se sienta solo.

—¿Tu madre sigue sin llamarte?

—Sí. Aunque Mandy me ha enviado un mensaje.

—No sé por qué, intuyo que no lo ha hecho porque quiera hacer las paces… —afirmó sarcásticamente.

—Para decirlo con palabras educadas…digamos que me ha enviado un whatsapp muy descriptivo, en el que me explica por qué ella es la más adecuada de los tres hermanos para hacerse cargo del cuadro —afirmó, poniendo los ojos en blanco.

—Que se lo diga a tu padre —replicó Ramiro, apagando el fuego y sirviendo el pescado en dos platos.

—Ya lo ha hecho y mi padre le ha contestado que se hará lo que yo decida.

Ramiro sabía que P quería repartir el importe del cuadro y así se lo había dicho a su padre. Y, aparte de que era un asunto de ella y de su familia, él estaba de acuerdo con su decisión, motivo por el que no pensaba malgastar el tiempo que tenían juntos en seguir hablando sobre el tema.

A menos que Mandy insistiera en seguir haciendo daño a su hermana porque, entonces, iba a saber lo que es bueno.




✽✽✽
 
—Estoy deseando que termine la temporada —confesó P, mientras maniobraba para entrar en el garaje de la emisora. Ramiro, que estaba sentado a su lado, asintió porque también estaba deseando coger vacaciones; la verdad era que desde que habían decidido hacer La Subasta, como ya la llamaban todos, no habían parado ni un momento.

Al día siguiente de que P aceptara participar, Javier organizó una reunión en la emisora a la que asistieron él, P, Ramiro y Martín, además de Borja y su ayudante, Marc. Estuvieron tres horas diseñando una campaña de publicidad que tenía como finalidad llegar al máximo número de personas posible con tan pocos días de margen. Como resultado de esa reunión el lunes, después del programa, P y Ramiro tuvieron una larga sesión de fotos y después grabaron los anuncios que se escucharían a todas horas en la emisora, desde por la mañana hasta por la noche. El miércoles dejaron hechas las entradillas, es decir lo que los oyentes escucharían mientras ellos se besaban. Además, todos los días habían tenido que acudir a una reunión, la última había sido el día anterior, para pulir los problemas que iban surgiendo. Hasta que hoy, por fin, había llegado el día de La Subasta.

Cuando pulsó el botón del ascensor para subir a su planta, Ramiro le recordó algo que ya habían hablado el día anterior:

—Si en algún momento no te sientes a gusto, dímelo y lo hablaremos con Borja. —P se pegó a él, conmovida por su preocupación y le hizo inclinarse para darle un beso en los labios. Él la abrazó por la cintura, pero se abrieron las puertas del ascensor y tuvieron que salir.

Martín estaba observando a Borja y a Marc, a través del cristal de locutorio, que habían convertido la sala de control en un caos lleno de bolsas, cámaras, trípodes y anillos de luz. P y Ramiro entraron para saludarlo y se quedaron junto a él observando lo que había al otro lado del cristal.

—Ahora mismo parece un campo de batalla —comentó Martín señalando el locutorio con la barbilla—, pero reconozco que son muy buenos. Cuando subieron el primer anuncio de La Subasta a nuestras redes sociales, hubo miles de comentarios negativos asegurando que era un montaje —miró a P haciendo una mueca—. No te dije nada, pero estaba muy preocupado al ver que nadie parecía tomárselo en serio porque creían que era algún tipo de publicidad. Pero Borja sabe lo que hace y en menos de una semana ha conseguido darle la vuelta a toda esa negatividad, creando una enorme expectación.

—Todo esto está siendo una locura —afirmó P, con una sonrisa incrédula —. Y aunque me considero una afortunada por poder ayudar en una causa así … — se encogió de hombros, sin saber muy bien cómo explicar los sentimientos contradictorios que tenía. Pero Ramiro parecía entender bien lo que le pasaba.

—¡Pues claro que es una locura! Hay cientos de desconocidos pujando desde hace días para que les envíen nuestros vídeos quince minutos antes de que Borja y Marc los suban a Instagram. ¡Están pagando solo por esos quince minutos de adelanto! Pero lo que nosotros tenemos que pensar es que, solo por permitir que nos graben mientras nos damos unos cuantos besos y que luego los publiquen, vamos a conseguir que una ONG cuente con unos importantes recursos que necesita. —P sonrió, aunque sentía que tenía el estómago lleno de mariposas que no hacían más que revolotear de un lado a otro.

—¿Estáis preparados? —preguntó Martín y observó cómo los dos asentían sin dudarlo—. Bien, pues mucha suerte. Hacedlo como ayer y saldrá perfecto. —El día anterior por la tarde habían tenido el último ensayo y todo había salido muy bien.

Cuando entraron en el locutorio, Ramiro preguntó:

—¿Cómo va todo? —Borja parecía contento. Estaba sentado junto a una mesa alargada que habían puesto contra la pared para que no estorbara, sobre la que tenían varias cámaras y dos portátiles, entre otras cosas. Marc estaba terminando de colocar los atriles que P y Ramiro utilizarían para seguir la escaleta cuando estuvieran de pie, besándose.

—Nuestro IG está en llamas —contestó Borja señalando la página del Instagram de La Isla—. Desde hace unas horas hay una fuerte pelea entre los youtubers e influencers más importantes, que quieren ser los primeros en publicar los vídeos de vuestros besos en sus redes. Saben que, si lo consiguen, aumentarán el tráfico de sus canales en decenas de miles de visitas y, como están forrados, las apuestas están alcanzando unos importes que no nos podíamos ni imaginar.

—¡Buenos días! —Los cuatro se volvieron hacia Javier, al que no habían oído llegar. — Vaya idea que ha tenido tu chico, ¿no? — le preguntó a P.

—Desde luego.

—Borja nos estaba diciendo que Instagram está que arde— comentó Ramiro.

—Ninguno habíamos esperado tanta repercusión —contestó sin disimular su satisfacción—. Parece que hemos captado la atención de todos. Tengo entrevistas con dos cadenas de la tele para hablar sobre La Subasta y una de ellas empieza en diez minutos, así que debo marcharme. Solo he venido a desearos suerte —afirmó, muy sonriente. Luego, se marchó. Borja se acercó a P y a Ramiro para hablar con ellos y ella aprovechó para observarlo detenidamente. Le recordaba al típico genio de los ordenadores que salía en las películas. Era moreno, alto y desgarbado, y llevaba gafas; y siempre estaba mirando su portátil o el móvil. Su ayudante, Marc, se comportaba igual que él, pero era muy rubio, casi parecía albino, y bajito.

—Intentad no saliros de las marcas porque nos iremos moviendo a vuestro alrededor para hacer las mejores tomas posibles. — Señaló las dos grandes cruces hechas con cinta aislante negra, que él había puesto en el suelo, junto a los trípodes. — Y acordaos de que también hay una cámara fija que os tomará de lado. Ahora nos iremos a nuestra oficina y volveremos cuando empiecen los anuncios del tercer bloque, justo antes de la subasta.

Cuando él y Marc abandonaron la habitación, Ramiro preguntó:

—¿Estás enfadada?

—No, solo preocupada y un poco nerviosa. No sé cómo va a salir todo esto.

—Bien, ya lo verás. Solo tenemos que olvidarnos de que no estamos solos. —Ella dudaba de que tal cosa fuera posible.

—Todavía no hemos decidido quién dará el último beso.

—Ya lo pensaremos, tenemos tiempo, ¿no crees?

—Supongo. Hay que prepararse ya —susurró. Ambos se pusieron los auriculares.

—¡Un minuto! Preparaos —dijo Martín. P bebió un poco de agua y, cuando se encendió la luz roja, comenzó a hablar ante el micrófono.




✽✽✽
 
Borja y Marc habían vuelto y ya habían hecho algunas grabaciones de prueba para comprobar que todo funcionaba bien. P y Ramiro estaban de pie, sobre sus marcas, frente a frente, iluminados por un gran aro de luz; además, cada uno tenía a su espalda un atril que llevaba un micrófono incorporado. Ella tenía la boca tan seca que dudaba de que pudiera tragar saliva, a pesar de que no había dejado de beber durante toda la mañana; Ramiro le puso la mano en la cintura, acariciándosela suavemente y le susurró en voz tan baja que solo ella pudo escucharlo:

—Tranquila.

—No sé si voy a poder hacerlo —confesó, repentinamente aterrorizada. Él arrugó la frente y murmuró, arrepentido de haberle puesto en esa situación:

—Lo siento, no sabía que lo ibas a pasar tan mal. Diremos que te has puesto enferma o algo así, no te preocupes. Voy a hablar con Borja… — iba a darse la vuelta cuando P lo sujetó por el brazo para que no lo hiciera.

—No, espera. Quiero intentarlo —replicó con voz ahogada—. Aunque te juro que no me entra en la cabeza qué interés puede tener para miles de personas que nos besemos o no.

—A mí tampoco, pero así es. —La miraba fijamente, intentando descifrar cómo se sentía de verdad— P, si no quieres hacerlo, lo cancelaré. Ya me inventaré algo —prometió. Ella se agarró sus manos para sentir su fuerza.

—No. Vamos a hacerlo. Voy a intentar olvidarme de que nos están grabando. Merece la pena pasar un poco de vergüenza por algo así. Hagámoslo. —insistió. Cerró los ojos agarrada a él y respiró profundamente varias veces, intentando relajarse.

—¡Chicos, faltan solo tres minutos para que terminen los anuncios! —anunció Martín entrando en el locutorio. No solía salir de control hasta que no acababa el programa, pero estaba preocupado por P. Cuando estuvo a su lado, le preguntó en voz baja—: ¿Ocurre algo?

—¿Cómo va la subasta? —preguntó ella inesperadamente, abriendo los ojos y pensando que solo faltaría que estuvieran haciendo aquello para nada. Pero Martín contestó entusiasmado:

—¡No te lo vas a creer! ¡La gente no deja de pujar! ¡Ya llevamos recaudados, solo con la subasta, más de cuarenta mil euros! —Tanto Ramiro como P lo miraron boquiabiertos y ambos se volvieron hacia Borja, que comentó con cara de sabihondo:

—Ya os lo había dicho.

—¡Cuarenta mil euros! Pero… ¿cómo es posible que se haya recaudado tanto dinero en tan poco tiempo? —preguntó Ramiro que sabía cuánto costaba conseguir esa cantidad de dinero para una causa benéfica.

—Como la subasta se ha hecho viral algunas marcas, seguramente para hacerse publicidad, han empezado a pujar directamente contra los youtubers e influencers, consiguiendo que la recaudación subiera exponencialmente. Y a todo eso hay que añadirle lo recaudado en publicidad.

—¡Increíble! —susurró Ramiro. Se volvió hacia P y ella cuadró los hombros con una sonrisa, antes de decir:

—Hagámoslo.

Martín volvió más tranquilo a la sala de control y Borja recolocó el atril donde estaba la escaleta de Ramiro, para que no se viera en cámara. Mientras lo hacía, les recordó:

—Acordaos de que mientras os besáis los oyentes estarán escuchando las grabaciones que habéis hecho esta semana explicando cada uno de los besos, además de algunos trozos de vuestra primera entrevista para que recuerden como se inició vuestra relación. —P suspiró, deseando que empezara todo ya. — ¿Preparados? —preguntó Borja por última vez y los dos asintieron en silencio— Intentad no saliros de las marcas—repitió, como si fueran un par de niños. P suspiró profundamente, intentando no mandarlo a la mierda.

—Treinta segundos —anunció Martín por el altavoz.

—¡Estoy deseando ponerme a trabajar! —murmuró Ramiro junto a la oreja de P, haciéndola reír y consiguiendo que se relajara. La besó en el cuello y susurró con los labios rozando su piel—: Imagina que solo estamos nosotros dos. —Entonces se iluminó el piloto rojo y P comenzó a leer su escaleta, que estaba en el atril que había detrás de Ramiro.

—Amigos, ha llegado el momento de que Ramiro y yo nos demos los quince besos. Hemos decidido que el primero se lo daré yo, él me dará el segundo a mí, y así sucesivamente. En cuanto se termine la grabación de cada uno de los besos, se enviará el vídeo a quien haya realizado la puja más alta que será el único que lo tendrá en su poder durante quince minutos; pero pasado ese tiempo el vídeo se subirá al Instagram de la emisora. Y para los que no tenéis redes sociales, Ramiro y yo os iremos contando lo que estamos haciendo en todo momento para que no os quedéis a ciegas. —Estaba tan nerviosa que el corazón le martilleaba dolorosamente contra las costillas y sus propias palabras retumbaban dentro de ella. Respiró hondo y comenzó a leer.

—El primero de la lista es el beso que se da en la mejilla
y
es el más utilizado para saludar de manera informal a amigos o conocidos, aunque también puede darse a la propia pareja como muestra de cariño. —Rozó con los labios la mejilla izquierda de Ramiro y después se apartó, observando por el rabillo del ojo que Borja estaba grabándolos. Ramiro esperó un par de segundos antes de comenzar a leer, tal y como les habían dicho que hicieran, para que a Borja le diera tiempo a dejar su cámara sobre la mesa y coger otra. Marc era el encargado de recoger la cámara que Borja había usado y de enviar el vídeo al mejor postor de ese beso.

—El segundo es el que se da en la mano —leyó Ramiro. Cogió la mano izquierda de P entre las suyas y la llevó hasta su boca, sintiendo cómo ella contenía el aliento. Le besó suavemente los nudillos y la punta de los dedos y, sin soltarla, continuó leyendo—: Este se da en ambientes más formales como gesto de respeto, aunque con él también puede expresarse la ternura que se siente por otra persona. —Mientras soltaba la mano de P, la miró a los ojos y lo que ella vio en los de él, la estremeció. Pero tenían que seguir.

—El tercero es el esquimal que es un beso especial puesto que los labios no llegan a tocarse, solo las narices se rozan entre ellas. —Lo abrazó por el cuello y, tal y como habían ensayado, él inclinó la cabeza sonriendo y ella rozó su nariz con la de Ramiro tres veces, compartiendo sus alientos.

—El cuarto es el beso
en la frente, se dice que se da como símbolo de protección y cariño —explicó Ramiro con voz tierna, antes de rozar la frente de P con los labios.

—El quinto es el famoso pico y
en él solo los labios entran en contacto. Nada de lenguas —aclaró P con una sonrisa traviesa, antes de darle un pico tan rápido a Ramiro que, cuando parpadeó sorprendido, ella ya se había apartado. Él se la quedó mirando con los ojos entornados y después, leyó:

—Y llegamos al archiconocido beso en el cuello… —P estaba tan pendiente de sus palabras y de la presión de sus manos en la cintura, que casi se había olvidado de que no estaban a solas. — uno de los más sensuales que hay y que se suele reservar para la intimidad. —Inclinándose para alcanzar el cuello de ella, lo besó sensualmente, aprovechando para darle un rápido y discreto lametón que provocó que a P se le pusiera la piel de gallina. Al separarse, lo miró decidida a pagarle con la misma moneda y siguió leyendo en su escaleta:

—El séptimo beso, es el que se da
en
la oreja. Suele ser un juego preliminar en las parejas y es uno de los más íntimos y pasionales —comentó P con una sonrisa juguetona, volviendo a apoyar las manos en el cuello de Ramiro para que inclinara la cabeza. Él obedeció la orden en silencio y ella besó el lóbulo de su oreja brevemente y, a continuación, lo mordió con fuerza. A Ramiro se le escapó un gemido que solo pareció escuchar ella y la miró con los ojos entornados, prometiendo venganza. Tuvo que carraspear discretamente para poder seguir leyendo:

—Al octavo lo llaman el beso sencillo. Es similar en la forma a un pico, pero este está asociado al amor en pareja. —Ramiro pegó su cuerpo completamente al de P y, cogiendo su cara entre las manos, se inclinó y juntó los labios de los dos durante unos segundos. Cuando se apartó, ella abrió los ojos y parpadeó dos veces bajo la intensidad de su mirada.

—En el beso número nueve —continuó P con voz ronca, sin necesidad de leer— solo se besa uno de los labios de la otra persona. —En esta ocasión, Ramiro se inclinó hacia ella sin necesidad de que se lo pidiera y ella besó su labio inferior, en el centro y en las comisuras, lentamente. A él le costó más de dos segundos poder volver a leer.

—El décimo es el beso con mordisco. Es uno de los más pasionales y afrodisíacos que hay porque consigue que aflore nuestro lado más salvaje. —P cerró los ojos cuando mordió su labio inferior y tiró de él suavemente. Reprimió un gemido y se sujetó a sus hombros al sentir que le temblaban las piernas. Cuando Ramiro levantó la cabeza, ambos intentaban disimular que les faltaba la respiración, pero ella sonrió al ver su escaleta.

—El siguiente es la lluvia de besos. Son besos cortos y rápidos que pueden recorrer todo el cuerpo, pero en este caso entenderéis que se los dé solo en la cara —añadió, sintiendo que su pequeña broma relajaba un poco el ambiente y comenzó a besar a Ramiro por todo el rostro casi sin rozar su piel, haciéndolo sonreír.

—El duodécimo es el beso de succión. —P estuvo a punto de soltar una carcajada al oír el nombre, lo que le ocurría siempre que lo escuchaba. —Se trata de chupar suave y lentamente el labio inferior de nuestra pareja. El escritor de esta lista de besos insiste en la necesidad de que la succión se haga con suavidad. Tampoco se trata de ser una aspiradora— aclaró Ramiro. Mientras se inclinaba hacia ella ambos escucharon las risitas de Borja y de Marc, pero dejaron de oírlas cuando chupó tiernamente el labio de P.

—El siguiente es el que se da en la comisura de los labios, justo en el punto en el que el superior y el inferior se encuentran. —De nuevo, Ramiro se inclinó para dejarse besar por ella, pero en esta ocasión, cuando el beso terminó, las miradas de los dos se quedaron enganchadas durante unos pocos segundos, hasta que Borja carraspeó y Ramiro comenzó a explicar el siguiente beso:

—El decimocuarto es el beso nominal y, sinceramente, yo no había oído hablar de él hasta ahora —confesó—. En este beso, lo importante es que, cuando se termina, una de las dos personas roza con los dedos los labios de la otra, como manifestación de ternura y amor. —Acunando entre sus manos el rostro de P, la besó en los labios y las lenguas de los dos se rozaron brevemente; después, con el pulgar frotó lentamente el labio inferior de ella mientras seguía rodeando su cara con las manos y mirándola con los ojos cargados de deseo. P tuvo que carraspear antes de seguir:

—El último, es el beso de contacto. En él, una de las dos personas roza con la lengua los labios de la otra. —Ramiro había agachado el rostro otra vez, pero estaba inmóvil, dándole a entender que lo dejaba en sus manos. P lamió sus labios lentamente y, cuando pensó que ya habían terminado, él capturó su boca y la besó apasionadamente. Estuvieron besándose durante un par de minutos hasta que los dos recordaron que les estaban grabando y separaron sus labios, aunque permanecieron abrazados durante unos segundos más, intentando calmarse. Entonces miraron a su alrededor y vieron que Borja y Marc estaban en la sala de control hablando con Martín. Y que el piloto rojo estaba apagado, lo que indicaba que no estaban en el aire.

—¿Cómo estás? —preguntó Ramiro, apartándole del rostro un mechón del flequillo que siempre tendía a caerle sobre el ojo izquierdo.

—Bien, pero deseando irme a casa. ¡Y todavía tenemos que despedir el programa!

—¡Ojalá pudiéramos irnos ya! —confesó él apretando su abrazo—. Intentemos terminar lo antes posible con todo esto.

Pero ambos sabían que todavía tenían que esperar a que bajara Javier para hablar con él.





DIECINUEVE

 
Javier entró en el locutorio acompañado por algunos de los miembros del consejo de administración de la emisora, que habían ido a felicitarlos por el éxito del programa. Y cuando comunicó a P y a Ramiro que entre la subasta y lo que se había cobrado a los anunciantes, habían conseguido casi cien mil euros, todos se volvieron locos de alegría.

El locutorio se llenó de gente y solo unos pocos eran los miembros del consejo, el resto eran compañeros de otros programas que habían oído la algarabía y se habían acercado a ver qué ocurría. Alguien trajo un par de botellas de champagne, las descorcharon y brindaron para celebrarlo. P habló y rió con todos, agradeciendo las felicitaciones, aunque estaba deseando marcharse a casa con Ramiro. Y en una de las ocasiones en las que ella estaba hablando con Javier y con otro de los peces gordos de la cadena, y él hablaba con Martín, sus miradas se encontraron y se dieron cuenta de que los dos pensaban lo mismo. Esperaron a que los primeros asistentes a la improvisada fiesta comenzaran a marcharse y entonces aprovecharon la oportunidad para despedirse hasta el día siguiente, cuando se emitiría el último programa de la temporada.

Cuando llegaron al coche de P, ella le dio las llaves a él y le pidió que condujera. Se sentó en el asiento del copiloto y cerró los ojos cuando él arrancó, abstrayéndose de todo hasta que se detuvieron y vio que estaban frente a la casa de Ramiro. En silencio, bajaron del coche y cruzaron la calle para llegar al edificio. Después, él abrió la puerta del portal y la dejó pasar primero. Pero cuando entraron en el ascensor y pulsó su piso, se lanzaron el uno sobre el otro con fiereza, como si no pudieran aguantar ni un minuto más sin besarse o acariciarse, hasta que el ascensor se detuvo; y ni aun así se separaron, sino que siguieron besándose mientras avanzaban por el rellano hasta que chocaron con la puerta del piso de Ramiro. Y nada más traspasar el umbral comenzaron a desnudarse el uno al otro a la vez que caminaban a trompicones hasta el dormitorio, entre abrazos, besos y risas ahogadas. Habían caído sobre la cama, desnudos, con las piernas entrelazadas y las manos enfrascadas en el cuerpo del otro cuando, de repente, Ramiro se quedó inmóvil, la miró y dijo, convencido:

—Te quiero.

—Lo sé. Y yo a ti —contestó ella, emocionada.

—Entonces, ¿se acabaron las dudas?

—Sí —aseguró con los ojos resplandecientes.

La espontánea sonrisa que apareció en el rostro de Ramiro, le recordó porqué se había enamorado de él cuando era poco más que una niña. A continuación, él se incorporó para arrodillarse entre sus piernas y P se movió para imitarlo, pero él le pidió que se quedara quieta. Besó su cintura, luego su vientre y siguió descendiendo cada vez más abajo. Y más abajo, hasta llegar al núcleo de su deseo.

La mano de P se deslizó entre el pelo de Ramiro maravillándose por su suavidad y él subió uno de los muslos de ella sobre su hombro, decidido a tomarse el tiempo necesario para darle placer. La acarició con la lengua y con las manos haciendo que se estremeciera y cuando la escuchó gritar, se detuvo y la miró, inquisitivo, pero P suplicó:

—Sigue, por favor. —Obedeció, deleitándose con su sabor y ella comenzó a mover la cabeza, de lado a lado, como si se resistiera a entregarse al placer que él le prodigaba tan generosamente, hasta que no pudo evitarlo y una serie de placenteros espasmos tensaron todo su cuerpo. Ramiro siguió lamiéndola hasta que estuvo totalmente relajada y, solo entonces, se estiró sobre ella y la besó. P rodeó sus caderas con las piernas y su cuello con los brazos. Separando su boca de la de ella con esfuerzo, la miró a los ojos apasionadamente.

—Llevo toda la mañana deseándote, esperando que llegara este momento, así que será una dura cabalgata. —Su pícara sonrisa provocó que el deseo volviera a aletear en el vientre de P. Ramiro se preparó para penetrarla y ella afianzó sus manos sobre sus recios hombros, algo insegura; pero al contrario de lo que esperaba, él entró lentamente en ella, regocijándose con cada centímetro de su pene que bañaba en su calor. — Es increíble, pero cada vez es mejor estar dentro de ti —masculló, cuando lo acogió por entero. Se detuvo y sus manos apretaron las caderas femeninas para evitar que se moviera, y entonces le dio un lento y lascivo lametón en la suave piel de la garganta. Después, confesó—: La subasta ha sido una jodida tortura. —Recorrió su precioso rostro lentamente con la mirada—: ¿Estás bien?

—Sí —contestó P con un jadeo puesto que él había empezado a mordisquearle una oreja. Cuando se aseguró de que se encontraba bien, Ramiro se retiró unos centímetros para volver a zambullirse enseguida en su interior con un fuerte golpe de cadera; y siguió entrando y saliendo de ella cada vez más deprisa, sin dejar de mirarla a los ojos. P se mordió el labio para bloquear el grito de placer que sus movimientos, rápidos e implacables, le estaban produciendo.

—Para mí también ha sido una tortura. Estaba deseando que estuviéramos a solas —reveló ella, jadeando.

—No hay mayor placer en el mundo que sentir cómo me rodeas con tu carne. No me cansaré nunca de esto. Nunca— prometió Ramiro, sin dejar de mover sus caderas, imprimiendo en cada movimiento toda su fuerza hasta que, poco después, P tuvo un orgasmo brutal que la dejó desmadejada. Él siguió moviéndose hasta que alcanzó el suyo poco después y se quedó tumbado sobre ella. Un par de minutos más tarde se apartó y se tumbó de costado, mirándola. Ella lo imitó y susurró, conmovida:

—Sé por qué has organizado la subasta. — Él le acarició la mejilla con una mirada tierna y ella sintió que el corazón le estallaba de amor. Tenía que haberse dado cuenta antes, pero había sido una tonta egoísta incapaz de ver más allá de sus miedos y sus inseguridades. Desde que estaban juntos, Ramiro había dado una entrevista para explicar la verdad sobre su matrimonio, a pesar de lo celoso que era con su vida privada,
y además había organizado la surrealista subasta de esa mañana. — Querías que supieran…— la timidez le impidió acabar la frase.

—… que estoy loco por ti, eso es lo que quería que todos supieran. Y haré lo que haga falta para demostrártelo. —Cogió la mano de ella y, después de besarla, la puso sobre su corazón, cubriéndola con la de él. P, con lágrimas en los ojos, lo besó en los labios y susurró:

—Yo también estoy loca por ti.

Se sonrieron y siguieron hablando en susurros y acariciándose con ternura hasta que se quedaron dormidos.

✽✽✽
 
—Ya he metido los anuncios, chicos, pero en cinco minutos volvemos a estar en el aire. —En cuanto Ramiro escuchó las palabras de Martín, se levantó y se acercó al perchero para coger su cazadora. Cuando se la puso, se volvió hacia P que lo había seguido para despedirse y la cogió por la cintura, sonriendo.

—Siento tener que irme. Me habría gustado quedarme y terminar el programa contigo.

—A mí también, pero, puestos a elegir, prefiero que firmes el divorcio —confesó, alisando la tela de la camisa sobre su pecho con una sonrisa.

—Ya me lo imagino —bromeó él, aunque no se sentía tan contento como aparentaba. Por un lado, estaba deseando solucionar el estúpido error que había cometido tantos años atrás, pero por otro se resistía a dejar sola a P frente a la última entrevista de la temporada—. No te imaginas el alivio que siento al saber que voy a ser soltero de nuevo. —Apoyó la barbilla un momento en la coronilla de P, depositó un beso en su pelo y le recordó en voz baja— Tenemos que hablar de lo que vamos a hacer este verano.

Ella asintió, distraída, porque Martín le estaba haciendo la señal de que solo quedaba un minuto para que volvieran a estar en antena.

—Sí, sí. Lo hablamos esta noche, ¿te parece? —Se despidieron con un beso rápido y Ramiro se marchó porque tenía el tiempo justo para llegar al juzgado.

P volvió a sentarse en su silla y se sorprendió al darse cuenta de que no estaba nerviosa, aunque era la primera vez que iba a hacer una entrevista sola, desde que ella y Ramiro habían empezado a trabajar juntos. Cuando él le había dicho que justo ese día tenía que firmar el divorcio, le había dado un vuelco el corazón, pero solo había sido durante un momento. Porque se recordó que Ramiro y ella habían entrevistado a varios personajes, llevando ella el peso de las preguntas debido a su experiencia, y todo había ido bien. Además, tenía muchas ganas de hablar con la mujer que iba a acudir hoy al programa, y no solo porque fuera uno de los personajes más perseguidos por la prensa europea en ese momento.

—Volvemos ya. ¿Estás preparada? —P levantó el pulgar en dirección a Martín, respirando lenta y profundamente. Esperó a que terminara la melodía y después de comunicar a los oyentes que el resto del programa, incluyendo la entrevista a la famosa bióloga María Víllora, la haría ella sola, continuó con la escaleta. Después, llamó por teléfono a una oyente que ese día cumplía ciento tres años y, cuando se despidió de ella, todavía hubo otros veinte minutos de programa antes de que Martín metiera otro bloque de anuncios; entonces ella se levantó para recibir a su invitada, que estaba esperando en el pasillo acompañada por Susana, una de las ayudantes del departamento de Relaciones Públicas de la emisora.

—Buenos días, doctora. Soy Penélope Blanco, gracias por aceptar nuestra invitación. —P alargó la mano y la doctora se la estrechó con una sonrisa.

—Gracias a vosotros por invitarme. Me encanta vuestro programa.

—Y gracias por acompañarla hasta aquí, Susana —añadió P, dirigiéndose a la compañera de Relaciones Públicas.

—De nada. Hasta luego —respondió ella con una sonrisa antes de marcharse.

—Doctora. Por aquí por favor. —P la llevó hasta la puerta de la sala de control desde donde le presentó a Martín, ya que no podían entretenerse más, porque en pocos minutos volverían a estar en el aire. La guió hasta el locutorio y le indicó dónde tenía que sentarse. Iba a explicarle cómo funcionaba todo, pero María le dijo que ya la habían entrevistado muchas veces debido a su trabajo; de modo que cuando se sentaron, les sobró un par de minutos que P aprovechó para preguntarle:

—¿Le apetece tomar algo? ¿Un refresco?

—No, gracias —respondió la doctora, buscando algo en el gran bolso que había traído—. Tengo una botella de agua. —La dejó sobre la mesa y también apagó el móvil, demostrando que sabía lo que hacía. Y añadió, mientras se ponía los auriculares—: Pero tutéame, por favor. Las dos somos mujeres jóvenes.

—Por supuesto.

—Me hace mucha ilusión estar aquí porque siempre tengo puesto tu programa cuando trabajo. Te descubrí un sábado por casualidad y me divertí muchísimo escuchándote. Desde entonces, te sigo.

—Muchas gracias, es un honor que alguien como tú diga algo así de mi trabajo —contestó P, sintiéndose muy honrada.

—Imagino que estarás harta de que te lo digan, pero el día que me lo pasé realmente bien fue cuando tú y Ramiro tuvisteis aquella discusión. Aquello fue… apoteósico.

—Yo diría que más bien fue bastante vergonzoso —replicó P haciendo una mueca que provocó la risa de la otra mujer.

—Pues yo no podía dejar de escucharos y cuando el programa terminó, supe que había asistido a una nueva manera de hacer radio.

—Te aseguro que la discusión no estaba preparada… — contestó P, creyendo que se refería a que todo estaba guionizado.

—¡No, no es eso lo que he querido decir! —replicó la doctora, en tono de disculpa— Precisamente lo mejor del programa fue que no seguíais ningún guion, que os dejabais llevar por lo que sentíais en ese momento. —Martín evitó que contestara al avisar a través de los auriculares:

—Entráis en diez segundos. —María asintió para que P supiera que estaba preparada y las dos escucharon la sintonía que avisaba del fin de los anuncios. Cuando terminó, P volvió a dirigirse a los oyentes:

—Hola de nuevo, amigos. Hoy tenemos la enorme suerte de tener con nosotros a la doctora María Víllora Montero, que es la responsable del descubrimiento del Philometra vilmontae que ha conmocionado no solo a la comunidad científica, sino también al mundo entero. —Sonrió a su invitada y se dirigió a ella—: Buenos días y bienvenida a Nuestras Cosas, doctora. Antes que nada, permíteme que te dé la enhorabuena por tu descubrimiento.

— Buenos días y gracias por invitarme a tu programa.

—Al contrario, es un honor para nosotros que estés aquí —contestó con sinceridad—. Sé que acabas de volver de Bruselas, donde has estado varios días reuniéndote con los miembros de la Comisión de Sistemas Alimentarios de la Unión Europea. ¿Nos puedes decir sobre qué han tratado las reuniones?

—Lo siento, pero no puedo divulgar nada de lo que hemos hablado. Pero sí puedo decirte que el resultado ha sido muy esperanzador. —P asintió porque sabía que antes de empezar a hablar con la comisión le habían hecho firmar un contrato de confidencialidad.

—Como te has hecho tan famosa en tan poco tiempo, todos estamos deseando conocerte un poco mejor. Si te parece bien cuéntanos qué fue, exactamente, lo que estudiaste.

—Primero Biología y después un máster en acuicultura.

—¿Cuál es tu especialización?

—Estoy doctorada en parasitología de peces marinos.

—¿Y por qué decidiste dedicarte a esa profesión tan específica? ¿Es algo que te viene de familia?

—La verdad es que el último año de carrera suspendí solo una asignatura y mi primo, que es profesor en la universidad, me propuso que colaborara con el departamento de zoología marina; de ese modo podría hacer algo útil con el tiempo que tendría libre durante el curso. Hasta ese momento yo tenía pensado hacer el máster de profesorado, pero entonces descubrí que lo que en realidad me gustaba era la investigación.

—¿Es imprescindible vivir junto al mar para hacer tu trabajo?

—No. Aunque yo vivo en Valencia, los transportes hoy son muy eficaces y podría hacer lo que hago en cualquier laboratorio, puesto que yo trabajo con peces de pesca. Actualmente hay muchos acuarios que también investigan en este sector, pero para mí lo ideal es trabajar en una universidad que tenga un departamento especializado o proyectos dedicados a este tipo de investigación.

—Cuéntanos cómo llegaste a descubrir el Philometra vilmontae, ese bichejo que se ha hecho tan famoso gracias a la publicación de tu artículo en Science.

—Como ocurre con muchos descubrimientos científicos fue un poco por casualidad. Verás, mi doctorado en realidad trata sobre los parásitos de las branquias y no sobre los del sistema reproductor, pero en investigación enseguida te enseñan que es muy importante no desperdiciar nada. Por eso, aunque en mi primer proyecto solo analicé las branquias, guardé el resto del material congelado para poder analizarlo a posteriori. Y cuando apareció este parásito en las gónadas, lo examiné con detalle y observé que, aunque se parecía mucho a la especie que habitualmente se suele encontrar en esa zona, las gónadas no estaban atrofiadas como sería lo normal; además, el parásito tenía algunas características que lo diferenciaban de la especie que yo conocía. —El entusiasmo de la científica era contagioso y P sonrió mientras le preguntaba:

—¿Y cómo te sentiste cuando te llamaron de la Unión Europea para que les explicases a fondo tu descubrimiento? ¿Y después, cuando saliste en la primera plana de los periódicos la semana pasada?

—La verdad es que fue una sorpresa absoluta porque los parásitos no suelen interesar a la opinión pública ni a los organismos oficiales, a menos que sean científicos. Pero, sobre todo, me sentí muy emocionada porque reconocieran mi trabajo.

—Y por último, la pregunta que todos nos hacemos desde que conocimos tu descubrimiento… ¿es cierto que, gracias al Philometra vilmontae podría llegar a desaparecer el hambre en el mundo?

—Eso es algo que, aunque a todos nos encantaría que fuera cierto, ahora mismo solo es una ilusión. Pero lo que sí te puedo asegurar es que si implantamos un plan de desarrollo, cuidadosamente elaborado, conseguiremos aumentar la producción de los peces en las piscifactorías de forma exponencial. Y eso es en lo que mi equipo y yo ya estamos trabajando.

—Espero que la Unión Europea, el Gobierno de España o quien sea, te proporcione los medios necesarios para que puedas conseguirlo —dijo P, que sabía que muchos proyectos científicos morían por falta de financiación.

—Con respecto a eso, tengo que confesar que estoy gratamente sorprendida. No solo varios organismos oficiales se han puesto en contacto conmigo para dotarnos con el presupuesto necesario para seguir con la investigación, también algunos empresarios y bastantes particulares. Estoy muy agradecida por la acogida que está teniendo este proyecto.

—Me alegro mucho, María y gracias de nuevo por venir al programa a contarnos todo esto. Y, si estás de acuerdo, me gustaría que volviéramos a vernos en unos meses para que nos cuentes cómo va todo.

—Por supuesto. Estaré encantada de volver a hablar contigo —contestó la doctora. A continuación, observó cómo P se despedía, algo emocionada, de los oyentes hasta la próxima temporada. Y luego, Martín cortó la emisión. P suspiró y parpadeó un par de veces antes de volver a mirar a su invitada.

—Creo que la entrevista ha quedado muy bien. ¿Te apetece ir a tomar un café? —preguntó mientras ambas se quitaban los auriculares, pero la doctora se disculpó con una sonrisa.

—Me encantaría, pero tengo que marcharme enseguida al aeropuerto si no quiero perder mi vuelo.

—En ese caso, te acompaño abajo —contestó P, levantándose— ¿Necesitas un taxi? —le dijo mientras esperaba a que recogiera sus cosas.

—Debería haber uno esperándome en la puerta —respondió, después de comprobar la hora en su móvil.

—Me encantaría ser tan organizada como tú.

—Para este tipo de cosas lo soy, pero tendrías que ver cómo tengo el escritorio… —bromeó la doctora mientras caminaban hacia el ascensor.

P la acompañó hasta la calle donde la vio subirse al taxi que la estaba esperando y se despidió de ella sacudiendo la mano. Al volver a pasar por recepción, se fijó en que Diana no estaba y en ese momento cayó en que no sabía nada de ella desde el lunes de esa semana, pero con el lío de la subasta no se había dado cuenta hasta ese momento. Y como ahora no solía pasar por recepción porque Ramiro y ella iban directamente al garaje a dejar el coche, y de ahí al locutorio, no sabía cuantos días llevaba su amiga sin venir a trabajar. Preguntó por ella a la chica, cuyo nombre no conocía, que estaba en su lugar en el mostrador de recepción y ella le contestó que había pedido el día libre, pero que no sabía por qué. Preocupada, cuando subió al locutorio y volvió a activar el móvil, le mandó un whatsapp:

—Hola, acabo de enterarme de que no has venido a trabajar. ¿Algo va mal? —Le sorprendió ver que le contestaba enseguida:

—Sí, tengo un problema muy grave y necesito hablar a solas contigo urgentemente. ¿Puedes bajar al garaje?
—P le contestó que iba enseguida. Debido a lo mal que se caían estuvo a punto de salir sin decirle a Martín donde iba, pero en el último momento decidió contárselo.

—¿Al garaje? ¿Y no sabes qué quiere? —preguntó su amigo desde su silla de la sala de control con los ojos entornados.

—Ni idea —contestó, encogiéndose de hombros—, pero dice que es algo grave. No creo que tarde demasiado en volver, pero si Ramiro llega antes que yo, dile donde estoy.

—Claro —contestó. Carraspeó y la sorprendió al añadir—: He hablado con Cris y nos gustaría invitaros a comer, a ti y a Ramiro en mi casa, el sábado o el domingo. Tenemos que celebrar muchas cosas.

—Creía que de momento no queríais que lo vuestro se supiera.

—Y seguimos pensando lo mismo, pero ya es hora de que mi novio y mi mejor amiga se conozcan mejor. —P se acercó para darle un abrazo.

—Estaremos encantados de comer con vosotros.

Por el pasillo P saludó a un par de compañeros con una sonrisa distraída, preocupada por lo que podría pasarle a Diana. Y mientras bajaba en el ascensor, aprovechó para enviar un mensaje a Ramiro preguntándole cómo había ido todo y para decirle que la entrevista había salido muy bien. Estaba terminando de escribir el whatsapp cuando se abrieron las puertas y salió al garaje. Pulsó el interruptor de las luces fluorescentes que había distribuidas por todo el techo del garaje y que estaban programadas para apagarse diez minutos después, el tiempo suficiente para que cualquiera encontrara su coche y saliera del garaje con seguridad.

—¡Diana! —Gritó porque no la veía y el garaje era muy grande. Se cruzó de brazos porque hacía bastante frío y había olvidado coger su abrigo y se dirigió hacia la zona que había a su derecha; era la que estaba más alejada de la salida y donde aparcaban los trabajadores de la emisora.— ¡Diana! —Volvió a gritar.

—¡P, por aquí! —contestó ella, también gritando y haciéndole señas con los brazos para que la viera. Estaba al final del garaje, en la parte más oscura, y en cuanto se aseguró de que P la había visto volvió a esconderse detrás de una columna, como si tuviera miedo de algo. P sintió que se le ponían los pelos de punta y el corazón se le aceleraba por el miedo, pero corrió hacia ella y rodeó la enorme columna detrás de la que se había escondido, diciendo:

—Diana ¿Qué te…? —Pero, de repente, sus palabras, sus pensamientos y hasta su respiración se detuvieron bruscamente, cuando se dio de bruces con ella y vio que estaba apuntándola con una pistola.




✽✽✽
 
Ramiro había llegado hacía unos minutos al estudio.

—He escuchado la entrevista mientras volvía en el taxi. Ha ido muy bien —afirmó, orgulloso, mirando a Martín.

—Sí. P está muy contenta.

—¿No está tardando mucho? —En cuanto había llegado, Martín le había dicho que P había bajado un momento al garaje para hablar con Diana.

—Se ha marchado solo cinco minutos antes de que tú llegaras —aseguró Martín, encogiéndose de hombros.

Ambos se volvieron hacia el monitor de la cámara de seguridad, porque se había encendido el piloto que les avisaba de que alguien estaba llamando a la puerta del estudio.

—¿Qué hace Nico aquí? —preguntó Ramiro, extrañado, pero antes de que Martín pudiera contestar, salió de la sala de control y le abrió.

—Buenos días. Si buscas a P, no está aquí —le dijo.

—¿Dónde está? —balbuceó Nico, aterrorizado. Ramiro dio un paso hacia él y preguntó con voz autoritaria:

—¿Qué pasa? —Martín los observaba boquiabierto.

—¡Si sabéis donde está P, os suplico que me lo digáis! —gritó, histérico Nico, mirándolos alternativamente y tan pálido que parecía a punto de desmayarse. —¡Si queréis salvar su vida, no podemos perder ni un segundo! ¡Después os lo contaré todo, os lo juro, pero ahora tenéis que decirme dónde está!

—En el garaje, con Diana —contestó Martín. Nico agrandó los ojos y chilló, desesperado:

—¡No! ¡Diana quiere matarla!

—¿Cómo lo sabes? —rugió Ramiro, cogiéndolo por el chaquetón y levantándolo unos centímetros del suelo.

—Diana es mi hermana —sollozó Nico con los ojos llenos de lágrimas— y la odia. ¡La va a matar, la va a matar! —vociferó, llorando.

Ramiro lo soltó bruscamente y salió corriendo en dirección al ascensor, y Martín y Nico lo siguieron.





VEINTE

 
—¿Dónde está? —chilló Diana, rabiosa, sin dejar de apuntarla con la pistola. P era incapaz de pensar. Su mente solo repetía, una y otra vez, que aquello tenía que ser una broma pesada.

—Diana, baja el arma —susurró con la boca seca, porque su enloquecida mirada la aterrorizaba.

—¡Dime dónde está o te dispararé! ¡Te lo juro! —gritó ella, agitando peligrosamente la pistola en su dirección.

—Baja el arma, por favor… —repitió P con voz serena, intentando calmarla. Exasperada, Diana sujetó el arma con las dos manos y estiró los brazos apuntando hacia el centro del pecho de P, casi rozándolo con la punta de la pistola.

—¡Que me digas donde está! — amenazó, rabiosa. De repente, a P se le ocurrió que Diana se había vuelto loca y quería saber dónde estaba Ramiro para hacerle daño, solo porque ella había dejado a Nico por él. Y supo que estaba dispuesta a alejar a Ramiro del peligro, aún a costa de su propia vida.

— No sé dónde está — mintió con un susurro, mientras pensaba frenéticamente si debía abalanzarse sobre ella para intentar quitarle la pistola porque parecía a punto de disparar.

—¡Eso es mentira! ¡Que me digas dónde lo has escondido! —aulló. A pesar del miedo que sentía, P no dudó en mentir para salvar a Ramiro.

—No te miento. —Aunque casi no le salía la voz siguió hablando, intentando calmarla—. Diana, me estás asustando. Aparta el arma y hablemos con tranquilidad, como hacen las amigas.

—¿Amigas? —repitió con la voz cargada de desprecio. Escupió en el suelo, junto a los pies de P y lo que dijo a continuación la dejó boquiabierta—: Jamás sería tu amiga después de lo que tu familia le hizo a la mía. Si te he aguantado durante todo este tiempo ha sido solo para recuperar lo que nos robasteis, pero cada vez que estaba contigo se me revolvía el estómago. Y en cuanto lo recobremos, Nico y yo no tendremos que verte nunca más; aunque si te soy sincera lo que realmente me haría feliz sería meterte un tiro en la cabeza antes de marcharme— aseguró, y a continuación comenzó a reírse como una loca.

P casi no escuchaba lo que decía, no era capaz de pensar en nada más que en el hecho de que iba a morir en los siguientes segundos a menos que hiciera algo. Se acordó de que tenía el móvil en el bolsillo trasero de los vaqueros, pero le era imposible cogerlo sin que Diana se diera cuenta. Solo podía intentar que siguiera hablando, esperando que se distrajera lo suficiente para empujarla y salir corriendo de allí o para intentar quitarle la pistola. Entonces se apagaron las luces de los fluorescentes, encendiéndose las de emergencia.

—No sé por qué haces esto, pero seguro que, si me lo contaras todo, podría ayudarte… —dijo, desesperada por conseguir algo de tiempo.

—¡Cállate, hija de puta! ¡Qué ganas tenía de tenerte así! —rezongó, relamiéndose y mirándola con ojos de desequilibrada—. El plan era que estuviéramos aquí solo unas semanas, como mucho unos meses, pero has estado manejando a mi hermano a tu antojo desde el principio, hasta que ha aparecido otro que te gustaba más. ¡Eres una zorra sin escrúpulos! —A pesar del miedo que sentía, P preguntó:

—¿Nico es tu hermano?

Inesperadamente, un fuerte sonido retumbó en el garaje y las sombras en las que estaban envueltas se vieron iluminadas por un fogonazo de luz, que procedía de las manos de Diana. P sintió que algo la empujaba bruscamente hacia atrás y que, a continuación, su cuerpo golpeaba con fuerza contra el suelo. Desorientada, parpadeó varias veces, y se dio cuenta de que estaba tendida en el pavimento y gritó, debido al insoportable dolor que empezaba a sentir en el hombro izquierdo, donde Diana la había disparado. Levantó la cabeza como pudo y vio que la herida le sangraba considerablemente y que su antigua amiga estaba de pie a su lado apuntándole de nuevo con la pistola, aunque en esta ocasión a la cabeza, y que parecía todavía más enloquecida que antes:

—¡Maldita sea! ¡Levántate! —gritó. Con el rostro contraído por la furia, le dio una patada en una pierna que P ni siquiera sintió, seguramente debido al dolor del hombro. Temiendo que volviera a dispararla, se obligó a erguirse como pudo ayudándose con el brazo sano, aunque sentía que estaba a punto de desmayarse. Gruñendo por el dolor, se arrastró hasta un coche gris que tenía cerca y se sentó con gran esfuerzo, apoyando la espalda en una de sus ruedas; entonces se llevó la mano al hombro cuidadosamente, notando cómo la sangre corría libremente entre sus dedos. Apretando los dientes, oprimió suavemente la herida con la palma, intentando controlar la hemorragia, sobresaltándose al escuchar de nuevo los chillidos de Diana que sonaban como si hubiera pegado la boca a su oído—: ¡Que te levantes, joder! ¡Tienes que llevarme hasta el cuadro! Luego puedes morirte si quieres.

En ese momento ambas escucharon la puerta del ascensor al abrirse y, a continuación, la voz de Ramiro:

—¡P! ¿Dónde estás?

—¡Aquí! ¡Pero no te acerques, tiene una pistola! —contestó, también gritando.

—¡¡Esas han sido tus últimas palabras, hija de puta!! ¡Ya sé que en tu casa no está, pero encontraré el cuadro sin ti! —juró Diana, entre dientes.

Mareada y bajo la sombría penumbra que emitían las luces de emergencia, P sintió la dureza de la pistola pegada a su cabeza. Cerró los ojos segura de que su vida se iba a acabar en ese instante, pero una voz inesperada las sorprendió a las dos:

—¡Suelta la pistola, Diana! —rogó Nico.

P volvió a abrir los ojos y vio que Ramiro y Nico se habían acercado y estaban a unos tres metros de ellas y, aunque no podía ver sus rostros con claridad, los escuchaba jadear, por lo que imaginó que habían venido corriendo. También vio que Diana se había girado y que ahora apuntaba a Ramiro, pero Nico se interpuso entre los dos para que no pudiera dispararlo; eso la enfureció y le ordenó a gritos:

—¡Quítate de en medio, imbécil! ¿No ves que puedo alcanzarte?

—Diana, déjalo ya. Es hora de rendirse, ya te dije que esto no era buena idea —contestó Nico con voz suplicante, acercándose a ella muy despacio.

—¡No! ¡Me niego a que se queden con el cuadro! ¡No es justo! —replicó, dando una patada en el suelo como si fuera una niña pequeña. Al menos su atención estaba totalmente centrada en Nico, y Ramiro aprovechando que estaba distraída se acercó a P y se arrodilló a su lado; y a pesar de lo alarmado que estaba por su aspecto, le habló con voz tranquilizadora mientras se quitaba la camisa:

—Cariño, no te preocupes, enseguida vendrá la ayuda. Martín ha subido a llamar a la policía. —Diana se giró hacia ellos y volvió a apuntarlos.

—¡¡Apártate de ella ahora mismo!! —Ramiro la miró, pero no dejó de presionar la herida de P con la compresa que había hecho con su camisa y contestó, furioso:

—Eres una cobarde. —Ella sonrió despectivamente y replicó:

—Seguro que has oído la expresión Matar dos pájaros de un tiro… Pues vamos a ver si es posible hacerlo, aunque no tengo ningún problema en utilizar más de una bala con vosotros si hace falta —aseguró con una mueca cruel y levantó la pistola, lista para disparar. Ramiro cubrió el cuerpo de P con el suyo intentando protegerla del disparo.

—No, Diana, por favor. ¡Déjalo ya! —Volvió a suplicar Nico, pero ella ya no podía escuchar a nadie.

En su mente enferma había decidido que Ramiro y P eran los culpables de la injusticia que se había cometido con su familia hacía tantos años. Decidida a poner fin a sus vidas, inspiró profundamente y comenzó a exhalar el aire muy despacio para que no le temblara el pulso, tal y como le había enseñado su padre cuando era pequeña; después comenzó a apretar el gatillo. Pero no esperaba que Nico se le echara encima, lo que provocó que la bala se desviara atravesando la rueda de un coche mientras ambos forcejeaban para conseguir la pistola. Ella no dejaba de gritar que la soltara, pero su hermano siguió luchando con ella, decidido a que no hiciera daño a nadie más. Continuaron peleando durante un par de minutos bajo la mirada incrédula de P y de Ramiro, hasta que la pistola volvió a dispararse.

Durante unos segundos las manos de los dos se quedaron inmóviles sobre el arma hasta que, de repente, las piernas de Diana se doblaron y se desplomó en el suelo con un gemido, soltando la pistola, que se deslizó varios metros por el suelo hasta que chocó con una de las columnas. Lanzando un grito lleno de dolor, Nico cayó arrodillado junto a su hermana intentando taponar con las manos la herida que había aparecido en su vientre.

Ramiro, miró a P sin dejar de apretar su herida y entrecerró los ojos al ver su expresión.

—¿Estás sonriendo? —gruñó, echando un vistazo rápido a Diana y a Nico por si acaso, pero no se habían movido. Nico seguía intentando que su hermana le respondiera y ella parecía haberse quedado inconsciente. P contestó, casi sin voz:

—Un poco, porque…—jadeó, intentando soportar el dolor— aunque me duele el hombro tanto que parece que me están arrancando el brazo, no voy a morir. Eso si no me desangro antes de que venga la ambulancia —bromeó. Casi sin fuerzas, apoyó la cabeza en el hombro de Ramiro.

—¿Y tú por qué estás tan …? —Iba a decir tan furioso, pero sus palabras se transformaron en un grito y su rostro se deformó por el dolor. Ramiro estaba apretando tanto la herida con la compresa que se le revolvió el estómago. —¡Ahhhhhhhhh! —gritó.

—¡Lo siento, joder! —gimió él, sudando, pero sin dejar de presionar sobre el agujero que había hecho la bala y que no dejaba de sangrar. Preocupado, vio que P había cerrado los ojos y que no los abría y apartó un mechón de su pelo, ensangrentado, que se le había pegado a la mejilla. —Cariño, no me asustes—murmuró—. Abre los ojos por favor. —Ella obedeció, pero estaba tan pálida como una muerta.

Las puertas del ascensor se abrieron en ese instante y Martín salió de él acompañando a un par de sanitarios con una camilla, y a la vez, por la puerta de las escaleras de emergencia entraron varios policías. Al parecer Martín había llamado a toda la caballería. Los sanitarios se dividieron y cada uno comenzó a atender a una de las mujeres. Nico, que se había levantado mientras examinaban a su hermana se acercó a P y a Ramiro, que seguía arrodillado junto a ella, sosteniéndola por la espalda y observando cómo el sanitario que la atendía le vendaba provisionalmente la herida.

—¿Cómo estás? —preguntó con voz ronca, dirigiéndose a P. Tenía las manos y la ropa llenas de sangre y, aunque ella vio la profunda desolación que había en su mirada, eso no evitó que le contestara muy enfadada:

—Hecha una mierda gracias a ti y a tu hermana. —Al menos saber que eran hermanos explicaba muchas cosas. Nico hizo un gesto de dolor al escucharla, pero a P en ese momento no le importaban una mierda sus sentimientos.

—Tío, aléjate de nosotros. Ya sé que seguramente gracias a ti P sigue viva, pero estoy a punto de darte una paliza por todo lo que le habéis hecho —masculló Ramiro, mirándolo con tanto odio que ella levantó la mano sana como pudo y rozó su antebrazo para que la mirara. Cuando lo hizo, le dijo:

—Tranquilo. Déjaselo a la policía.

Aunque estaba deseando cerrar los ojos y descansar, tenía miedo de que Ramiro explotara porque nunca lo había visto tan enfadado. Afortunadamente Nico volvió junto a su hermana sin decir nada más.

—¡Son hermanos! ¡Y yo que creía que estaban liados! —dijo en voz baja, mirándolos. En la primera camilla que había llegado estaban subiendo a Diana y ahora estaban desplegando otra. Ramiro la ayudó a levantarse y a tumbarse en ella. — Tengo mucha sed —musitó en cuanto estuvo tumbada y no le apetecía coca cola sino agua, lo que le hizo darse cuenta de lo grave que estaba. Ramiro que no se separaba de ella miró al sanitario, pero este sacudió la cabeza.

—Es normal que tengas sed, pero ahora no puedes beber. Antes tienen que examinarte en el hospital. —Ella asintió sin mirarlo, observando cómo subían la camilla de Diana a la ambulancia. Parecía estar inconsciente y tenía muy mala cara, y Nico se subió detrás de ella acompañado por uno de los policías. También había visto que otro poli había cogido la pistola y la había metido en una bolsa de plástico transparente.

Ramiro la acompañó al hospital sentado a su lado en la ambulancia, agarrando su mano durante todo el trayecto. Ella mantuvo los ojos cerrados, concentrada en soportar el dolor del hombro. Pero fue mucho más doloroso cuando la cosieron en una pequeña habitación situada en la zona de urgencias, a pesar de que le habían puesto una inyección para adormecer la zona. Al menos el médico había sido rápido. Incluso le cortó la blusa, después de preguntarle si estaba de acuerdo, para ir más deprisa.

Cuando pasó todo, una enfermera le dio una pastilla gracias a la que se estaba quedando ligeramente amodorrada y en ese momento, apareció Pablo. Ramiro lo había llamado cuando llegaron al hospital y le había pedido que él llamara a su padre. Su hermano estaba pálido y parecía muy preocupado. Se abrazó a ella despacio, con cuidado de no hacerle daño.

—Estoy bien, tranquilo —murmuró, dándole unas palmaditas en el hombro, sorprendida por verlo tan afectado. Él se apartó con los ojos rojos y ella le preguntó—: ¿Se lo has dicho a papá?

—Sí, imagino que estará a punto de llegar. P, quiero pedirte perdón por… —ella lo interrumpió.

—No hace falta que sigas. Ya está olvidado —aseguró. Acababa de darse cuenta de que estaba equivocada y su hermano sí la quería. Pablo se limpió los ojos discretamente y susurró:

—Nico está en la sala de espera acompañado por unos policías. ¿Lo sabíais? —P y Ramiro se miraron y los dos negaron con la cabeza. —¿Ya te puedes ir a casa? —preguntó a continuación, dirigiéndose a su hermana.

—No, el médico ha dicho que tengo que quedarme tumbada dos horas más. Luego pasará a verme otra vez. —Ramiro aprovechó para decir:

—Uno de los policías ha venido antes para que P hiciera una declaración, pero le he dicho que la dejen descansar al menos unas horas… ¿Podrías hablar con ellos para que esperen hasta mañana?

—Claro. Además, conozco a uno de ellos. De los juzgados. —Al ver que P se estaba quedando dormida, Ramiro le hizo un gesto a Pablo para que lo acompañara al pasillo.

—Creía que Martín estaría con vosotros —susurró Pablo mirando a su hermana desde el umbral de la minúscula habitación.

—No. Alguien tenía que quedarse en la emisora para explicarle a Javier lo ocurrido y por si había que aclarar algo a los polis. Pero vendrá enseguida porque le he pedido que traiga el bolso de P; se lo ha dejado en el estudio y necesitamos su tarjeta sanitaria.

El murmullo de sus voces y el relajante que le había dado la enfermera antes de marcharse fue suficiente para que P se durmiera. Pero un rato después se despertó con el sonido de una voz muy querida y vio a su padre inclinándose sobre ella. Cuando la abrazó con un sollozo lleno de angustia, lo palmeó suavemente en el hombro igual que había hecho con Pablo, intentando consolarlo.

—¡Hija, vaya susto!

—Estoy bien, papá. El médico dice que solo ha sido un rasguño, aunque tardaré algunas semanas en estar operativa del todo —bromeó.

—Tu hermano me ha dicho que ha sido Diana —susurró, incrédulo.

—Sí, al parecer ella y Nico son hermanos y también familia nuestra. Y planearon todo este engaño para conseguir el Van Gogh. —La expresión de culpabilidad de su padre la destrozó y afirmó, convencida—: Papá, Diana está loca. Nadie más que ella tiene la culpa de lo ocurrido.

Ramiro y Pablo se fueron juntos a hablar con los polis ahora que P estaba acompañada por su padre. Y cuando volvieron minutos después, cerraron la puerta para tener más intimidad y se acercaron a la cama. P y su padre esperaban en silencio sus noticias, aunque ella seguía somnolienta.

—Hemos estado hablando con un policía de los que acompañan a Nico; están esperando a que terminen de operar a Diana —dijo Pablo mientras se colocaba junto a su padre. Ramiro se situó al otro lado de la cabecera, pegado a P.

—Parecía estar muy mal… —aventuró ella, extrañada por no sentir nada por Diana en ese momento. Imaginó que sería por la impresión.

—Sí, eso me ha dicho. Y también que desde que han llegado al hospital están intentando que Nico hable, pero hasta ahora no ha abierto la boca. —P asintió lentamente, sin saber a dónde quería llegar Pablo—. Dice que solo hablará contigo. Por supuesto, los polis le han respondido que no iban a pedírtelo debido a tu estado y Nico les ha contestado que, en ese caso, solo lo hará con Ramiro. La conversación transcurrirá en el cuarto que utilizan los médicos y las enfermeras para descansar y habrá dos policías presentes. Y yo también estaré, por supuesto. —P miró a Ramiro que contestó a su silenciosa pregunta con los ojos llenos de rabia.

—Hablar con ese hijo de puta no es lo que más me apetece en este momento, pero si va a servir para que lo confiese todo, lo haré encantado —afirmó. P agachó la mirada, pensando, y tardó un poco en contestar con voz ronca:

—Me gustaría que lo hicieras para saber toda la verdad, pero no quiero tener que preocuparme porque vayas a pegarte con Nico delante de la policía —confesó, volviendo a mirarlo. Sabía las ganas que le tenía y no estaba segura de que fuera capaz de controlarse. Ramiro se inclinó lo suficiente para poner su rostro al mismo nivel que el de ella y contestó, muy serio:

—No me pegaré con él, te lo prometo. —Ella mantuvo su mirada durante unos segundos en los que se comunicaron sin palabras, hasta que respondió:

—Está bien.

—Intenta descansar un rato hasta que volvamos —sugirió Ramiro y después de darle un beso en la mejilla, él y Pablo se marcharon.

P observó a su padre que estaba acercando una silla para sentarse a su lado. Cuando lo hizo, le cogió la mano derecha y la besó.

—Me gusta cómo te trata ese chico.

—¡Ah!, ¿sí? —preguntó ella, bostezando. Aunque le encantaría seguir hablando con su padre, lo cierto era que necesitaba dormir urgentemente.

—Sí, creo que está enamorado de ti. —Ella sonrió, ya con los ojos cerrados. La oscuridad la llamaba, no le dolía nada y estaba muy relajada. Lo último que escuchó antes de dormirse fue a su padre murmurar, mientras le acariciaba el pelo suavemente: —Duerme tranquila, mi niña. Yo estoy aquí.





VEINTIUNO

 
Caminaban por el pasillo cuando Pablo se detuvo y le hizo un gesto a Ramiro para que hiciera lo mismo. No se le iban de la cabeza las últimas palabras que había dicho su hermana en la habitación. Su amigo solía ser muy tranquilo, pero cuando se cabreaba a veces perdía la cabeza.

—Tío, P tiene razón. Si crees que no vas a poder controlarte, prefiero que no hables con él. —Ramiro lo miró fijamente antes de contestar, indignado:

—Le he dicho a tu hermana que me controlaré y lo he dicho en serio.

—Está bien. Entonces, vamos —murmuró Pablo, pero esta vez fue Ramiro el que lo detuvo sujetándolo por el antebrazo.

—Antes de seguir, quiero saber algo… ¿por qué han aceptado los polis que hable con Nico? No creo que sea un comportamiento habitual de la policía.

—No lo es. Pero Mateo, el poli que conozco, me ha dicho que ahora creen que Nico conocía todos los planes de Diana y que está mucho más implicado de lo que pensaban en todo el asunto. Cuando Nico se ha enterado de que su hermana estaba muy grave y que la tenían que operar, se ha puesto a llorar y les ha dicho que hacía tiempo que se temía que algo así podía ocurrir porque estaba obsesionada con P. Que ha intentado convencerla muchas veces para que se olvidara del cuadro, pero que ella no lo escuchaba y que cada vez estaba peor; hasta que hoy le ha dejado un mensaje en el móvil diciendo que, aunque no consiguiera el cuadro, se conformaría con matarla. Por eso ha ido corriendo a la emisora a buscar a P. Pero después, Nico se ha cerrado en banda y les ha dicho que solo si le dejan hablar con ella o contigo, les contará los detalles del plan. Ese es el motivo por el que os dejan hablar “a solas”. —Ramiro se pasó la mano por el pelo y dijo:

—¿No habrá ningún problema en el juicio si hablamos con él? —Pablo se encogió de hombros.

—La verdad es que todavía no está detenido, en parte porque fue el que os avisó de lo que su hermana le iba a hacer a P. Y que lo detengan o no, dependerá de lo que te cuente ahora.

—No veas cómo me jode que todavía no esté detenido —comentó Ramiro, sin disimular su enfado. Pablo le puso la mano en el hombro.

—Sé muy bien cómo te sientes, pero piensa que será mucho más fácil acusarlo si conseguimos que confiese.

Continuaron andando por el pasillo hasta que llegaron a la habitación donde les esperaba Nico. Estaba sentado junto a una mesa, mirando al vacío, con un policía a su lado que le estaba hablando en voz baja, aunque él no parecía prestarle ninguna atención. El poli que estaba vigilando la entrada era el amigo de Pablo.

—Ramiro este es Mateo. Nos conocemos desde hace años —murmuró Pablo para presentárselo. Ramiro y el policía se estrecharon las manos y el poli preguntó, dirigiéndose a Pablo:

—Entonces, ¿va a hacerlo?

—Sí, pero yo también voy a estar presente.

—Claro —contestó—. A pesar de que no es un interrogatorio oficial y de que solo estamos como testigos, no vamos a permitir ningún tipo de violencia —afirmó Mateo, mirándolos a los dos. Pablo se apresuró a decir:

—No vamos a crear ningún problema, solo queremos saber lo que tiene que decir. —El poli asintió y los dejó pasar. Después, cerró la puerta de la habitación quedándose dentro.

Nico estaba pálido y su jersey verde estaba lleno de manchas secas de sangre. Al ver a Ramiro se removió inquieto en el asiento, pero su mirada desesperada no se apartó de él en ningún momento mientras lo observaba acercarse a la mesa. El policía que había estado hablando con él se levantó, dejando su asiento libre y caminó hacia la pared más cercana, donde apoyó la espalda y se quedó mirándolos. Ramiro y Pablo se sentaron juntos, frente a Nico y Ramiro le preguntó:

—Querías hablar conmigo, ¿no? —Él tardó unos segundos en contestar y lo que dijo no fue lo que esperaban.

—Creía que solo iba a ser un juguete para ti y que luego la dejarías tirada, pero estaba equivocado. —Aunque miraba a Ramiro parecía como si estuviera hablando consigo mismo.

—¿Y vas a decirme que te importaba algo lo que le pasara después de lo que tú y tu hermana le estabais haciendo? —El desprecio que había en la voz de Ramiro hizo que aumentara la tensión de la habitación. Pero a Nico no pareció afectarlo.

—Me importa más de lo que crees porque, aunque me odio a mí mismo por ello, terminé enamorándome de ella —confesó. Ramiro iba a contestarle con dureza, pero el dolor y la desesperación que vio en sus ojos hizo que se diera cuenta de que decía la verdad.

—Entonces, no lo entiendo. ¿Cómo has podido dejar que tu hermana le hiciera daño?

—¡Joder, que os he dicho la verdad! —explotó, terminando sus palabras con un sollozo. Se tapó el rostro con las manos y tuvieron que esperar unos minutos antes de que las apartara y continuara diciendo con voz cansada —: No supe lo que iba a hacer Diana hasta que escuché su mensaje y entonces corrí a buscar a P para avisarla. —Miró a Ramiro con los ojos enrojecidos— Tú mismo viste cómo me enfrenté a ella en el garaje, aunque es la única familia que me queda. Por mi culpa mi hermana tiene un balazo en la tripa, así que no os atreváis a decirme que no quiero a P —murmuró, tan pálido que parecía que él también estaba herido de muerte—. Lo único que te pido es que le digas la verdad a ella. Sé que es imposible que me perdone, pero al menos quiero que sepa que, al final, yo la quería de verdad. Y que nunca quise que esto ocurriera. ¿Se lo dirás?

—Si eres sincero con nosotros, se lo diré —contestó Ramiro, asintiendo. Nico afirmó también con la cabeza, como si hubieran hecho un pacto y miró a Pablo.

—¿Sabías que tu abuelo y mi abuela eran hermanos?

—Alguien, ahora no recuerdo quien, me ha dicho que tu hermana y tú erais primos nuestros, pero no sabía de dónde venía la relación.

—Primos directos, no. En todo caso, primos segundos o terceros, no estoy seguro —confesó Nico.

—Diana y tú ni siquiera os parecéis —murmuró Pablo.

—En realidad somos bastante parecidos —replicó Nico, haciendo una mueca —.Y precisamente para que nadie pudiera sospechar nada por nuestro parecido al vernos juntos, ella se tiñó el pelo de rosa y se puso lentillas oscuras, pero en realidad tiene los ojos tan azules como los míos. —Ramiro le preguntó:

—¿Cómo se os ocurrió hacer todo esto? —Nico se quedó en silencio durante un par de minutos con la mirada perdida y Pablo le dijo:

—¿Por qué no empiezas por el principio? —Sin mirarlos, él comenzó a hablar en voz baja.

—Cuando nuestro bisabuelo decidió darle el cuadro de Van Gogh a vuestro abuelo, desheredando a mi abuela, ella se enfadó mucho y discutió con su padre una y otra vez, aunque nunca consiguió que cambiara de opinión. —Pablo desvió la mirada hacia Mateo porque le parecía haberle escuchado murmurar algo, pero estaba callado, de modo que volvió a mirar a Nico que continuó contándoles su historia. —Por ese motivo mi abuela se apartó de su familia y no volvió a hablar con ellos. Durante los siguientes años, se casó y tuvo una hija, mi madre, pero mantuvo el contacto con su padre mediante cartas en las que siguió insistiendo para que vendiera el cuadro y lo repartiera entre sus dos hijos. Incluso llegó a hablar con un abogado para denunciar el robo de su herencia, como ella lo llamaba, pero murió en un accidente de coche antes de que pudiera hacerlo. De hecho, murió antes que su propio padre. —Su voz era monótona y seguía con la mirada perdida, recordando. —Mi madre estaba obsesionada con el cuadro de Van Gogh por culpa de mi abuela, que la había educado en la creencia de que su obligación era recuperarlo; y ella nos educó igual a Diana y a mí— confesó con un gesto de dolor—. Siempre estaba contándonos la historia del cuadro y haciéndonos jurar, sobre su biblia, que cuando creciéramos conseguiríamos quitárselo a la otra parte de la familia. Un día, cuando tenía doce años, le pedí que no le dijera esas cosas a Diana porque la ponía tan nerviosa que era incapaz de dormir sola. Y, como respuesta, mi madre me cruzó la cara con un bofetón.

—¿Y vuestro padre no decía nada? ¿Por qué le permitía actuar así? —preguntó Pablo, asombrado.

—Discutían continuamente, hasta que un día mi padre no lo aguantó más y se marchó. Y no volvimos a saber nada de él. —Nico se encogió de hombros—. Cuando nuestra madre murió de cáncer hace tres años, Diana se obsesionó con recuperar el cuadro y estuvo meses planeando cómo hacerlo. —Miró a Ramiro y luego a Pablo y confesó—: Al principio, solo queríamos conseguir pruebas de que la mitad del cuadro era nuestra para poder reclamarlo judicialmente. Teníamos las cartas que el bisabuelo había escrito a nuestra abuela en las que se negaba a entregarle el cuadro y en una de ellas explicaba, aunque de pasada, que Penélope una antepasada nuestra había conseguido el cuadro del mismísimo Van Gogh. Le enseñamos las cartas a un importante abogado madrileño que nos aseguró que servirían para entablar un juicio para reclamar la herencia, pero que el proceso se podía alargar durante años, incluso décadas, por eso al final desechamos la idea de denunciar. Aparte de conseguir el cuadro teníamos que legitimarlo y el mismo abogado nos dijo que lo mejor sería tener algún escrito de la época de Van Gogh en donde se refirieran a él. Y sabíamos por nuestra madre que su padre guardaba un diario escrito por Penélope, que serviría como prueba de que el cuadro era auténtico. Por eso decidimos que teníamos que conseguir el cuadro y el diario y, cuando tuviéramos las dos cosas, nos marcharíamos de España y venderíamos el cuadro en el extranjero. — Hizo una mueca irónica con la que pareció burlarse de sí mismo— Pensamos que sería fácil, pero en dieciocho meses ni Diana ni yo fuimos capaces de conseguir ningún tipo de información sobre el diario. La primera vez que fui a comer a casa de los padres de P, vi que el cuadro estaba colgado en el estudio de su padre como si no tuviera ningún valor— murmuró, recordando su incredulidad al verlo—. Con el paso de los meses Diana y yo nos fuimos relajando, a pesar de que no conseguíamos nuestro objetivo. A los dos nos gustaba nuestra nueva vida y, aunque ella de vez en cuando tenía uno de sus ataques, yo siempre conseguía calmarla… hasta que tú llegaste a la vida de P. —Miró fijamente a Ramiro con expresión dolida y este entornó los ojos y preguntó:

—¿Por qué? Si lo único que queríais era el cuadro y el diario, ¿por qué os afectó tanto que yo apareciera?

—Ya te he dicho que yo la quiero —musitó Nico—, pero mi hermana…ella… es diferente. Mi madre la machacó tanto desde pequeña que no está bien —confesó con voz ahogada—. En su mente trastornada, que P me dejara y se fuera contigo le pareció otro insulto más hacia nuestra familia, y me fue imposible conseguir que entendiera que no era así. Hacía semanas que notaba que estaba peor, pero nunca habría creído que llegaría a hacer daño a nadie. Os lo juro.

—¿Por qué decidisteis entrar en la familia a través de P? Podríais haberlo intentado con Pablo o con Mandy —preguntó Ramiro señalando con la barbilla a su amigo, aunque sus ojos enseguida volvieron a Nico y este contestó con una sinceridad descarnada:

—Después de estudiarlos a todos durante unas semanas, nos pareció el eslabón más débil de la cadena.

—¡Qué hijos de puta! —masculló Ramiro en voz lo bastante alta para que todos lo oyeran, pero nadie dijo nada. Asqueado, movió la silla hacia atrás, separándola de la mesa para levantarse—. No puedo seguir escuchando esto —replicó. Temía no poder dominarse y liarse a golpes con él a pesar de su promesa.

—Hay algo más que tenéis que saber —dijo Nico. Ramiro se detuvo y lo miró, ceñudo.

—¿El qué?

—Esta mañana, mientras P estaba en la emisora, Diana ha estado en su casa buscando el cuadro. P me había dado una llave de su piso que no le devolví.

—Y se la has dado a tu hermanita, claro —contestó Ramiro, furioso—. Y también has sido tú el que le has dicho que el Van Gogh ahora lo tenía P. Por eso Diana estaba como loca en el garaje preguntándole dónde lo había escondido y, también por eso, casi la mata— lo culpó, mirándolo con toda la rabia que sentía. Nico apartó la mirada, avergonzado, aceptando las acusaciones en silencio. Entonces Pablo dijo, mirando a Mateo, el policía:

—¿No deberíais inspeccionar el piso de mi hermana, por si acaso?

—Sí, ahora mismo pediré una unidad, pero sería mejor que alguien de la familia los acompañase —contestó el poli, antes de salir al pasillo para llamar.

—Me voy —masculló Ramiro con la sangre rugiéndole en las venas. Estaba a medio camino de la habitación de P cuando Pablo lo detuvo.

—¡¿Qué?! —casi gritó, mirándolo con los ojos entrecerrados.

—Tranquilo. Si no me equivoco, por todo lo que acaba de decir, creo que Mateo va a detener a Nico. Por eso ha salido al pasillo para hablar en privado. Mucho de lo que nos ha contado lo incrimina directamente. Hasta ahora se había aferrado a la historia de que no sabía que su hermana iba a atacar a P, sin explicar el resto, pero eso ya no se sostiene —afirmó con seguridad—. Además, acaba de confesar que Diana y él lo habían planeado todo juntos para conseguir el cuadro y el diario. Mateo me ha dicho que hasta habían falsificado sus DNI para que no coincidieran sus apellidos ni los nombres de sus padres, por si alguien los veía por casualidad. Y eso es delito, como sabes. Aunque lo peor es lo que le han hecho a mi hermana.

—Pues después de oír lo desequilibrada que estaba Diana, casi tenemos que dar gracias a que solo haya herido a P en el hombro —murmuró Ramiro, estremeciéndose. Mateo, el poli, llegó hasta ellos y dijo, dirigiéndose a Pablo:

—Unos compañeros de la científica van a ir a casa de tu hermana. No creo que tarden más de media hora en llegar.

—¿Los acompaño yo? —preguntó Pablo a Ramiro que estuvo de acuerdo, puesto que él prefería quedarse con P. Mateo se marchó y ellos volvieron a la habitación.

P estaba despierta, escuchando algo que Martín les decía a ella y a su padre, pero los tres giraron el rostro hacia ellos al escucharlos llegar.

—El médico ha dicho que puedo irme a casa, pero que tengo que volver dentro de un par de días —anunció P. Con cara de preocupación, preguntó a Ramiro—: ¿Cómo ha ido? —Él se acercó hasta ella y le colocó un mechón de pelo, que tenía sobre la mejilla, detrás de la oreja.

—Tenía ganas de hablar. Entre otras cosas, nos ha dicho que Diana ha estado esta mañana en tu casa gracias a las llaves que tú le habías dado a él y que no te había devuelto. —P palideció, pero Ramiro tenía que terminar de contárselo. —La policía va ahora para allá, pero necesitamos tus llaves. Pablo los va a acompañar para abrirles la puerta y quedarse con ellos mientras estén allí.

—Claro, cógelas. Martín me ha traído el bolso —dijo P a Pablo, señalando la mesa donde su amigo lo acababa de dejar. Después de despedirse de ellos y de asegurar que los llamaría cuando llegara y viera como estaba la casa, Pablo se marchó. P se estremeció al pensar que Diana podría haber ido a su casa cualquier noche y encontrársela dormida. —Ha ido a buscar el cuadro, claro —afirmó, mirando a Ramiro.

—Sí —contestó él dándole un apretón en la mano—. Afortunadamente ha ido mientras estabas en la emisora.

—Pero tú ya no lo tenías… —se quejó su padre avergonzado y arrepentido por la situación en la que había puesto a su hija.

—Ellos creían que sí, papá, pero no es culpa tuya —le aseguró con una sonrisa cariñosa. Paco intentó devolverle la sonrisa, pero había una humedad en el fondo de sus ojos que provocó que Ramiro carraspeara, incómodo, y dijera:

—Voy a llevar tu tarjeta sanitaria a la enfermera para que nos podamos ir.

—Te acompaño —murmuró Martín que también había notado que Paco y P necesitaban un momento a solas.

—He sido un estúpido —le confesó su padre en cuanto salieron—. Durante todos estos años ni siquiera se me ocurrió que podía estar poniéndoos en peligro.

Ella lo miró en silencio y su padre suspiró. Si le hubieran preguntado unas semanas atrás, habría jurado que nunca traicionaría la promesa que le había hecho a su padre de conservar el cuadro en el seno de la familia, pero sus hijos estaban por encima de todo y se alegraba de haber aceptado subastarlo. Cuando volvieron Ramiro y Martín con el informe del médico, Paco dijo mientras cogía su abrigo:

—Voy a aparcar el coche en la entrada para que no tengas que andar. Os espero fuera. —Pablo y él eran los únicos que habían traído coche.

—Tu padre está hecho polvo —susurró Ramiro cuando se marchó.

—Sí, lo sé. Ya hablaré con él —contestó ella en voz baja, moviéndose con dificultad en la cama para sentarse y cuando consiguió hacerlo, se vio en el espejo que había frente a ella. Tenía la blusa y los pantalones ensangrentados y el médico le había cortado una de las mangas para poder ponerle los puntos. Llevaba el hombro herido fuertemente vendado y, además, le habían puesto el brazo izquierdo en cabestrillo para que no lo moviera sin querer, y así debía tenerlo hasta que volviera al hospital para que le vieran la herida, dentro de dos días.

—¿Quieres que vaya recogiendo tus cosas? —preguntó Martín.

—Sí, por favor. —Hizo un gesto de dolor al mover el hombro herido sin darse cuenta. —Estoy deseando llegar a casa, quitarme esta ropa y darme una ducha —confesó, aunque no sabía cómo narices lo iba a hacer. Ramiro se arrodilló para ponerle las deportivas y atárselas. —Gracias—susurró. Él la miró, aún arrodillado y le puso la mano en el muslo y se lo apretó cariñosamente, luego se irguió y esperó por si necesitaba ayuda para levantarse. El médico les había dicho que durante las primeras veinticuatro horas se podía marear, por lo que P se incorporó lentamente, pero exceptuando el dolor del hombro, se sentía bien. Preguntó a Ramiro:

—¿Vamos a ir a tu casa?

—Claro.

—Entonces alguien tiene que ir a por algunas cosas a la mía y no se lo puedo pedir a Pablo. ¡A saber qué me traería! —susurró. Miró a Martín— ¿Te importaría ir a ti?

—¡Qué va! ¿Qué necesitas?

—Ropa interior y para estar por casa, mis cosas de aseo, las cremas…la tablet y ahora no sé me ocurre qué más. Tú me has visto hacer la maleta para irme de viaje varias veces y ya sabes dónde está todo. ¡Ah! Y si los policías no te dejan pasar, pregunta por Pablo.

—Entraré, no te preocupes —replicó él, colgándose el bolso de ella del hombro y cogiendo el informe—. No puedes salir así a la calle, hace mucho frío— añadió al verla solo con los pantalones y la blusa desgarrada. Pero Ramiro ya había pensado en eso y le puso su cazadora. Mientras le subía la cremallera, ella le dijo:

—Muchas gracias por cargar conmigo en estas circunstancias. —Sabía que durante los próximos días iba a ser una molestia. Él acarició su mejilla con el índice y contestó:

—No me des las gracias por eso, por favor. —Ella iba a decir algo más, pero Martín los interrumpió.

—Chicos, como sigáis así se me va a subir el azúcar. Además, seguro que tu padre ya nos está esperando en la puerta de urgencias.

Antes de irse a casa de P, Martín observó con una sonrisa el cuidado con el que Ramiro la ayudó a subir al asiento trasero del coche de su padre. Cuando los dos estaban sentados, le dio un beso en la mejilla, le dejó el bolso y el informe del hospital a su lado y se marchó.

De camino a casa de Ramiro, Paco aprovechó para preguntar algo que se le había ocurrido mientras había ido a buscar su coche:

—¿No quieres venirte a casa? Mira que no tengo nada más que hacer que mimarte durante todo el día… —P negó con la cabeza, sonriendo a su padre.

—No, papá. Es una oferta muy tentadora, pero prefiero que sea Ramiro el que me aguante. Ya sabes cómo me pongo de insoportable cuando estoy enferma —bromeó.

—Ahora que lo pienso… ¡Tienes razón, que te aguante él! Yo ya llevo demasiados años haciéndolo —contestó Paco y miró a Ramiro por el espejo retrovisor.

—Si se pone insoportable, te la llevo a casa —amenazó él devolviéndole la mirada a Paco y haciéndolo reír. P intentó pellizcarlo en la cintura, pero estaba tan duro que le fue imposible y él le hizo una mueca burlona al darse cuenta. —Tenemos que ir a una farmacia a comprar la medicación que le han recetado— le dijo Ramiro a Paco.

Escuchándolos debatir qué farmacias les pillaban de camino, P apoyó la cabeza en el asiento y se quedó dormida hasta que la despertó Ramiro. Su padre se había bajado del coche y estaba en la calle junto a su puerta, que estaba abierta. Se bajó con un bostezo y se abrazó a él para despedirse.

—Te llamaré esta tarde para ver cómo estás y mañana vendré a verte.

—Muy bien —contestó, reprimiendo un bostezo. Le extrañó que se fuera, pero le dio la impresión de que lo hacía para dejarlos a solas. Ramiro la abrazó por la cintura para ayudarla a llegar al portal. A pesar del sueño que tenía, cuando llegó al piso P insistió en ducharse y en ese momento fue consciente de que dependía totalmente de Ramiro, pero él fue tremendamente paciente y cariñoso. Después, recién duchada y vestida con el pijama que usaba cuando estaba allí, se recostó en el sofá y le pidió que llamara a Pablo. En cuanto su hermano descolgó, Ramiro dejó el móvil junto a ella y puso el altavoz.

—¿Cómo está mi casa?

—A ver… —Pablo resopló mirando a su alrededor, obviando a los dos policías de uniforme que llevaban unas bolsas con algo que habían cogido de la cocina, que no tenía ni idea de qué podía ser, y a otro de la científica que estaba arrodillado junto a la puerta de la entrada, intentando conseguir huellas del picaporte— todo está muy revuelto. Han sacado las cosas de los armarios y están tiradas por todos lados, pero lo peor es que han rajado la tapicería del sillón y de los dos colchones y que han estrellado toda la vajilla y la cristalería contra el suelo de la cocina y… creo que eso es todo. El baño está bien —añadió, intentando animarla.

—Vale. Gracias, Pablo —murmuró con la voz ahogada. No quería ni imaginar cuánto le costaría volver a tener la casa como antes.

—No tienes que darme las gracias. Eres mi hermana y haría lo que fuera por ti y… cuando todo esto pase me gustaría que habláramos tranquilamente. Quiero explicarte cómo ocurrió todo y pedirte perdón —manifestó. Ella suspiró con el corazón encogido.

—Ya te he dicho que te he perdonado.

—¿Y a Mandy? —se atrevió a preguntar él.

—Mandy no necesita que la perdone por la sencilla razón de que no cree haber hecho nada malo —se encogió de hombros y dijo en voz alta algo que llevaba días pensando— ¿Y sabes una cosa? Que he descubierto que el problema no es que Mandy y yo, o que mamá y yo, seamos distintas. No se trata de eso; sino de que no se puede obligar a nadie a que te quiera, ya sea tu madre, tu hermana o cualquier otro.

—Ellas te quieren —aseguró, horrorizado porque creyera lo contrario. P sonrió tristemente, aunque él no podía verla y contestó:

—Estoy muy cansada, Pablo. Hasta mañana. —Cortó la llamada y cerró los ojos. No le había mentido, estaba agotada.

Ramiro se acercó para coger el móvil e iba a preguntarle si quería irse a la cama, cuando se dio cuenta de que ya se había dormido.





VEINTIDÓS

 


Diez días después…




Ramiro dejó caer con un golpe seco la bolsa de deporte en el suelo del pasillo, antes de entrar en su salón. Se acercó a P y le dio un rápido y cálido beso en los labios y dijo, con aspecto resignado:

—Sigo sin estar seguro de que esto sea buena idea. —Ella estaba medio tumbada en el sofá viendo una película, pero la puso en pausa y tiró suavemente de la mano de él para que se sentara a su lado, y Ramiro obedeció a su petición en silencio. Le estaba inmensamente agradecida por cómo la había cuidado desde el disparo, pero necesitaban separarse, al menos durante unas horas, porque ya habían empezado a discutir por todo tipo de tonterías.

—Ramiro, necesitamos espacio o acabaremos matándonos —bromeó, levantando la cabeza puesto que se había sentado a su lado, en el borde del sofá. Él se la quedó mirando fijamente, pero ella ya conocía esa mirada y no dejó que la intimidara. Dándose cuenta, él suspiró y contestó:

—Lo cuentas como si no nos aguantáramos.

—Sabes lo que quiero decir.

—Sí. El problema es que los dos somos muy independientes.

—Y cabezotas —añadió ella con una sonrisa.

—Eso también.

—¿Sigues enfadado por lo de Nico?

—Nunca va a gustarme que quieras hablar a su favor en el juicio, pero lo acepto. No vamos a volver a discutir por eso.

—Creo que con la muerte de su hermana ya tiene suficiente castigo, ¿no te parece? —susurró, imaginando cuánto habría sufrido por ello. Sabía que no era culpa suya, pero se sentía fatal por ellos ahora que había conocido más detalles de la infancia de los dos hermanos— ¿Sabes? —P se decidió a preguntarle algo a lo que no dejaba de darle vueltas, aunque tuvo mucho cuidado con su tono porque no pretendía reprocharle nada. Solo sentía curiosidad. —Me sorprende la dureza de tu postura frente a Nico, porque tú eres el primero que dices que todos merecemos una segunda oportunidad.

—Y lo creo firmemente, pero es distinto cuando se trata de alguien que ha hecho daño a quien tú quieres. A pesar de que jamás he creído en la venganza ni en actuar empujado por la rabia, ¿sabes que fue lo primero que pensé cuando te vi tirada en el suelo de ese garaje y llena de sangre aquel día? —Ella contestó que no con un murmullo, porque nunca se lo había dicho. Hasta ahora. —En que después de asegurarme de que saldrías viva, me ocuparía de que los dos hermanitos cumplieran la condena más larga que se pudiera conseguir. Y si te hubieran matado… —sacudió la cabeza, incapaz de seguir y ella lo abrazó por el cuello con el brazo sano, intentando consolarlo.

—Lo siento. A veces creo que todo esto ha sido más duro para los que me queréis que para mí —confesó. Él escondió la cara en el cuello de ella y P sintió el ligero estremecimiento que recorrió su musculoso cuerpo. —Perdóname —susurró junto a su oído. Él ladeó el rostro, apoyando la mejilla en su hombro y respirando sobre su piel, como si quisiera guardar su olor en los pulmones. Estuvieron varios minutos descansando el uno en el otro hasta que él se apartó parpadeando como si saliera de un profundo sueño.

—Vete ya. No hagas esperar a Pablo. —Habían quedado para ir a correr juntos, como habían hecho mil veces cuando eran adolescentes—. Martín y Cris estarán a punto de llegar —añadió para que no se preocupara ya que había aceptado irse solo si venía alguien a quedarse con ella.

—Esperaré a que lleguen —contestó, tozudo. Buscó su mirada y añadió—: No quiero agobiarte…—ella hizo una mueca, sabiendo lo que iba a preguntar—, pero ¿has pensado en lo que te dije?

—Todavía no —contestó en voz baja. Él apretó la mandíbula, pero no dijo nada, solo siguió el contorno del pómulo femenino con un dedo. En ese momento sonó el timbre de la puerta.

—Ahí están —dijo Ramiro antes de levantarse para abrir a sus amigos.

P los escuchó hablar mientras se acercaban por el pasillo y a continuación, Martín y Cris entraron y se acercaron a saludarla con un beso en la mejilla. Ramiro se despidió de ella dándole otro en los labios y Martín se sentó al lado de P. Cris lo hizo en el otro sofá.

—Muchas gracias por venir, Cris —dijo. El día que habían comido los cuatro juntos, P se dio cuenta de que era encantador y de que su actitud en el trabajo era una coraza que se ponía para que no le hicieran daño.

—Te hemos traído una cosa —anunció Martin como si se tratara de un gran secreto y levantó una bolsa de papel, de la que ella no se había percatado, para que pudiera verla. Era de su pastelería preferida.

—¿Qué has comprado? —preguntó, sintiendo que se le hacía la boca agua.

—Un poco de todo. ¿Qué te parece este plan? Hacemos café y, mientras nos lo tomamos y nos comemos todo esto, Cris nos contará que maldades ha cometido últimamente su jefa… —propuso, con una sonrisa traviesa.

—Me parece perfecto.

—Yo haré el café —anunció Cris huyendo en dirección al pasillo. Martin le contestó, a gritos:

—¡No sabes dónde están las cosas! —A continuación, escucharon el grito de Cris:

—¡Si no encuentro algo, te pediré ayuda! ¡Aprovechad y hablad de lo que queráis ahora que estáis solos!

—¡Qué majo es! —susurró P, dando un codazo a su amigo.

—Sí, ¿verdad? —Su sonrisa hizo que ella se sintiera muy feliz por él.

—Hacéis muy buena pareja —aseguró, apoyando la mano en su antebrazo. —: ¿Cómo os va?

—Muy bien. El domingo estuvimos comiendo en casa de sus padres con toda la familia. Éramos doce. Sus padres, sus tres hermanas y sus maridos, y sus dos adorables sobrinas. Y nosotros, por supuesto. ¡Fue increíble! Son ruidosos, divertidos y, desde el primer momento me han hecho sentir como si estuviera en mi casa — confesó, mirándola con el corazón en los ojos. P sabía cuánto había sufrido Martín porque sus padres nunca habían aceptado que era homosexual, lo que terminó provocando que no tuviera ningún trato con ellos. Eso, unido a un par de relaciones desafortunadas que había tenido, había hecho que perdiera la esperanza en encontrar a alguien especial. Pero cualquiera podía ver la química y el cariño que había entre Cris y él. Ella no tenía ninguna duda de que estaban hechos el uno para el otro, pero puede que, como le pasaba a ella, fuera más sencillo verlo desde fuera que cuando tú mismo eres uno de los implicados.

—Me alegro mucho por ti, Martín.

—Sí, bueno, ya veremos lo que dura —contestó él, intentando hacerse el duro, aunque era incapaz de ocultar su felicidad. —¿Te das cuenta de que es la primera vez que estamos solos desde el disparo? Como Ramiro no te dejaba ni a sol ni a sombra, no hemos podido hablar.

—Es verdad.

—Y te recuerdo que todavía no me has contado todos los detalles —añadió él, haciendo un mohín. Ella abrió los ojos de par en par, sorprendida.

—¡Es cierto!

—¿En serio te creías que te ibas a escapar de rositas, sin contármelo? ¡Venga, empieza ya o no nos va a dar tiempo!

—Han pasado tantas cosas que… es mejor que me preguntes qué quieres saber.

—Bueno, por mí está bien, así vamos al grano —contestó con una desvergüenza que la hizo sonreír— ¿Al final vais a vender el cuadro?

—Sí, se va a subastar después del verano. —Martín lanzó un largo silbido.

—De modo que voy a tener una amiga rica. —P sonrió sabiendo cómo iba a reaccionar cuando escuchara sus siguientes palabras.

—Mi padre está de acuerdo en cederle la mitad de lo que se saque en la subasta a Nico.

—¡¿Qué?! —Su amigo la miró como si se hubiera vuelto loca.

—En realidad sólo vamos a reparar una injusticia que se cometió hace mucho tiempo —contestó, convencida.

—Por cómo hablas, esto ha sido cosa tuya. ¿Y qué dicen tu madre y tus hermanos?

—No están muy contentos —reconoció, haciendo una mueca—. Hasta a Pablo le sentó mal al principio, aunque después de hablar largo y tendido con él, lo entiende; pero Mandy y mi madre no, y no lo van a entender. Ni siquiera han venido a verme y eso que han vuelto de su viaje hace días.

—¿En serio?

—Sí, desde aquella discusión en casa de mis padres no hemos vuelto a vernos. Y, aunque Mandy me ha llamado varias veces, no le he cogido las llamadas y tampoco leo sus whatsapps; no solo porque siga enfadada con ella, también porque después del disparo estaba demasiado hecha polvo y no tenía ganas de discutir.

—Normal —resopló Martín, indignado—. Entonces, ¿habéis comprobado que Diana y Nico son familia vuestra?

—Sí. Su abuela y mi abuelo eran hermanos y ella no se tomó nada bien que la desheredaran, y la entiendo. Eso provocó que se apartara de su familia, aunque siguió reclamándole a su padre la parte del cuadro que le correspondía. Se casó y tuvo una hija que creció con la convicción de que su abuelo y su tío le habían robado su herencia. Y cuando esa mujer tuvo hijos, como suele pasar, repitió el error de su madre y los machacó desde pequeños, hasta que solo pensaban en conseguir el cuadro fuera como fuera. Esos niños son Nico y Diana. No digo que su madre no tuviera razón al reclamar lo que era suyo, pero no debería haberles hecho algo así a sus propios hijos. Ahora, Diana está muerta y Nico en la cárcel, a la espera del juicio.

—¡Qué fuerte!

—Sí.

—Entonces, ¿Nico es tu primo? —preguntó con los ojos agrandados. Ella lo miró con una sonrisa, sabiendo lo que le preocupaba.

—Imagino que somos primos lejanos.

—¿Y no te causa ningún problema haberte acostado con él?

—No. Aunque estoy muy enfadada conmigo misma por no haberme dado cuenta antes de que él y Diana me estaban utilizando para llegar hasta el cuadro.

—Pero también tenemos que reconocer, aunque me cueste decirlo, que si estás viva es gracias a Nico.

—Lo sé. Y se lo expliqué bien claro a la policía cuando hice mi declaración; además, he hablado con el abogado de Nico para decirle que quiero hablar a su favor en el juicio. No solo porque estoy convencida de que me salvó la vida, sino también porque creo que él y Diana han sido víctimas de su madre y de su abuela, aunque eso no justifica lo que me hicieron.

—La verdad es que no pensé que Diana fuera a morir.

—Los policías nos dijeron que, aunque el cirujano estuvo varias horas operándola, la bala la había destrozado por dentro y no pudo salvarla. La quería mucho y la voy a echar de menos —confesó P con los ojos húmedos—; sin embargo, tú notaste algo raro en ella desde el principio. Y Nico tampoco te gustaba.

—Es verdad, pero ahora que sé cómo fue su infancia, me dan un poco de pena.

—Al parecer desde pequeños, su madre les hacía jurar continuamente que harían lo que fuera para recuperar el cuadro. Y cuando ella murió, Diana ya no era capaz de pensar en otra cosa más que en eso. Seguramente si hubiera tenido una familia normal, ella hubiera sido una chica como cualquier otra y seguiría viva. —P parpadeó y sacudió la cabeza, decidida a alejar la tristeza que la invadía siempre que pensaba en ella. —Será mejor que cambiemos de tema.

—Sí, será lo mejor.

Afortunadamente, en ese momento apareció Cris con una bandeja con el café, que colocó sobre la mesita que había frente al sofá.

—¿Qué os estaba diciendo Ramiro en el pasillo cuando habéis llegado? —les preguntó P después de beber un sorbo de café. Martín emitió un suspiro de puro placer al acomodarse en el sofá con un bollo en la mano.

—Que, si pasaba cualquier cosa, lo llamáramos. Y que tuviéramos cuidado de que no hicieras ningún esfuerzo con el hombro porque la herida no estaba curada del todo. —P se ruborizó.

—El médico ya me ha dado el alta, ahora ya solo me duele si cojo mucho peso con ese brazo o si lo estiro demasiado, pero Ramiro sigue sin dejarme hacer nada.

—No creo que tengas el morro de quejarte porque se preocupe por ti… —replicó Martín, mirándola con los ojos entrecerrados.

—No, no es eso. Es solo que todavía estoy intentando asimilarlo. ¡Ha ido todo tan rápido!

—Y hablando de eso, te confieso que me extrañó un montón que me llamaras ayer para que viniéramos. Como cuando estuvimos comiendo él dijo que hasta que no estuvieras bien del todo, no te dejaría sola…

—Es cierto. Pero necesitábamos descansar el uno del otro un rato. —Martín la escuchaba pensativo mientras le daba el último mordisco al bollo—. Y si no hubiera aceptado irse él, estaba decidida a pedirte que me acogieras en tu casa.

—¡Ay, amiga! Te entiendo perfectamente —confirmó Martín compartiendo una mirada divertida con Cris. Los dos habían estado un puente juntos en una casa rural y habían vuelto hartos el uno del otro. Claro que, en cuanto estuvieron un día sin verse, ya se les había olvidado—. ¡Y no me creías cuando te decía que estaba coladito por ti! —se regodeó Martín lleno de satisfacción, apuntándola con el dedo antes de coger otro bollo.

—Tenías razón —admitió. Cris la sorprendió al añadir:

—En la emisora todos sabíamos que le gustabas.

—Y yo, que te conozco mejor que nadie, sabía que tú también estabas loca por él. —Ella lo confesó con una sonrisa:

—La verdad es que sí.

—Yo solo puedo decirte que nunca te he visto tan feliz, a pesar de todo. Sabes que para mí eres como una hermana —confesó con voz temblorosa, haciendo que se formara un nudo en la garganta de P mientras se miraban a los ojos— y solo quiero seguir viéndote así. Con lo difícil que es encontrar a la persona adecuada… —miró a Cris y le sonrió emocionado, antes de continuar— no consientas que ni tu familia ni nadie lo joda. —P asintió incapaz de hablar y él insistió—¿De acuerdo?

—Sí —murmuró ella con voz ahogada. Todos se sobresaltaron al escuchar el molesto sonido del telefonillo.

—¿Esperas a alguien?

—No —contestó arrugando la frente. Cris se levantó.

—Iré yo. —P se preguntaba quién podría ser, hasta que sonó la melodía de su móvil. Era su hermana.

—¡Es Mandy! ¡Seguro que es la que está llamando al telefonillo! —Martín se levantó, indignado.

—¡Yo me encargo de ella! —Pero P lo detuvo con un gesto.

—No, déjala subir. Algún día tenemos que hablar y estando aquí Ramiro es imposible. Seguramente se ha enterado por Pablo de que hoy iban a hacer deporte juntos y por eso ha venido.

—¿Sabes qué quiere?

—Imagino que hablar sobre el cuadro o sobre alguna otra injusticia que se haya cometido con ella —comentó con ironía, antes de añadir con voz cansada—: No tengo ni idea de lo que quiere Martín, pero ábrela, por favor. — Su amigo apretó los labios como muestra de disconformidad, pero desapareció por el pasillo para obedecerla. P miró a Cris y le dijo, sinceramente —: Lo siento por ti porque mi hermana puede ser muy desagradable cuando está enfadada.

—No creo que sea peor que Carlota, así que por mí no te preocupes.

Segundos después, Martín apareció con aspecto preocupado en el umbral del salón y anunció:

—Ya sube.

—Cuando entre, por favor, quedaos en la cocina. Conociéndola, esto va a ser desagradable y no quiero que paséis un mal rato.

—Prefiero quedarme contigo —replicó Martín.

—Por favor, Martín. Haz lo que te digo —insistió ella. El timbre de la puerta sonó varias veces, interrumpiéndolos y su amigo cedió al ver la determinación en su rostro.

—Está bien, nos quedaremos en la cocina. Pero si veo que se pasa mucho, cogeré el rodillo y la atizaré en todo el coco —aseguró levantando una ceja con expresión malévola.

—No tengo rodillo —contestó P con una risita nerviosa, aunque ellos ya habían salido del salón en dirección al pasillo. P escuchó cómo se abría la puerta de la calle y a Martín saludando a su hermana y diciéndole dónde estaba ella. Tal y como les había pedido, ellos se quedaron en la cocina.

Al igual que su madre, su hermana no salía de casa a menos que estuviera perfectamente vestida, peinada y maquillada y ese día no era distinto. Estaba guapísima.

—Hola P.

—Hola, Mandy.

Con una tranquilidad estudiada se quitó la cazadora de cuero y la dejó, junto a su bolso, sobre el sofá que había frente a P y se sentó al lado, mirándola fijamente. Se echó hacia atrás la larga melena rubia que enmarcaba a la perfección su precioso rostro de valkiria y cruzó las piernas, enseñando un buen trozo de muslo ya que ese día vestía una minifalda de lana azul con un breve top a juego.

—Quiero hablar contigo. Llevo días detrás de ti, pero Ramiro se comporta como un perro de presa y…

—Si quieres hablar, de acuerdo, pero ve al grano —interrumpió P sin ganas de escuchar más quejas de las necesarias. Aunque al menos agradecía que ese día su hermana no llevara puesta su falsa máscara de inocencia. Al contrario, su mirada era la de una mujer astuta y ambiciosa que haría lo que fuera para conseguir lo que quería.

—Mamá y yo hemos estado hablando y no creemos que papá tenga que dar la mitad del Van Gogh a Nico. Él y su hermana han estado engañándonos a todos durante meses, han entrado en tu casa para robarte el cuadro y… ¡ella hasta te ha disparado! Si después de todo eso, le da la mitad, es como si los estuviera premiando. ¡Además, el cuadro es nuestro, no tiene ningún derecho sobre él! —aseguró con voz tajante.

—A ti lo único que te importa es quedarte con todo el dinero que puedas, porque habrás hecho cálculos y lo que te va a dar papá no te parece suficiente. ¡Eres increíble! —contestó P, harta de ella. Sus palabras sorprendieron tanto a su hermana que abrió la boca, pero estuvo unos segundos sin decir nada, como si fuera un pez que acabaran de sacar del agua y que no pudiera respirar. Después, gritó:

—¡Pues sí! ¡Porque tú te mereces todo lo que te han hecho esos dos! Pero no voy a consentir que, por tu culpa, papá le dé a ese pirado la mitad del cuadro —juró, señalándola con el dedo. P sacudió la cabeza, asqueada.

—Pues habla con papá y díselo. Él es el que tiene la última palabra.

—¡Mentirosa! —Mandy se puso en pie furiosa y dio unos pasos hacia ella y P se levantó al ver que se acercaba demasiado— Él me ha dicho que hará lo que tú digas. ¡Siempre has sido su preferida! —P observaba, como hipnotizada, que la casi aristocrática belleza de su hermana había desaparecido, dando paso a un ser vulgar, chillón y con el rostro lleno de manchas rojas. Y en ese momento, recordó que eso le pasaba cuando era adolescente y perdía demasiado los papeles. — ¡Habla con papá y dile que has cambiado de opinión o…! —P levantó la barbilla y entornó los ojos al escuchar la amenaza.

—¿O qué?

—¿Qué está pasando aquí? —Ambas se volvieron hacia la iracunda voz de Ramiro, que entraba en ese momento en el salón a grandes zancadas y que no se detuvo hasta que llegó junto a P y rodeó su cintura con el brazo. El gesto protector encendió aún más a Mandy, seguramente recordando que muchos años atrás era ella la que estuvo entre sus brazos, hasta que pareció a punto de explotar. Martín y Cris los observaban desde el pasillo, los dos con los ojos a punto de salírseles de las órbitas. Ramiro solo miraba a la hermana de P y le preguntó, enfadado—: ¿A qué has venido, Mandy? Le he dicho a Pablo varias veces que no vinieras.

—Yo no sigo las instrucciones de mi hermana. Ya está demasiado mimada por mi padre y, al parecer, también por ti.

—Lo has entendido mal, no era ella la que no quería que vinieras, era yo. Esta es mi casa y no eres bienvenida, al menos de momento, y ya veremos si lo eres alguna vez. —P respiró hondo esperando la explosión de Mandy y no tuvo que esperar demasiado.

—¿Cómo te atreves a hablarme así? ¡Tú no eres nadie! —Su tono de voz se elevó tanto que P sintió que le taladraba los oídos. — Este es un asunto de familia —prosiguió diciendo con expresión maligna— y tú no tienes nada que decir. Solo porque te hayas tirado a la imbécil de mi hermana unas cuantas veces… —P, furiosa, intervino.

—¡Ya está bien, Mandy! ¡Vete y déjanos en paz!

—Ya te avisé ese día de lo que ocurriría si venías a molestarla —añadió Ramiro sin dejar de abrazar a P. Mandy palideció, pero, a pesar de que cualquiera que la conociera bien podía ver el miedo en sus ojos, era tan soberbia que no cedió. Sacudiendo la cabeza, Ramiro se volvió hacia P y, muy serio, le dijo—: Cuando Mandy supo que estábamos juntos, me mandó algunos whatsapps diciendo que quería hablar conmigo para intentar solucionar las cosas entre vosotras, y fui tan estúpido que la creí. Quedamos a tomar un café, pero lo que quería de verdad era que me acostara con ella. La rechacé muy enfadado y le dije que estaba enamorado de ti y también que no se le ocurriera volver a molestarte, o te contaría lo que había intentado.

—¿Por eso estás tan cabreada conmigo últimamente? ¿Porque te gustaría estar con Ramiro? —preguntó P, mirándola. Mandy estaba muy roja, pero siguió sin decir nada.

—No quería decírtelo porque sabía cuánto te dolería —confesó Ramiro a P.

—¡No es cierto! —gritó por fin, histérica, Mandy mirando a Ramiro con los ojos llenos de lágrimas. P pensó que era posible que su hermana no hubiera superado nunca que Ramiro la hubiera dejado. Y que siguiera queriéndolo, aunque a su manera.

—Mandy, vete a casa —repitió P con voz tranquila.

—¿Le vas a decir a papá que no le dé la mitad a Nico? —preguntó ella, sollozando y demostrando qué era lo que le importaba de verdad. Ramiro maldijo en voz baja, pero P le dio un apretón en el brazo para que no dijera nada.

—No vuelvas a venir sin invitación. Y, por tu propio bien, deberías empezar a aceptar que, en la vida, en muchas ocasiones, no se consigue todo lo que se desea —afirmó. Y no se refería solo al Van Gogh.

—¡No es un deseo, es una necesidad! ¡Mi marido y yo tenemos graves problemas financieros y necesitamos ese dinero! —La mirada de P se detuvo en el carísimo bolso de marca que su hermana había dejado caer sobre el sofá y, después, en el enorme brillante que llevaba en el dedo anular de la mano derecha. A continuación, volvió a mirar su rostro con una ceja arqueada— ¡¿Qué?! —dijo Mandy con chulería— ¿Quieres que vaya vestida como una pobretona? ¿Como haces tú? —P bajó la vista hacia su camiseta de Harry Potter y su cómodo pantalón de chándal, y luego volvió a mirar a su hermana.

—Me es indiferente cómo vayas vestida, Mandy. Eso es asunto tuyo. Pero puede que no tuvierais tantos problemas económicos si vivierais de manera más sencilla. —Su hermana se puso la cazadora y contestó, llena de rencor:

—Lucharé por lo que es mío y, si tengo que hacerlo, os denunciaré. A todos.

—¿Estás dispuesta a denunciar a tu propio padre?

—Sí —contestó, sin dudarlo, y P sintió pena por ella.

—Vete de mi casa, Mandy —ordenó Ramiro.

Ella entornó los ojos y abrió la boca cogiendo aire como si fuera a gritar otra vez, pero Martín se había ido acercando poco a poco hasta estar a su lado y, antes de que se diera cuenta, cogió su bolso y salió corriendo en dirección al pasillo, gritando por encima del hombro:

—¡Si no estás detrás de mí cuando llegue a la entrada, tiraré esta preciosidad por el hueco de la escalera!

Mandy salió corriendo detrás de él, insultándolo, y Martín consiguió sacarla de la casa. P se recostó en Ramiro con un gran suspiro apoyando la mejilla en su pecho.

—¿Cómo estás? —preguntó él en voz baja.

—Bien. Gracias a ti no ha sido tan malo. —Levantó el rostro a tiempo de ver su sonrisa.

—¿Lo ves? Ya te dije que en algún momento te sería de utilidad —bromeó, haciéndola reír a pesar de lo que acababa de ocurrir.

—¡Chica, tu hermana casi me saca los ojos! —Las palabras que dijo Martín mientras se dejaba caer en el sillón que había ocupado Mandy, consiguieron terminar de relajar el ambiente. Cris, que había salido corriendo detrás de Mandy por si tenía que defender a su chico, se sentó a su lado respirando agitadamente.

—¿No quieres un croissant, Ramiro? Están buenísimos —dijo.

—No, gracias. Pablo y yo nos hemos comido un bocadillo cuando hemos terminado de correr— murmuró, sentándose en el sofá con P abrazada a él —Y ahora… ¿quién me va a contar lo que ha pasado?

—Te lo cuento yo —afirmó Martín, volviendo a coger otro bollo—. Verás, estábamos tranquilamente hablando, cuando ha sonado el telefonillo y….





EPÍLOGO

 
Un mes después. 

Más o menos.

Le había costado un triunfo levantarse de la cama y meterse en la ducha, no solo por tener que abandonar los cálidos brazos de Ramiro, sino también porque estaba agotada después de la noche que habían pasado. Y es que desde que los dos habían aceptado lo que sentían, parecía que ninguno podía apartar las manos del otro. Estaba enjabonándose cuando escuchó cómo se abría la puerta de la ducha y, al ver la mirada de Ramiro, supo que no venía solo a ducharse. Negó con la cabeza, intentando parecer firme, pero solo consiguió que en el rostro masculino apareciera su sonrisa más traviesa.

—¡No! ¡Ni se te ocurra! —ordenó, pero su seriedad desapareció enseguida y empezó a reír, amenazándolo con lanzarle la esponja llena de jabón— ¡Vamos a perder el avión! —Se alejó de él todo lo que pudo, que era muy poco, hasta apoyar la espalda contra la pared, aunque sin dejar de sonreír.

—Te prometo que no lo perderemos —ronroneó Ramiro—. Tú déjame a mí. Yo me encargo de que lleguemos a tiempo. — Entonces, pegó su cuerpo al de ella y la besó apasionadamente.




✽✽✽
 



Dos horas después, estaban despidiéndose de Martín y Cris en el aeropuerto.

—¿De verdad que no sabes cuánto tiempo vais a quedaros? —le preguntó Martín a P después de darle un largo abrazo.

—No. Aunque hemos alquilado un piso por quince días, es posible que volvamos antes o que nos movamos a otro sitio de Francia cuando se termine el alquiler. Todo depende de cómo nos sintamos mientras estamos allí. Lo único seguro es que tenemos que estar aquí el uno de agosto para preparar la nueva temporada. —Sus ojos buscaron a Ramiro que estaba facturando las maletas ayudado por Cris. — Me parece increíble que haya accedido a venir conmigo —confesó.

—Ese chico se iría contigo a un convento durante todo el verano, si tú quisieras. Está loco por ti, ya te lo dije.

—Es cierto, lo dijiste. Es curioso cómo ha resultado todo…tú has terminado con Cris y yo con Ramiro.

—Bueno, a mí me parece mucho más curioso que tu familia sea la dueña de un Van Gogh y que por eso, tú y tu flamante novio, os vayáis a un pueblo perdido de Francia este verano, ¿no crees? —preguntó burlonamente y ella rio.

—Si lo cuentas así parece una locura, pero si encontramos en los archivos del antiguo hospital de Saint Remy alguna prueba de que mi antepasada trabajó allí, nos vendrá muy bien para aumentar el valor del cuadro con vistas a la subasta. Además, Ramiro piensa aprovechar el tiempo dibujando todo aquello y, cuando volvamos a Madrid quiere tomarse más en serio la pintura; lo que me parece muy bien porque tiene mucho talento. El próximo día que vengáis a casa, dile que te enseñe sus cuadros. Son increíbles.

—¿De verdad te vas a pasar la mitad de tus vacaciones trabajando? —Martín tenía una mirada suspicaz.

—Ramiro quería que fuéramos a algún sitio donde ninguno de los dos hubiéramos estado antes y, como él ha viajado a tantos lugares…—se encogió de hombros—no sé... De repente, se me ocurrió ir allí. Tengo mucha curiosidad por conocer aquello y por investigar cómo ocurrió todo. Me gustaría saber por qué Van Gogh le dio el cuadro a Penélope, qué relación tenían…—Martín agrandó los ojos al ocurrírsele algo.

—¿Quieres escribir su historia?

—Algo me dice que puede ser muy interesante. —Al ver el gesto de asombro de Martín, se apresuró a aclarar—: Es solo una idea.

—¿Y Ramiro qué dice? —Ella sonrió, algo tímida.

—Que lo que yo haga le parece bien. —Martín le dirigió una mueca presumida que significaba ya te lo decía, y volvió a abrazarla al ver que Cris y Ramiro habían terminado y que iban hacia ellos.

—¡No trabajes demasiado y pásatelo fenomenal! ¡Y avísame cuando volváis para que vengamos a buscaros! ¡Y contéstame a los whatsapps! —ordenó, apartándose de ella con los ojos húmedos. Cris, que llegó junto a ellos en ese momento, lo abrazó por los hombros. Y Ramiro, que empujaba la maleta de cabina que se iban a llevar, se dirigió a ella con un tono de voz algo guasón:

—¿Nos vamos, nena? —P lo miró arqueando una ceja. Unos días antes los dos habían visto una película romántica en la que el protagonista siempre llamaba nena a su chica. Ramiro había aguantado estoicamente toda la película, pero cuando terminó, le dijo—: Como venganza por hacerme ver esto, un día te llamaré así en público. —Ella le respondió que no se atrevería y él le contestó con un gesto que quería decir: espera y verás. Y efectivamente, su venganza había llegado; pero, al contrario de lo que imaginaba, a P le encantó que la llamara así y replicó:

—Cuando tú quieras, nene. —Como contestación, Ramiro se inclinó y le dio un tierno beso en los labios. Después, ambos se marcharon en dirección a la puerta de embarque con las manos entrelazadas, pero antes de que el portón de seguridad se cerrara tras ellos, P echó una última mirada hacia sus amigos.

—¡Es tan feliz! —susurró Martín al verla, emocionado.

—Espero conseguir que tú te sientas así algún día —contestó Cris en voz baja. Martín le dio un beso en la mejilla y confesó:

—Ya haces que me sienta así. —Sabiendo el mal rato que estaba pasando su chico, poco dado a las demostraciones de afecto en público, le dijo en tono afectuoso—: Anda, vámonos a casa.

Pero Cris cogió su mano para entrelazar los dedos de los dos, como había hecho Ramiro con P. Martín lo miró, pasmado.

—Te quiero mucho, Martín —declaró.

—Lo sé. Y yo a ti —contestó con la voz ahogada.

—Bien —afirmó Cris, mirándolo muy serio.

Y ambos caminaron en dirección a la salida sin separar sus manos.




✽✽✽
 
P y Ramiro estaban sentados, esperando para embarcar, cuando ella se dio cuenta de que él lucía una misteriosa sonrisa mientras ojeaba la guía de viaje de la Provenza que había comprado la semana anterior.

—¿Qué pasa?

—Estaba pensando que creo que es la primera vez que compro una guía de viaje antes de visitar un sitio.

—Puede que sea porque te estás haciendo mayor —le dijo, riendo. Él giró el rostro e, inesperadamente, la besó en los labios tragándose su risa. Cuando se apartó, le dijo:

—Te vas a enterar cuando lleguemos al hotel.

—Promesas, promesas —canturreó ella, haciendo un gesto con la mano. Ramiro sacudió la cabeza, divertido y, cogiendo su mano al vuelo, la besó, consiguiendo que ella dejara de reírse.

—Te quiero —susurró, taladrándola con sus ardientes ojos verdes.

—Yo también te quiero.

Los dos sonrieron al escuchar que llamaban a embarcar a los pasajeros de su vuelo. Ramiro se levantó y cogiendo la maleta con una mano, alargó la otra hacia ella y preguntó con esa sonrisa que siempre conseguía calentarla por dentro:

—¿Vamos?

—¡Vamos!

Y cogidos de la mano caminaron juntos hacia el avión.
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